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INFORMACIÓN GENERAL DE LAS ACTIVIDADES DEL INSTITIJTO 

NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DURANTE EL AÑO 

DE 1956 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia, creado por Ley Orgánica 
del 31 de diciembre de 1938, es un organismo que a través de sus incesantes in­
vestigaciones científicas aporta los más grandes beneficios para el desarrollo so­
cio-cultural de México. 

Su misión fundamental es mantener bajo su custodia el tesoro nacional re­
presentado por los monumentos prehispánicos e históricos, lo que implica la 
exploración de las zonas arqueológicas, su vigilancia, la conservación y restauración 
de ambas clases de monumentos y la realización de las investigaciones necesarias 
para determinar el significado de cada uno de ellos dentro del contexto cultural 
de nuestro pasado. Este conocimiento, cada vez mejor perfilado y preciso, repre­
senta una base firme para el encauzamiento de una educación general que fecunde 
en una conciencia verdaderamente nacional. 

Pero esta meta, por la gran heterogeneidad cultural y social de la población 
del país, impone la investigación antropológica, física, lingüística y etnográfica 
principalmente del gran sector campesino, así como la realización de estudios an­
tropológico sociales y psicobiológicos tanto del sector mencionado como de las 
clases urbanas y semiurbanas. Tan vasto campo de trabajo integra el concepto 
antropológico que inspira y guía las actividades del Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia, y por medio de la divulgación de sus estudios, particularmente 
a través de sus museos, publicaciones diversas y películas, cumple con la trascen­
dente y alta misión que tiene encomendada. 

Con un presupuesto total de $4.475,640.00, incluyendo los sueldos de todo 
el personal que cubre la Tesorería de la Federación, durante 1956 se han realizado 
los trabajos que a continuación se resumen. 

PREHISTORIA 

En los tres primeros meses del año se llevó al cabo la exploración de gran 
parte de los restos de tres mamutes en terrenos del pueblo de Reyes Acozac, Muni-
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cipio de Tecamac, Méx., descubriéndose dos fragmentos de obsidiana con evidentes 
huellas de trabajo humano. 

Después se efectuaron trabajos de exploración en el Estado de Sonora en 
colaboración con el Gobierno local. Por otra parte, se hizo la exploración parcial 
de la cueva de Tetavejo, cercana a la ciudad de Hermosillo, visitúmlose adenüs 
once cuevas en el Sur del Estado en la rc:gión comprc:ndida entre los pueblos de 
Y écora, Mulatos y Maicoba. De estas cuc:vas, ocho parecen contener importantes 
materiales, pues mediante las calas de: prueba se obtuvo una bucn;t colección de 
cráneos humanos, de los que sólo la mitad fu<: trasladada a la Dir<:cción de Pre­
historia quedando d resto en el musco de llermosillo. 

Se continuó la investigación sobre la cestería arqueológica, así como la lim­
pieza, preparación y catalogación de los objetos que sirven de bas<: a este trabajo, 
y quedó terminada la catalogación y estudio de los materiales culturales recolectados 
en Linares, La Laguna y la Cueva de La Paila del Norte de México. 

En el Estado de Chihuahua se <:xploró el cráneo de un mamut <:n un sitio 
cercano a Ciudad Juárez, donde también se inspeccionó una importante zona de 
petroglifos y se revisaron algunas colecciones de material lírico, recuperándose 
así el fragmento de una punta Folsom procedente de La Mota, localidad situada 
a 35 km. de Ciudad Juárez. 

Después de una laboriosa tarea de búsqueda, al fin se pudo rescatar el inte­
resante Hueso Labrado de Tequixquiac, y quedó concluido el trabajo sobre cra­
neología de La Cueva de La Candelaria. t 

La Dirección de Prehistoria colaboró con la comisión organizadora del Con­
greso de Geología y con la Universidad de Carbonclale, Illinois, en las exploracio­
nes arqueológicas efectuadas en La Ferrería del Estado de Durango. 

Se dio una conferencia sobre el recorrido por el Norte de México y fueron 
editados varios estudios (véase p. 26). 

ARQUEOLOGÍA 

La Dirección de Monumentos Prehispánicos realizó trabajos de exploración 
y reconstrucción en los siguientes sitios: Palenque, Chis.; Uxmal, Kabah (lám. 
I) y Sayil, Yuc.; El Tajín y Zempoala, Ver.; Tula, Hgo.; Xochicalco, Mor.; Teo­
tihuacán, Méx.; Tecoague, Tlax. ( Lám. II); varios sitios del Estado de Jalisco y 
otros tantos del de Oaxaca, además de Tlatelolco en el Distrito Federal. 

Hay que hacer notar que para los trabajos de Palenque se contó con un im­
portante donativo del Institute of Andean Research. 

Aparte de estas labores se vigiló la conservación de gran número de zonas 
arqueológicas como Palenque, Casas Grandes, Comitán, Copilco, Cuicuilco, TuJa, 
Los Melones, Texcutzingo, Huexotla, Tenayuca, Malinalco, Valle de Bravo, Nau­
calpan, Calixtlahuaca, Teotihuacán, Teopanzolco, El Tepozteco, Xochicalco, Monte 

1 Romano, A. Restos Oseos Humano.r de La Cuevct Mortuorict de La Candelaria, 
Cocth. (Craneología). Inédito. 



lám. 1.-El Arco 
de Kabah, Yuc., 
al concluirse en 
1956 su restau­
ración, incluyen­
do la de la pla­
taforma en que 

se apoya. 

Lám. H.-Restos de las habitaciones de la Estructura No. 1 de Tccoaquc, Tlax., trabajos 
realizados en 1956. 
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Albán, Mida, Cholula, Tepeji, Tulum, Tamuin, Comalcalco, Zempoala, El Tajín, 
Atzalán, Tizatlán, Chichén Itzá, Uxmal, Kabah, Sayil, Labná, Chacmultúm, Acm­
céh, Izamal, Mayapán, Chalchihuites y La Quemada. 

Se hizo un reconocimiento de los valles de Oaxaca, con lo cual quedó anota­
do un gran número de nuevos sitios arqueológicos de importancia, y en Teotihua­
cán fue encontrado un notable conjunto de habitaciones con pinturas murales, las 
que han sido objeto de cuidadosa consolidación. 

La zona más visitada fue Teotihuacán, Méx., pues en 19'56 recibió la visita 
de 70,'502 personas, siguiendo las zonas del valle de Oaxaca con 3'5,790; Cholula, 
Pue., con 28,486; Cuicuilco, D. F., con 26,85 7; Chichén Itzá, Y u c., con 23,580; 
Tula, Hgo., con 16,693; Tenayuca, Méx., con 1 6,606; el Tepozteco, Mor., con 
12,856; y Uxmal, Yuc., con 11,484. Incluyendo las cifras anteriores., en unión 
de las correspondientes a todas las demás, la suma total de personas que visitaron 
las zonas arqueológicas ascendió a 290,801. 

HISTORIA 

La Comisión de Monumentos Históricos trató 46 asuntos sobre la conser­
vación de monumentos que le fueron presentados por la Dirección de Monumentos 
Coloniales. De estos asuntos, los de mayor importancia fueron los relacionados 
con varias obras necesarias en la Catedral Metropolitana, la construcción de una 
nueva torre del templo de San Hipólito, la reconstrucción de las fachadas de los 
edificios del lado Poniente de la Plaza de la Constitución y la demolición y re­
construcción de la iglesia de Monserrat en la ciudad de México. 

El mismo organismo, de conformidad con los dictámenes presentados por la 
Dirección, hizo las siguientes declaratorias de monumentos: Casa No. 24 de la ca­
lle de Isabel la Católica de esta ciudad; el Templo de San Andrés Ocotitlán, Méx.; 
el Templo de Los Angeles Huitzila, Toluca, Méx.; el Templo de Santa Cruz Atz­
capozaltongo, Méx.; el lugar donde nació Sor ] uana Inés de la Cruz, en San 
Miguel Nepantla, Méx. (Lám. III); y las iglesias de Santa Ana Xochitlán, en 
Tula, Hgo. (Lám. IV); y de Chapultenango, en Chiapas (Lám. V). 

Se dictaminó sobre obras diversas en casas de antemano catalogadas o de­
claradas monumentos, concediéndose 364 licencias, verificándose 220 inspecciones 
a las mismas y resolviéndose 111 consultas de carácter técnico. 

Para dictaminar sobre licencias de importaciones y exportaciones de objetos 
de arte, se revisaron 2,087 piezas que se exportaron y 74 que fueron importadas. 

En 195 6 el archivo fotográfico aumentó sus documentos a 69, 162 y fue 
proporcionado un total de 693 fotografías de monumentos a diversas instituciones 
oficiales y particulares, así como a varios periódicos y revistas. 

Los arquitectos de la Dirección de Monumentos Coloniales realizaron visitas 
de inspección y estudio a monumentos de los Estados de Guanajuato, Tlaxcala, 
México, Oaxaca y Chiapas, formulándose proyectos y presupuestos para obras de 
restauración. 



Lám. JII.-Aspecto del sitio donde naciera Sor Juana Inés de la Cruz, en San Miguel Ne­
panda, Méx., que fuera dedarado monumento nacional en 1956. 

Lám. IV.- Igle­
sia de Santa Ana 
Xochitláo, TuJa, 
Hgo., cuyo valor 
mereció que fue­
ca declarada mo­
numento nacio-

nal en 1956. 
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Del boletín Mowtmentos Coloniales se publicaron cuatro números que tuvie­
ron una amplia difusión en roda la República y se siguió trabajando en el registro 
de los casas declaradas monumentos en el Distrito Federal, en Ja Oficina del Re­
giStro Público de la Propiedad del Departamento del D. P. para cumplir con lo 
dispuesto por la Ley sobre la materia. 

Trabajos de reparación y acondicionamiento se llevaron al cabo en la Casa 
Chacn de Tlnlpan, D. F.; las casas de Morelos en Ecatepec, Méx. y en Cuautla, 

Lám. V.-Visea del templo de Chapulccnango, Chis., declarado monumcnco nacional en 1956. 

Mor.; en los ex-Conventos de Culhuacán, D. F., de San Francisco en Tlaxcala, 
Tlax. y de Yanhuidáo, Oax., además de los museos de Actopan, Hgo., Huejot­
zingo, Pue., Y uriria, Gto. y Churubusco, D. fo. 

Se preparó un pequeño trabajo 2 que se present6 en la Primera Asamblea 
Nacional Extraordinaria del Congreso Permanente de Asociaciones Científicas y 

~ García Ruiz, A. /ruírez. S11 Jdctt de la Nació1t (inédito). 
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Culturales de la República Mexicana celebrada en la ciudad de Oaxaca y continuó 
la elaboración de la Historia Precolonial de México.:1 

1 N l 1IL\TJ(;¡JCJONES /IN'f"ROPOLÓ(;!CAS 

En lingü istica continuaron su curso los trabajos sobre el tzotzil de Zinacan­
tán, Chis. y sobre el chichimeco jonús de San Luis de la Paz, Gto., quedando arre­
glados y catalogados todos los matcriaks grabados del Laboratorio de Sonido, así 
como terminado el ordenamiento de la filmoteca. 

Preparando la contribución de la Dirección de Investigaciones Antropológicas 
para la I{eunión de Mesa Redonda que sobre los problemas antropológicos del 
Estado de Oaxaca se celebrará en 195 7, se realizó un nuevo trabajo de campo en 
el valle de Oaxaca durante dos meses y en San Agustín Loxicha, Oax. con dos 
meses y medio de duración. Para este último sitio se contó con la colaboración 
económica del Instituto Nacional Indigenista. La elaboración ele los datos reunidos 
en estos trabajos ocupó el resto del año a cuatro miembros de la Dirección y un 
estudiantes de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, aparte de otros dos 
miembros de la Dirección que constantemente hicieron trabajo de laboratorio so­
bre el mismo asunto. 

En cuanto a los estudios psicobiológícos, se dio término al registro de datos 
sobre las condiciones biológicas de los niños concurrentes a varias guarderías in­
fantiles de la ciudad de México. Con base en las experiencias logradas en este 
estudio, se planeó y organizó un trabajo relativo al desarrollo infantil entre el 
magisterio, contándose para ello con la importante colaboración de la Dirección 
de Higiene Escolar de la Secretaría de Educación Pública. Esta nueva labor, re­
quiriendo un prolongado período de ensayo de métodos y técnicas, comprende los 
aspectos médico, psicológico y social, además del estrictamente biométrico de 
los hijos de los maestros, labor que fue iniciada en noviembre de 1956. 

Por otra parte, se hizo el vaciado de datos médicos y biométricos de 13,937 
cédulas proporcionadas por la Asociación Cristiana ele Jóvenes y se inició su ela­
boración estadística; estos valiosos recursos se utilizarán en el estudio que sobre 
la juventud mexicana realiza la Dirección. 

La misma Dirección de Investigaciones Antropológicas comisionó a uno de 
sus miembros para organizar los trabajos estadísticos del Departamento de Psico­
pedagogía ele la Universidad Nacional Autónoma de México; contribuyó econó­
micamente para el viaje del representante oficial del Instituto ante el Congreso 
Internacional ele Americanistas celebrado en Copenague y editó el primer número 
de su Serie de public~ciones (véase p. 26). 

3 Jiménez Moreno, W. llistori<t Precolonial de México (en preparación). 
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!.OS 1vlUSEW 

El Museo Nacional de Antropología inauguró en diciembre la nueva Sala 
de la Cultura Maya ( Lúms. VI y VII) para cuya presentación trabajaron arqueó­
logos, dibujantes y museógrafos Jurante varios meses, y manruvo sus exposiciones 
mensuales designadas por "La Obra Maestra del Mes". 

Mediante el sistema de tarjetas de control quedaron redactados los catálogos 
de objetos arqueológicos de cobre, cristal de roca, cuarzo y otras piedras duras, de 
madera, obsidiana, oro, pirita y tecalli; el de los objetos arqueológicos ele la civili­
zación olmeca o tipo de La Venta, y d inventario de la colección de joyas de la 
Tumba 7 de Monte Albán, Oax. Por gestiones hechas ante la Oficialía Mayor 
de la Secretaría ele Hacienda y Crédito Público se consiguieron copias fotográficas 
en 35 mm. de toda la colección ele las piezas monolíticas, quedando aún por fi­
jar en cada una el número del catálogo respectivo. 

La colección egipcia fue reintegrada al Musco Metropolitano de Arte de 
Nueva York, despu6s de haber sido muy provechosamente exhibida tanto en el 
Musco Nacional d<: Antropología que la tuvo en depósito durante varios años, 
como en otras partes de la República. 

Se hicieron varias adquisiciones arqueológicas por compra y clonación, recu­
perándose una escultura arqueológica encontrada en Naranjos, Ver. (Lám. VIII). 

En calidad de préstamo, el Musco ha facilitado piezas arqueológicas para la 
VI Feria del Libro verificada en la ciudad de México, para la Kodak Mexicana, 
Ltd. y para la Primera Gran Feria del Maíz de Guadalajara, Jal. 

Se ha iniciado el proyecto para la instalación de una Sala de los Héroes 
Precortesianor, para lo cual se redactaron la semblanza ele Cuauhtémoc, recopilán­
dose ilustraciones alusivas al personaje, breves historias acerca de Itzamná o Zamná 
y Canek, y se prepararon las monografías sintéticas de Quetzalcóatl, Tepoztccatl y 
la princesa Eréndira. 

El Departamento ele Conservación de Edificios, dependiente de la Secretaría 
de Educación Pública, reconstruyó totalmente cuatro escaleras del edificio, siendo 
visitado el Museo por 168,226 personas. 

En el Museo Nacional de Historia se instaló la Sala de la Música Mexicana 
que se mantuvo abierta al público durante varios meses y se elaboró un proyecto 
para la reorganización ·de la Sala de la Independencia. 

Continuó la catalogación de las monedas, de la pinacoteca del Museo y del 
archivo fotográfico, siendo revisados los catálogos de armas y los objetos de la 
Sala de la Independencia para su debida restauración. Además, fue restaurada una 
gran serie de cuadros por el personal especializado. 

El Centro de Documentación pasó a depender de la Dirección de Archivos 
Históricos y Bibliotecas del Instituto. 

Se colocaron en los lugares de antemano preparados para ello las seis estatuas 
representativas de los Niños Héroes, para cuya maniobra se contó con la eficaz 
colaboración del Departamento Central. 

Se adquirieron materiales para el aseo adecuado del Musco, distribuyéndose 



Lám. Vl.- }{spc:nu de: la Sala de In Cultura Mara, inaugurada cn 19'>6 en d Mus~.:o Nocio· 
na! .te Antropología. 

L:ím. VIL-Otro aspecto de la Sala de la Cultum Ma¡-a. 
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Lám. Vlll.-rlscuhuru huaxteca proccdt-nrc de Naranjos, Ver., que rt:prcscmn a Qucczalcoad 
l fue n:cu pcrnd:1 en 1956. La csrulcuc,t miu~: aproximadamt·ntc 1 ~O nn. de ftllll r.l. 



d personal de manera <.]U<.: constanu:muHc se rcdizaron trabajos de reparación y 
limpie?<\. El Museo fue visitado cn 1 '))() por 10.'\,~')2 personas. 

Que<k> abierto al público d Musco de Lt Charrería en la llarnatb Casa Chata 
<.k Tlalpan, D. F. ( Líms. 1 X-X 1). 

En el Musco de Santa Mónica, Puc., se mejoraron notoriamente las instala­
ciones, dotúndosdc adunús de un nuevo local destinado a expendio de publicacio­
IJes y boletos. 

Por convcnio n:lcbrado con el Gobierno dd Estado de Nuevo León, se mon­
tú d Museo Regional de dicho Estado, inaugurándose en el mes de septiembre. 
Para sus exhibiciones se contó con la cooperación técnica y material del Museo 
Nacional de Historia. 

Otro convenio similar fue celebrado con el Gobierno del Estado de Colima, 
quedando instalado el Musco Regional respectivo, y con este motivo, fue redac­
tada una historia prchispúnica de la localidad. 1 

Se han trazado proyectos para la instalación de los muscos regionales de los 
Estados de Hidalgo y Guanajuato, así como del de Ciudad Juárez, Chih., y además 
de las visitas de inspección a los museos de Morclia, Pútzcuaro, Guadalajara y 
Tcpic, se hicieron mejoras en las exhibiciones de los de Oaxaca, Oax., Acapulco, 
Gro. y Tuxtla Gutiérrez, Chis. 

Obras matcrialc:s de reconstrucción y consolidación fueron practicadas por la 
Dirección de Monumentos Coloniales en varios museos, según se hizo notar en 
la página 16. 

/ICOON enUC!l'f'IV 11 

De acuerdo con los planes de trabajo del Departamento de Acción Educativa, 
su personal atendió la visita de alumnos ( Lám. XII) y maestros de escuelas pri­
marias matutinas y vespertinas tanto locales como estatales, al Musco Nacional de 
Antropología, Musco Nacional de Historia, Musco Histórico de Churubusco, Musco 
de Arte Religioso y Musco Etnográfico, este último situado en la calle de Guate­
mala de la ciudad ele México. En total fueron atendidos 27,127 ·alumnos, 31,206 
alumnas y 1 ,882 maestros de ambos sexos. 

Para el mejor logro de esta importante labor se elaboraron mapas, cuestio­
narios y diapositivas que se han utilizado en las actividades en los museos. 

Un grupo de maestras pertenecientes al Departamento de Acción Educativa 
se translacló a la ciudad de Morclia con el objeto de dictar un ciclo de conferencias 
bajo el patrocinio de la Universidad Michoacana, a través de su Departamento de 
Extensión Universitaria. Estas conferencias fueron sustentadas tamo en la mencio-

4 Piña Chán, R. Sí,nteJiJ de lll lli.rtrn'itt PrehisprÍnicciJ de Colimfl (inédita). 
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l:ím. IX.-El Musco llc la Charrería, inaugurado en 1956 en la C'IS:I Chara 
de: TI:Jipan, D. f . As¡x.ocro de una de sus salas . 

• 

l.;ím. X..-El Mus<'n .k· 1:1 Charreríu. Visto .le orra dt: sus salas. 



JNFOJtMt\C.IÓN GENERAL 

Lñm. XL- El Museo ele la C:harrci'Ín. Deta ll<: d~: sus n1ontajes. 

Um. XIT.-La labor del Departamento de Acción Educativa es incesante 
en los diversos museos del lnsriwro. 

23 
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nada Universidad como en la Escuela Normal del Estado y en algunas escuelas 
primarias de la localidad. Los temas tratados fueron: "Arte Prehispánico", "'Arte 
Prehispánico y Técnicas Modernas de la Enseñanza de la Historia", "I.a Cámara 
Secreta de Palenque, Chis.", "El Arte Hispano Mexicano", "'La Pintura Contem­
poránea", "El Arte Peruano visto por los Niños de México" y "La Pintura Mexi­
cana frente a la Sensibilidad del Niño". 

Se han seguido elaborando los periódicos murales "El Chapulín" en el Musco 
Nacional de Historia, el "Xocoyotzin" en el Museo Nacional de Antropología, y 
se ha iniciado el denominado "Churubusco" en el Museo Histórico de Churubus­
co, D. F. 

Además, en las oficinas del Departamento se ha abierto una exposición per­
manente de los dibujos, composiciones y reproducciones que en plastilina ejecutan 
los escolares en sus visitas a los museos; mediante una selección de la colección 
de dibujos se han formado dos álbumes y se ha instalado un equipo de sonido 
para que los educandos escuchen música indígena. 

El personal del Departamento realizó visitas a varios museos y sitios histó­
ricos a fin de reunir informaciones, datos y fotografías como ayuda para el mejor 
cumplimiento de la tarea que desarrolla. 

LA ESCUEL!l NACIONAL DE ANTROPOLOGÍ.fl E Hlc\TORlA 

El número de estudiantes inscritos en 1956 fue 172 en el primer período 
acad0mico, de los cuales 99 fueron de primer ingreso y 7 3 de años anteriores. 
En el segundo período lectivo se inscribieron 148, contándose entre ellos 38 de 
primer ingreso. Entre el total de los alumnos inscritos en e 1 primer período hu­
bieron 42 extranjeros y 47 en el segundo. En el primer período únicamente 86 
presentaron exámenes y en el segundo 96. Esta baja considerable <:n el número 
Je alumnos que presentaron exámenes puede explicarse, en parte, por la interrup­
ción de labores que durante el año sufrió la Escuela. 

Dos alumnos presentaron sus exámenes profesionales, uno en la especialidad 
de Historia y otro en Antropología Física; se efectuaron prácticas de campo de 
etnología en los Estados de Oaxaca y Guerrero y otros estudiantes de arqueología 
trabajaron en las exploraciones realizadas en Tecoaque, Tlax. y Linares, Coah. 

La Escuela contó con una partida especial para becas, las que fueron dis 
tribuidas entre ocho estudiantes avanzados de las diversas especialidades, y con 
nuevas partidas para varios laboratorios, iniciándose así su reorganización, am­
pliación y mejoramiento. 

Dos profesores huéspedes colaboraron durante 1956, y la Sociedad de Alum­
nos inició la segunda época de la publicación de Acta Anthropologica.¡; 

5 Barba de Piña Chán, B. Tlapacoya, Un Sitio Preclásico de Transición. Acta An­
thropologica, Epoca 2, Vol. I, No. 1, México, 195 6. 
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La Dirección de Archivos Históricos y Bibliotecas realizó investigaciones y 
fotoduplicacioncs en los Archivos de León, Gto., Lagos, Jal. y Encarnación, Jal.; 
en una visita a la wna de Chiapas se logró la microcopia del Archivo Eclesiástíco 
de la Diócesis de Chiapas ubicado en San Cristóbal de Las Casas, y de la docu­
mentación existente en el Palacio de la Cultura en Tuxtla Gutiérrez. También 
se duplicó la serie de microfotografías del Archivo General de Guatemala, obte­
niéndose un total de medio millón de microcopias. En el Estado de San Luis Potosí, 
por intervención del Instituto, quedó instalado un equipo completo y laboratorios 
de microfilm dentro de la Universidad de San Luis Potosí, obteniéndose la regla­
mentación de la Ley Defensora del Patrimonio Documental que con anterioridad 
se había logrado. 

El Archivo Histórico ha seguido haciendo el catálogo general de sus fondos 
y ha prestado servicio al público todos los días hábiles durante diez horas. 

En el Centro de Documentación del Castillo de Chapultepec, que forma par­
te de la Dirección de Archivos Históricos y Bibliotecas a partir de 1956, se hizo 
la revisión de 78 rollos positivos del archivo de Matías Romero y se continuó la 
catalogación de los rollos de las series "León"', "Tlaxcala", "Guadalajara", "Zacate­
cas", "San Luis Potosí", "Veracruz", "Oaxaca", "Puebla" y "Chiapas". 

El laboratorio de com:ervación de documentos históricos logró restaurar mu­
chos documentos del Archivo Histórico y libros de la Biblioteca Central, poniendo 
en servicio una estufa de desinfección, de diseño totalmente ideado por el Director 
de este laboratorio, quedando por terminar un nuevo aparato para laminación de 
periódicos De este laboratorio ha salido el personal y las normas para establecer 
el que se está instalando en la Universidad Nacional Autónoma de México. 

La Biblioteca Central del Instituto ha seguido enriqueciendo sus fondos que 
en la actualidad llegan a 120,000 volúmenes principalmente de Antropolgía e 
Historia. Sus colecciones de revistas han ido en aumento y se ha logrado la com­
pleta integración de muchas de sus colecciones, así como de muchas de sus pu­
blicaciones seriadas. En 1956 se atendió a 14,994 lectores quienes consultaron 
24,7 67 obras. Se mantuvo e 1 servicio de información al público, siendo ésta la 
única biblioteca de México que cuenta con un servicio bibliográfico de consulta 
al alcance del lector. 

En la Biblioteca "Manuel Orozco y Berra", ubicada en el Museo Nacional 
de Historia, se ha continuado la organización de sus fondos, prestando servicio al 
público durante seis horas diarias. Además, en un salón de lectura se ha dado 
servicio de consulta de microfilm correspondiente al Centro ele Documentación 
Histórica. 

La Dirección de Archivos Históricos y Bibliotecas ha tenido a su cargo la 
distribución de los Anales del Instituto a todas las instituciones nacionales y ex­
tranjeras que sostienen canje con la Biblioteca Central. 
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PUBUC1CJONE.\ 

El Departamento de Publicaciones, siguiendo su eficaz programa de trabajo, 
logró editar los siguientes c:studios y guías para la visita a diversas zonas arqueo­
lógicas, sitios históricos y museos. 

Anales del Instituto Nacionrtl de Antropologírt e Hi.rtoricr, I <)) ). Tomo VII, Mé­
xico, 1956. 

MAC GREGOH, L Actopan. Memori,rJ del Ju.rtit11lo Nrtcionttl de /lntrojwlo¿¿,Í(/ e 
Historút, IV. México, l <)56. 

A VELEYRA ARROYO DE ANDA, L. Y OTHOS. Cueva de la Candelaria. Memorim 
del lnstitttto Nacionttl de Antropologítt e Historitt, V, Vol. I, México, 1956. 

MoosER, F. WHITE, S. E. Y LORENZO, J. L La Cttenect tic México. Comiclerr~áoneJ 
Geológhr1s y /lrq11eológicas. Dirección de Prehistoria, No. 2, I.N.A.H. Mé­
xico, 1956. 

SÁENZ, C. A. B:x:jJlrJrrtciuner en le~ Pirámide de !ct Cr¡¡z Folútclrt. Apéndice por 
CÚSAR LIZARDI RAMOS. Dirección de Monumentos Prehispúnicos, No. '), 
I.N.A.H., México, I 956. 

DE Cicco, G. Y BROCKINGTON, D. N.econocimiento Arqmolr5gico en el SmoeJ/e 
de Ortxacl!. Dirección de Monumentos Prehis¡ünicos, No. 6, l.N.A.H. Mé­
xico, 1956. 

ROMERO DE TERREROS, M. /Jtl.ttlttlltJCit/1. Dirección de Monumentos C:oloniaks, 
No. 1, IN.A.H. México, 1956. 

ROMERO, J. !l.rpectoJ P.ricobiométrico.r :Y Socittler de !!lltt ;\{lle.rtrtt de 
Mexica!la. Dirección de Investigaciones Antropológicas, No. 
México, 1956. 

li! ] !n'é'fl/ llil 
I, LN.AH 

FERNÁNDEZ llE MIRANDA, M. T. G!otocronologia ele la Familitt Popolow. Serie 
Científica del Museo Nacional de Antropología, No. !¡_ México, 1956. 

Copilco-Cuiwilw. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 
U :x:mal Guía Oficial del l. N.A .H. (versión inglesa). 
Huejotzingo. Guía Oficial del I.N.H.A. 
Teotihttacátt. Guía Oficial del I.N.A.H. 
Museo Nacional de Antropología. Guía Oficial del I.N.A.H. (y vers1on inglesa). 
G11ía de la Sala Mayrt. Museo Nacional de Antropología. México. 
El Instituto Nacional de Antropología e Historia (folleto informativo), México, 

1956. 
l.N.A.H. Lista General de Preáo.r (de las publicaciones), México, 1956. 

El Departamento estableció expendios de publicaciones en diversas dependen­
cias del Instituto y el producto de sus ventas ascendió en 1956 a $526,000.00, lo 
que representa un aumento de $160,000.00 en relación al año anterior. 

La Dirección del l nstítttto Nctcional 
de Antmpologírt e HistoriCI. 
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GENERALIDADES SOBRE LA POBLACION RURAL Y URBANA 

DE MÉXICO 

ANSELMO MARINO fLORES 

y 

VENUS URIBE MACIP. 

Cuando hablamos de población rural inmediatamente pensamos en pequeños 
pueblos enclavados en los lugares más remotos, incomunicados y aislados, caren­
tes de luz eléctrica, con calles mal acondicionadas, sin agua potable ni drenaje y 
con moradores en un estado de atraso cultural y social indeseable. En realidad 
la población rural vive en tales condiciones, en contraste con la urbana que cuenta 
con todos esos beneficios sociales presentando además, un confort y lujo, que 
día con día va creciendo más y más. ¿Pero cuál es la línea divisoria entre lo ur­
bano y lo rural? ¿Cuáles son las características básicas diferenciales? ¿Es la exis· 
tencia de servicios públicos como la luz eléctrica, pavimentación de las calles o 
el acondicionamiento de las casas-habitaciones, lo que determina que una localidad 
deba ser considerada como rural o como urbana? ,;O más bien debe buscarse una 
distinción a base de las características socio-económicas de sus habitantes como son 
las actividades, el grado de alfabetización o la densidad de población? Las res­
puestas a estas preguntas y a otras relacionadas, son el objetivo de los primeros 
párrafos del presente trabajo. 

A primera vista nada parece más fácil que el discernimiento de las caracte­
rísticas opuestas que se presentan en el campo y la ciudad, pero cuando se hace 
ya el intento de precisar estas diferencias básicas, distinguir exactamente las unas 
de las otras, está uno colocado en un terreno sumamente escabroso en el que 
abundan obstáculos que de inmediato no son percibidos. Ante todo es necesario 
declarar que lo urbano y lo rural no existen en un vacío, sino que las caracterís­
ticas diferenciales de cada uno de estos sectores, pueden encontrarse y de hecho 
se encuentran, en una forma atenuada o mezclada con las características básicas 
del otro; ambos términos expresan categorías opuestas, pero complementarias de 
un todo funcionante. El experto en sociología rural, Thomas L. SMITH 1 explica 
esta situación con un símil "Las dos denominaciones más que juzgarlas como ex-
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presiones de categorías excluyentes, Jebe considcrárseles como extremos de una 
especie de espectro solar, en donde al igual que sc presenta una continuidad cn 
los colores, w presenta tambi~n una línea progrcsiva en la que paulatina y casi 
imperceptiblemente sc van transformando las comunidades de rurales a supcrurba­
nas; por esto debe pensarse más quc u1 una dicotomía cn una escala; una comuni­
dad en vez de identificarla como rural pura o urbana pura, lo más apropiado 
parece ser quc se lc califique corno mús urbana o más rural que otra". 

Las diferencias entre las complejas formas dc vida urbana y las casi estáticas 
de la rural, no $011 el producto de una soh característica o de un solo factor, sino 
la rcsul tan te de la acción t:c varios atributos perfectamente integrados y funcio­
nalmente relacionados. Ya SOROKIN y ZIMMERMAN ~lo han indicado claramente: 
"el tamaño de la comunidad, la densidad de población, las ocupaciones de los 
habitantes, etc., cada diferencia sobresaliente de la ciudad o del campo en lo indi­
vidual, representa una base inadecuada para su distinción. La e.lccción de un 
solo rasgo para la distinción inevitablemente conducirá a muchas inconsistencias, 
contradicciones y errores, am~n de las conclusiones e interpretaciones falaces. Una 
distinción adecuada entre lo rural y lo urbano puede asegurarse, sólo si se basa 
en una serie de características dependientes, mutua y funcionalmente relacionadas". 

Para el ya citado SMITH, las diferr:ncias principales son las siguientes: 

l.--Ocupaciones: la actividad típica rural es la agricultura. 
2.-Tamaño de la comunidad: el número ele habitantes con que cuenta la 

comunidad es lo que determina que se le considere como rural o urbana. 
3.-Densidad de población: rural baja, urbana alta. 
4.-Mc:dio ambiente: el rural es natural, el urbano es artificial. 

S.-Diferenciación social: sociedad urbana compleja y heterogénea, sociedad 
rural sencilla y casi homogénea. 

cí.-Estrarificación social: pirámide social urbana con extremos considerable­
mente separados y con facilidad de cambio social vertical, pirámide so­
cial rural con menor número de clases y dificultad del cambio social 
vertical. 

7 .--Movilidad social: sociedad urbana gran movilidad, sociedad rural casi es­
tática. 

S.-Interacción social: sociedad urbana densa interacción social, social rural 
escasa interacción social. 

9.-Solidaridad social: cohesión social rural a base de similaridades, cohesión 
social urbana a base de disimilitudes. 

ATTEBERRY :l distingue tres clases de diferencias: lo.-La diferencia oficial 
establecida por cada país o Estado. 

2o.-Diferencias demográficas: composición de la población por edad y sexos. 

3o.-Diferencias culturales: lugar de origen de los moradores, ocupaciones, 
densidad ele población, homogeneidad y heterogeneidad social, especia­
lización, relaciones personales, movilidad y control social. 
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El sociólogo brasilcrl.o Mario L!Ns 1 partiendo de SoROKIN y ZIMMERMAN 

llega a establecer las siguientes diferencias: 

De omjJat·ú)n: los grupos rurales tienen una base agropecuaria; la ocupación 
de sus miembros está íntimamente relacionada con la agricultura (productos agríco­
las), así como con la cría de animales (pecuaria). Su objetivo principal no es 
la transformación industrial de esas acrividade~, sino 'el cultivo y la crianza en su 
fase originaria. 

11 m/?ientctle.r: como consecuencia del tipo de sus actívicLrdcs, los grupos rura­
les están en contaCto m(rs directo con la naturaleza de lo que lo cstún los grupos 
urbanos que, por la modalidad más técnica de su ocupación, pasan a obrar en am­
bientes más fijos. 

De tamcliio y den.ridctd: los grupos rurales no sólo son menores en población, 
sino también menos densos que los grupos urbanos. 

Homo¿z.eneicl({{/ )' Heterogeneidad de lrt fJOblacirín: la composición de los gru­
por rurales es más homogénea en sus características socio-psíquicas que la de los 
grupos urbanos, lo que se encuentra correlacionado no sólo con el hecho de que 
estos últimos están constituidos por un número mayor de inmigrantes, sino tam­
bién por una mayor división del trabajo, resultante de una mayor diferenciación 
social. 

De movilidad social: los grupos rurales, en vista de la mayor homogeneidad 
de sus relaciones estructurales, son más estables que los grupos urbanos. Hay, en 
consecuencia, una mayor movilidad vertical y horizontal en la población urbana 
que en la rural. Esa movilidad se refleja no sólo en el dislocamiento territorial, 
sino también en la variación de ocupación y de posición social. 

En la dirección de mi¡;ración: de un modo general, se realiza una migrac10n 
más intensa de elementos de los grupos rurales hacia las ciudades que de éstas 
hacia los campos. 

De e.rtratifiettción: los grupos rurales se presentan con una diferenciación y 
estratificación menos compleja que la de los grupos urbanos. 

De interctcción: debido a la menor diferenciación existente entre los grupos 
rurales, en ellos la intensidad de la interacción social es mucho menos fuerte que 
la de los grupos urbanos. En éstos hay un número mayor de contactos secunda­
rios que entre los grupos rurales, en los cuales predominan los contactos primarios. 

Los tres <mtores anteriores, en términos generales coinciden en sus descrip­
ciones, en forma más o menos parecida se expresa el sociólogo cubano Roberto 
AGRAMONTE.5 Quizá discrepe un poco René CARVAJAL,6 quien nos resume sus 
apreciaciones en el siguiente cuadro sinóptico: 
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CRITERIO 

Densidad de población 
Natalidad 

Relaciones social<:s 

Ocupación 

Tipos de ocupación 

Clases sociales 

Intereses 

Policía 

M<:rcados 

Tradición, Folklore y 

Cultura nacional 

CAMPO 

Proporcionalmente baja 
Libre o poco controlada 

Predominantemente de tipo 
familiar 

CllJDAD 

Proporcionalmente alta 
Controlada 

Predominantement(· extra­
familiares 

Plena o casi plena Existencia de poblac i ó n 
ocupada, desocupada y 
mendicidad flotante 

Explotación de la natura- Variados 
leza 

Poco diferenciadas Muy diferenciadas 

Dispersos y sin cuidado es- Concentrados y sujetos a 
pecial vigilancia 

De importancia secundaria. 
Control social difuso. 

No exist<:n, o sólo exist<:n 
<:n pequeí1a <:scala 

Conservados <:n estado con­
siderable d<: pureza. 

De primordial importancia. 
Control social organi­
zado 

C:onstituy<:n parte esencial 
del fenómeno urbano 

Desvirtuados. 

Las diferencias anotadas conducen a pensar de inmediato que existe un acuer­
do, respecto a las diferencias básicas entre el mundo rural y el urbano; posiblemente 
algún autor anote un rasgo más, en cuanto que otros apenas si lo toman en cuenta, 
o lo más probable sea que debido a la íntima conexión que guarda con otros ca­
racteres lo incluyan dentro de sistemas donde se estudien globalmente. 

Desmenuzando conceptos en algunos casos y tratando de sintetizarlos en 
otros, pasamos a describir una panorámica general de las sociedades urbanas y ru­
rales a base de sus características propias y distintivas. (Conviene recordar que 
LANDIS 7 para la sociedad norteamericana ha hecho una magnífica investigación). 

Entre todas las diferencias que se pudieran señalar quizá la de mayor impor­
tancia, sea la referente a la ocupación, en la ciudad las actividades son variadas, 
mientras que en el campo el predominio es sólo de una, el de la explotación de 
la tierra; en los centros urbanos es factible y propicio el desarrollo del comercio, 
de los transportes, de las industrias y de otras actividades especializadas, en tanto 
que en el campo la base de la economía está limitada a la agricultura y la reco­
lección. Esta limitación es tan estricta que bien pudiéramos considerar, sin temor 
a equivocarnos, a los términos campesino y agricultor como sinónimos. 

El agricultor se dedica y trata a seres vivientes que nacen y crecen, ya sean 
animales o plantas, al contrario del trabajador citadino que está dedicado a labores 
que lo ponen en contacto exclusivamente con cosas inanimadas, sean instrumentos 
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u objetos mecúnicos; en la agricultura se trabaja siempre "al aire libre" en relación 
íntima con la n<HUralcza y los fenómenos naturales, y por lo tanto siempre se esü 
expuesto a las vicisitudes que ocasionan los cambios estacionales y del tiempo en 
general. En la ciudad la situación es diferente, el medio ambiente deja de ser na­
rural para transformarse en artificial y toda la rigurosidad de los cambios climáticos 
y estacionales, gracias a la mano del hombre, apenas sí es perceptible. Pocos de 
los estudiosos de la personalidad humana, podrán negar la importancia que revis­
ten estos factores como elementos básicos en el modelado de caracteres de los ha­
bitantes. (Aunque la mayoría de los tratados sobre Sociología Rural y sobre So­
ciología Urbana dedican uno o varios capítulos al estudio de la personalidad y a 
las diferencias psíquicas y psicopatológicas de sus agrupados, si se tiene un interés 
especial en este tópico debe consultarse la obra del especialista James S. PLANT H). 

La actividad agrícola requiere una considerable superficie de terreno para su 
consecución y esta condición hace casi imposible la formación de grandes núcleos 
humanos. Dicho en otras palabras, las necesidades propias de la agricultura im­
piden la constitución de comunidades populosas. Por otro lado, en la medida en 
que una comunidad entra en el proceso de urbanización, gradualmente va aumen­
tando el número de sus componentes; se puede afirmar que comunidades rurales y 
comunidades pequeñas son casi sinónimos, al igual que localidades urbanas y lo­
calidades populosas. La sociología no ha podido aún precisar ni cuantificar los 
factores que deban de entrar en juego para establecer cuándo una comunidad debe 
ser conceptuada como urbana y cuándo como rural, pero observando la íntima 
conexión que guarda el tamaño de la comunidad con su status urbano-rural, se 
ha recurrido al criterio demográfico para determinar con exactitud el buscado lí­
mite (líneas adelante tratamos con mayor amplitud este aspecto). 

Otra característica esencial del campo, es la baja densidad de población, que 
lógicamente va unida al escaso número de habitantes con que cuenta la comuni­
dad; en el extremo opuesto se sitúan las ciudades modernas y sobre todo ciertos 
sectores o distritos de éstas, en donde existe un verdadero hacinamiento humano. 
Esta diferencia a su vez origina otras, en las que es menester entrar en cierto 
detalle. 

Para los citadinos la aglomeración significa por una parte congestionamiento, 
ruido, confusión, falta de aislamiento y retiro, rentas elevadas, abundante humo y 
hollín que se desprende de vehículos y fábricas cercanas, constante exposición a 
gérmenes patógenos, tensiones nerviosas, y otros muchos daños e inconveniencias. 
Pero por otra parte, existe la posibilidad de efectuar numerosos contactos sociales, 
disfrutar de los beneficios que proporcionan los diferentes servicios sociales urba­
nos, al igual que contar con los servicios de los profesionistas y técnicos; tener la 
posibilidad de especializarse en alguna actividad humana y poder hacer uso de las 
instituciones de educación superior, así como también participar en los variados 
eventos culturales y artísticos que sólo se efectúan en las ciudades; se goza de las 
comodidades y confort de las casas habitaciones, abastecimiento de agua potable y 
drenaje; y merece citarse por último la existencia de clubes y centros de recreo 
y esparcimiento. 

En el campo la vida es menos agitada y se goza de las delicias de un aire 
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puro, e inclusive se vive dentro de un marco de belleza proporcionado por el 
paisaje abundante en hierbas verdes, árboles, flores, pájaros y otras bellezas natu­
rales. Por otra lado la ausencia de aglomeraciones, ruidos molestos y tensiones 
nerviosas, producen efectos favorables en la estructura y desarrollo de la perso­
nalidad del habitante rural. En cuanto a los aspectos negativos dignos de mencio­
narse son, el aislamiento geográfico y social (aunque en la actualidad ha dismi­
nuido bastante debido a la apertura de carreteras y caminos vecinales, utilización 
del radio, teléfono, televisión y diarios) ; lo limitado de la enseñanza académica 
que se concreta a la educación elemental. Las comunidades rurales carecen de ser­
vicios proporcionados por especialistas o profesionales como médicos o dentistas, 
que se vuelven imprescindibles en momentos determinados. 

La diferenciación social en el mundo rural es diferente a la que prevalece en 
el urbano y sus efectos se manifiestan en varios aspectos. En primer lugar los 
grupos urbanos son mucho más numerosos y complejos, condición que es el resul­
tado ele una fuerte corriente de inmigración. Como todos sabemos el crecimiento 
tan rápido de las ciudades no es a base de la excedencia de nacimientos sobre 
defunciones, sino que es el movimiento social el determinante; como derivación de 
la afluencia de ciudadanos de diferente origen, la ciudad queda organizada con 
representantes de diferentes razas y pueblos. 

Culturalmente la gran ciudad es en realidad una Babel constituida por nume­
rosos grupos religiosos, políticos, ocupacionales, educativos y lingüísticos. Los 
oleajes de emigración a veces son tan fuertes, que se llegan a dar casos como los 
que presentan las ciudades norteamericanas de Chicago y Nueva York; la primera 
cuenta con más polacos y descendientes que la mayoría de las mismas ciudades 
polacas; y Nueva York tiene más italianos que muchas ciudades de Italia. 

Se pudiera pensar que debido a la convivencia de individuos con las más 
diversas ideas, creencias, costumbres, idiomas, tradiciones religiosas, conceptos mo­
rales, cte., la ciudad presentara una falta de articulación en su funcionamiento, 
pero esto no sucede; no obstante esta heterogeneidad y complejidad posee un alto 
grado de integración y coordinación que se obtiene mediante la división del trabajo 
y la especialización principalmente; todos los segmentos se han vuelto interdepen­
dientes, los sectores industriales y los comerciales, la clase media y la clase baja, 
los acomodados y los pobres, todos son parte de una unidad funcionante e integrada. 

En el campo la situación es diferente, la sociedad es más bien homogénea, 
incluso dentro de las Naciones o Estados que han alcanzado un alto grado de in­
dustrialización o que han recibido vigorosa inmigración, como son los Estados 
Unidos del Norte. Las relaciones sociales del campesino se circunscriben al trato 
con otros campesinos; sus vecinos, que forman parte de otras comunidades rurales 
cercanas poseen en la gran mayoría casi los mismos niveles económicos y educati­
vos, es decir se trata de un conjunto de individuos con costumbres, tradiciones, 
len,guaje y patrones generales de conducta, muy similares, 

Los principios de clase y casta operan en forma diferente ya se trate de la 
sociedad rural o de la urbana, las diferencias sobresalientes en este aspecto pueden 
resumirse en los cuatro siguientes puntos: . 
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L-E! número de las clases sociales es menor en la sociedad rural, aunque 
ésta no puede considerarse sin ellas. 

2.-Los extremos de la pir,ímide social rural no est(tn tan separados como los 
de la urbana. 

3.-No sólo el rango de clases sociales es menor en el campo, sino que se 
tiende a una sociedad con situación intermedia, ni muy rica ni muy pobre, de 
hecho se robustece la clase media. No se presentan los extremos, ni de pobreza, 
ni de riqueza que son visibles en la ciudad; The Urbanism Committee de The Na­
tional Resources Committee 9 en un estudio que hizo de las ciudades del vecino 
país del Norte, asienta: "Las más drásticas desigualdades de los ingresos y de los 
bienes se encuentran dentro de los centros urbanos, junto a los ciudadanos ricos 
los pobres se vuelven más pobres, peor que en cualquier otra parte". 

4.-El principio de casta es más rígido en las sociedades agrícolas, en las 
que el número de clases, como se decía antes, es menor, pero la posición del indi­
viduo es más estable. El movimiento vertical es mucho más fácil en las grandes 
ciudades que en el casi estático medio ruraL 

La vida en la ciudad es variada y a la vez anónima, permite una gran libertad 
a sus moradores; en el campo, la fuerza de la tradicíón, lo severo de las costum­
bres, la autoridad familiar y religiosa, desplegan una enorme influencia en la vida 
del individuo; ademús lo reducido del número de habitantes, en donde todo el 
mundo se conoce, acentúa más la restricción de acción. En la ciudad el control 
social es mínimo mientras que en la comunidad rural llega a su máximo. 

Finalmente, en adición a todas las diferencias anotadas, de relevante impor­
tancia es la referente a la de solidaridad o cohesión social. Conviene recordar a 
Durkheim quien establece que el mundo rural tiene una unidad basada en simila­
ridades, la unión resulta de rasgos y objetivos comunes al igual que de experiencias 
similares; en esencia está basada en relaciones informales y no contractuales. Por 
otro lado, la solidaridad urbana tiene un tipo de unidad basada en diferencias que 
se originan en la división del trabajo y especialización; el tipo de solidaridad se 
funda estrictamente en relaciones formales y contractuales. 

No obstante de haber discutido ya los atributos básicos del mundo rural y 
del urbano, consideramos que no estamos todavía en posibilidades de decir, en el 
ciento por ciento de los casos, cuándo una localidad deba ser considerada como 
rural y cuándo como urbana; ante esta imposibilidad se ha tenido que recurrir 
a un límite numérico de población -tal como lo explicábamos anteriormente­
fijado convencionalmente por cada uno de los países que periódicamente efectúan 
sus censos de población. 

El éxito alcanzado con esta determinación también es de pocos alcances, 
pues para estudios comparativos de carácter internacional se presentan varios pro­
blemas, de los que quizá los más difíciles a resolver son: lo.-La falta de acep­
tación del criterio mismo; muchos paises han definido sus localidades a su manera, 
tomando como base algunas veces criterios políticos, administrativos o inclusive 
raciales; y 2o.-Que no obstante de haber aceptado ·el criterio, no existe entre 
los países un acuerdo respecto a la cifra. 

En el Japón se define como localidad urbana, una área bajo una administra-
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ción urbana, correspondiendo aproximadamemc <l ciudades de .:\0 000 habitantes 
o más. En Holanda la línea divisoria queda en _>() 000. Cuatro países han fijado 
sus límites en 5 000 y son: la India, Ceylún, Bé·lgica y Grecia; México, Estados 
Unidos del Norte y Venezuela lo consideran de 2 '500 habitant<::s. En cuos seis 
desciende: a 2 000 y son: Argentina, Austria, Alc:mania Occidental, Luxc:mburgo, 
Francia, Portugal y Checoeslovaqu ia. Los gobic:rnos de Panamá, Colombia e Ir­
landa, descienden a l 500 y Nueva Zelanda baja a l 000 habitantes. Con cifras 
demasiado pequeñas quedan Islandia y el Congo Belga, aquélla exige 300 morado­
res y éste sólo l 00, pero siempre que se trate de población no indígena. 

En otros lugares se hace caso omiso del aspecto numérico. En Italia una área 
urbana es aquella en donde menos de la mitad de la población está dedicada a la 
agricultura. En Suecia, Polonia y Rumania se consideran poblaciones urbanas a 
todas aquellas que tienen una administración urbana; en iguales términos se de­
fine en el Africa del Sur. Canadá estima como urbana a toda aquella ciudad, 
pueblo o aldea que ha sido ya incorporado; para el Brasil localidades urbanas son 
todas las poblaciones principales; para Bolivia son poblaciones urbanas las 22 
ciudades de que consta la República y Corea específica que son urbanos sólo 1 2 
poblaciones que han sido incorporadas. 

Junto con la taxonomía dicotómica urba!lo-rural, se han ideado otros sistemas 
de mayor utilidad práctica, pero que hasta estos momentos han tenido una apli­
cación reducida; su utilización exige una serie de datos que previamente deben 
de haberse recopilado y que en muchos países sencillamente no existen. 

La mayoría de estas clasificaciones dan preferencia a las actividades econó­
micas, aunque no deja de haber las que opten por las características demográficas 
de los habitantes, por el ingreso medio de la población, por los niveles de edu­
cáción de los moradores o por otras cualidades. 

Sin tratar de entrar en detalle, describiremos sumariamente los principales 
sistemas. GIST y HALBERT 10 califican como el más útil el que queda integrado 
por los G siguientes grupos: 

l.-Centros Productores. 2.-Centros de Transporte y Comercio. 3.-
Capitales Políticas. 4.-Centros Culturales. S.-Centros de Salud o 
Recreativos. 6.-Ciudades diversificadas. 

l.-CENTROS PRODUC1"0RES. La producción en las ciudades es de dos tipos: 
la producción primaria que está basada en las industrias extractivas y la producción 
secundaria basada en la transformación de materiales crudos en productos o ar­
tículos acabados. Algunas veces dentro de una misma ciudad se combinan las 
dos, pero por lo general se excluyen. Los centros dedicados a la producción pri­
maria rara vez alcanzan elevado número de habitantes; los núcleos mineros, de 
pesca o madereros, son ejemplos de comunidades en las que la actividad-dominante 

,es la extractiva. 
Los centros manufactureros, al igual que los centros de producción primaria, 

adquieren individualidad propia, aunque por el hecho de qHe la mayoría de ellos 



se dedican en buena parte también a las actividades comerciales y de transportes, 
tienden a la uniformidad. 

Es innegable que muchas ciudades han adquirido reputación y tradición a 
través del tiempo, de acuerdo con la elaboración o manufactura de un producto; 
el tipo de la industria imprime un sello característico a la ciudad. Así tenemos 
en el país vecino del Norte, que Detroit es famosa por sus automóviles; Grand 
Rapids por sus mobiliarios y ajuares; Akron por sus artículos de caucho; Pitts­
burgh, Gary, Youngstown, Chattanooga y Birmingham por sus aceros. Elgin y 
\X'aterbury por sus relojes de pulso y de pared; Tampa por sus cigarrillos; Troy 
por su collares; Lawrence y Fall River por sus textiles; Danbury por sus sombreros. 

En otros lugares del mundo son famosas Dresden por su cerúmica, Lyon por 
sus sedas, Johannesburg por sus diamantes, Ahmedabad por sus productos de al­
godón y Manchester por sus textiles. 

2.-CENTROS COMERCIALES. Todas las ciudades son centros de comercio, 
pero no todas estún dominadas por esta actividad. Algunas sirven como centros 
distribuidores de mercancías que se consumen en regiones inmediatas; otros son 
centros intermediarios para el comercio nacional o internacional y se les conoce 
como entrepotJ. 

Si una ciudad es distribuidora de productos destinados para el extranjero es 
un entrejJot mundial. En la actualidad los más importantes son Ncw York, Lon­
dres, Rotterdam, Bombay, Sao Paulo, San Francisco, Núpolcs y Hamburgo. En 
tiempos pasados esta supremacía fue sostenida, cada una en su época, por Venecia, 
Brujas, Antuerpia (hoy Amberes) y Londres . 

. ).--CAPITALES POLÍTICAS. En realidad, después de la revolución industrial 
todas las grandes ciudades del mundo se convirtieron en capitales nacionales. En 
1a mayor parte del mundo las ciudades principales o más grandes, son las capitales 
políticas, entre éstas figuran: en Europa Londres, París, Bruselas, Berlín; en Amé­
rica Latina México, La Habana y Lima; en el Medio Oriente Teherán, Bagdad, El 
Cairo, Esta m bul, etc. Sólo en contados países la capital nacional es de menor 
importancia que el principal centro comercial. 

4.-CENTROS CULTURALES. En muchas ciudades del Viejo Mundo la ca­
tedral jugó un papel determinante en la vida interna y externa de la ciudad; ella 
y el mercado constituyeron el núcleo alrededor del cual crecieron numerosas me­
trópolis. Aún en nuestros días, ciudades corrio Rheims y Amiens, la catedral ocu­
pa una posición central, y qué podemos decir de Roma, que sin desconocer su 
importancia como centro político, es sin duda alguna, más ampliamente aprecia­
da como capital religiosa de la fe católica. Igualmente La Meca es la ciudad sa­
grada de los Mahometanos y Jerusalem el destino de miles de peregrinos origina­

rios de diferentes regiones del mundo. 
Muchas ciudades se identifican a menudo con instituciones culturales o edu­

cativas de renombre que albergan. No pocas de estas ciudades deben su existen­
cia casi por completo a sus escuelas de enseñanza superior que año con año atraen 
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a miles de estudiantes. Como ejemplo de estas ciudades en los Estados Unidos 
del Norte figuran: Columbia, asiento de la Universidad de Missouri y Ann Arbor 
de la Universidad de Michigan. En el Viejo Mundo: Oxford en Inglaterra y Hei­
delberg en Alemania, son famosas desde hace varios siglos. 

5.-CENTROS DE RECREO. Son tales como Atlantic City, Palm Beach, Mon­
tecarlo, Niza, Acapulco, etc., centros que proveen recreo a miles de turistas que 
buscan playas y climas propios para el descanso y la salud. 

6.-CIUDADES DIVERSIFICADAS. Muchas ciudades modernas no tienen nin­
guna especialización, esto es, tienen una diversidad de funciones, pero ninguna de 
ellas alcanza importancia suficiente para dar un rasgo distintivo. 

La clasificación de GIST y HALBERT es cualitativa, de tal manera que aunque 
sus grupos son claros y realistas, resulta ineficaz cuando se quiere aplicar a ciu­
dades que no tienen a primera vista un carácter distintivo y como esto sucede en 
la mayoría de los casos, su aprovechamiento es muy limitado. Tratando de sub­
sanar esta deficiencia KNEEDLER 11 y CHAUNCY 12 han cuantificado sus sistemas. 
El primero establece lo que él mismo denomina una clasificación funcional y la 
aplica a las ciudades norteamericanas mayores de lO 000 habitantes. Toma como 
base las ocupaciones. La determinación del grupo depende de la proporción de 
fuerza de trabajo que se emplee en una actividad determinada, o en caso de cen­
tros educativos, de la proporción de estudiantes frente a la población total; por 
ejemplo, una ciudad es catalogada como centro manufacturero sí el 50 por ciento 
o más de la población está empleada en las industrias, y se considera como centro 
educativo, sí los colegios o universidades constan de una población escolar que 
alcance el 20 por ciento de la población local. 

La clasificación aplicada a los Estados Unidos del Norte dio el siguiente re­
sultado: cerca de la cuarta parte de todas las ciudades americanas mayores de 
10 000 habitantes, quedaron clasificadas como centros manufactureros incluyendo 
23 ciudades de más de lOO 000 habitantes. Sólo 13 ciudades quedaron incluidas 
como centros de comercio mayor. De los J 25 centros comerciales sólo 5 resultaron 
mayores de 100 000 habitantes, los restantes operaban en centros agrícolas. Se 
registraron 12 centros de transportes, 31 ciudades educativas, 18 centros de gobier­
no, 29 comunidades mineras y 20 ciudades que se calificaron como centros de 
salud o recreo. 

Para terminar esta breve exposición citaremos al sociólogo GILLEN 13 y al 
antropólogo REDFIELD.14 El sociólogo representa mediante sencillos esquemas, 
que llama él mismo perfiles ocupacionales, la proporción que guardan las activi­
dades en una población determinada; el predominio de una o varias de ellas se ve 
claramente, al igual que se distingue a la perfección, el grado de intensidad de las 
diferencias. Este procedimiento es muy objetivo y presenta la ventaja de poder 
apreciar la comunidad en función de todas sus actividades. 

Para REIÍFIELD y SINGER el estudio de las comunidades debe hacerse tanto 
desde el punto de vista espacial como de el temporal, y sobre esta base llega a de-
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terminar dos tipos ideales que designa como ortogenético y beterogenético. Comu· 
nidades ortogenéticas son aquellas que poseen muchos de los rasgos de la cultura 
folk. En las comunidades beterogenéticas la cultura folk ha sido reemplazada por 
las formas culturales estructuradas principalmente alrededor de nuevos sistemas de 
producción y distribución de productos y mercancías o en una compleja adminis­
tración política; lo característico reside en el crecimiento del poder económico y 
del político. Los habitantes son cosmopolitas y la cultura es heterogénea. 

Los conceptos de REDFIELD y SINGER guardan mucha relación con la dico­
tomía comunidad y sociedad ( Gemeinschaft und Gesellschaft) de ToENNIS; 15 con 
sociedad sagrada y sociedad secular; 16 sociedades apolíneas y dionisiacas de BENE· 
DICT/ 7 folk y civilización de REDFIELD; lb grupos primarios y grupos secundariosY 
Para una discusión más profunda de las diferencias y similitudes de estos sectores 
humanos véase la obra de LooMrs y BEEGLE.20 

Quizá se critique que nos hemos extendido demasiado en la descripción de 
los diferentes sistemas clasificatorios de las comunidades, pero juzgamos que era 
indispensable hacerlo, con la finalidad de dar una idea de los variados esfuerzos 
realizados por los investigadores sociales para llegar a una taxonomía que gozara 
del concenso general. Se han presentado los puntos de vista de los sociólogos 
rurales para determinar los elementos búsicos que se integran, para construir la 
comunidad rural; puntos de vista que son sociológicos o numéricos exclusivamente, 
con el único antecedente que no existe entre ellos ninguna concordancia. 

La aportación proporcionada por los especialistas en sociología urbana, re­
presenta un acervo copioso, pero tampoco se llega a conclusiones definitivas. 
En suma todos los procedimientos ideados presentan ventajas al igual que des­
ventajas, pero eso sí, todos son de innegable utilidad, dependiendo su eficacia del 
objetivo y de los medios con que se cuenta para la investigación. 

De sobra es conocido que no todos los lugares del mundo han sido estudiados 
con la misma extensión e intensidad, pues mientras hay algunos que en este as­
pecto pudieran apreciarse como privilegiados, existen otros que casi son descono­
cidos; sin ir más lejos confrontemos el auge tan tremendo que han tenido lns 
ciencias sociales en los Estados Unidos del Norte y d incipiente desarrollo que se 
observa en la República Mexicana. La Nación vecina ya ha llegado al estableci­
miento definitivo ele su frontera urbano-rural y de sus zonas rurales, en las que, 
la mayoría de los investigadores norteamericanos están de acuerdo, mientras que 
en nuestro país los estudios encaminados a tales objetivos, son contadísimos y si no 
es por el auxilio de estos mismos investigadores, estuviéramos en verdaderas ti­
nieblas. 

Se puede ser más optimista cuando se piensa en ciencias físicas que en so­
ciales, y decimos esto, no por las asombrosas conquistas logradas dentro de las. 
primeras, en oposición a un proceso constante de desintegración social que parece 
que caracteriza a las sociedades occidentales, sino por la naturaleza misma ele am­
bas disciplinas. 

Los conocimientos adquiridos en un laboratorio de físico-química norteame­
ricano o japonés tienen el mismo valor en cualquier parte del mundo, no tiene 
ninguna importancia que se ,hagan por una sociedad capitalista o por un régimen 
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comunista. Desgraciadamente este principio de universalidad no tiene validez den­
tro de las ciencias sociales, que tienen que limitarse a regiones o a grupos sociales 
determinados. La verdad social del mundo europeo deja de serlo para el mundo 
latino-americano, y si se quiere profundizar un poco, esta verdad tiene su vctrianzct 
dentro del mismo mundo europe-o. Y es por esta razón fundamental que los avan­
ces logrados dentro de los llamados países industrializados, tienen poca trascen­
dencia para los países subdesarrollados; países como México, por más que quieran, 
no pueden beneficiarse con los numerosos estudios regionales e integrales de países 
que han alcanzado un estadio superior. 

En nuestro medio, el ritmo inicial nos pone frente a una serie de obstáculos 
que sólo mediante muchos esfuerzos podremos vencer. La falta de datos confiables, 
la carencia de prof<:sionistas especializados, el desconocimiento de técnicas de in­
vestigación, pero sobre todo la falta de organismos oficiales y privados que aus­
picien investigaciones, son las causas determinantes J¡: nuestro raquítico acervo 
sociológico. Además, tenemos quc aceptar que los mismos niveles socio-económicos 
tan bajos de la población, son otro impedimento de imponderable magnitud. 

En la mayoría de los países considerados como subdesarrollados, la única 
fuente disponible de datos está representada por los Censos de Población que 
periódicamente se efectúan, y sin embargo, L"n muchos lugares ni esto existe, o si 
los hay se efectúan irregularmente y con métodos rudimentarios, que los elatos 
recopilados son de escas¡t confiabilidad. 

En México se han levantado oficialmente siete Censos Generales de Pobla­
ción; el primero se efectuó en l 895, el segundo en 1900 y posteriormente cada 
diez años se han ido efectuando, excepto el cuarto que se retrasó y se verificó en 
1921. El último se hizo el 6 de junio de 195 O. La Oficina encargada, ha sido la 
Dirección General de Estadística, dependiente de la Secretaría de Economía. 

Como decíamos anteriormente México al igual que Venezuela y los Estados 
Unidos del Norte, distinguen las comunidades rurales de las urbanas conforme al 
número de habitantes, menores de 2 500 son rurales, mayores, son urbanas. Pero 
esta cifra no ha sido la misma durante los 7 Censos, ha tenido sus variaciones; la 
Dirección General de Estadística con motivo del Quinto Censo General de Pobla­
ción 21 efectuado en 1930, establece: "En los Censos de 1895 y 1900, no se cla­
sificó la población urbana o rural; en 1910 se hizo por primera vez esa separa­
ción, tomando como límite 4 000 habitantes, es decir, se consideró como población 
urbana, la que fue censada en localidades que contenían más de 4 000 habitantes, 
y como rural, la que habitaba las localidades de menor cantidad de personas". 

"En el Censo de 1921, varió el criterio para esa clasificación, pues supo­
niendo exagerada la cifra que sirvió de límite en 1910, se tomó la de 2 000 ha­
bitantes". 

"El Consejo Nacional de Estadística consideró el asunto durante el año de 
1929, y llegó a la conclusión de que siendo hasta cierto punto arbitrario fijar el 
límite entre ambas poblaciones, mientras se carezca -como sucede- de datos es­
peciales y completos acerca de la importancia social y económica de cada localidad, 
y que son los que deberán de servir de base para clasificarlas dentro de una u otra 
categoría, debía aceptarse el límite que usan la mayoría de los países americanos 



y algunos europeos, con el fin de estar en posibilidad de hacer algunas compara­
ciones. De acuerdo con lo anterior se fijó el limite de 2 500 habitantes para el 
Censo de 1930, y con objeto de comparar la población urbana y rural del país, 
entre 1921 y 19 .10, se ajustt'l la de aquel año al límite de 19 .Hl". 

Para el Séptimo Censo de Población efectuado en 1950, la misma Dirección 
General de Estadística 22 define "Entiéndase por población urbana la que habita 
en localidades de más de 2 '500 habitantes. Población rural es la que habita en 
localidades con población no mayor d<.: 2 500 habitantes". 

"En relación con los incisos anteriores es de apuntarse <.1ue el límite de 2 500 
habitantes, para diferenciar la poblacil>n urbana de la rural se fijó solamente aten­
<.Jiendo la tradición censal mexicana que ha venido considerando dicho limite con­
Z'e ncio1t<t/ desde el censo lcvanrado en ll) .10". 

1 nvestigadores nacionales y t:xtmnjcros han criticado el establecimiento de 
esta cifra, akgando que esta cantidad fue tom,td<t de los Estados Unidos del Norte 
hace mús o menos _)O años, y qu~ puede ser ~xacm para ese lugar y para esos 
tiempos, pero que para México, en donde las condiciones socio-económicas son di­
ferentes, es necesario modificar dicha cifra para ponerla de acuerdo con la realidad 
en que vivimos. Explican que una localidad norteamericana de 2 000 habitantes 
presenta mayores signos de urbanización, que una de 5,000 del sur del Río Bravo, 
puesto que las formas de vida ele cada una. de ellas son diferentes. Concluyen los 
menos exigentes con que el límite por lo menos debe ser de 5 000, otros van 
más al extremo y lo elevan hasta 1 O 000 habitantes. WHETTEN 23 en 1948 refi­
riéndose a los datos del Censo de 1940, dice: "México en gran parte es una civili­
zación rural con una gran mayoría de sus habitantes viviendo en pequeñas loca­
lidades y teniendo una economía a base de la agricultura. Si aceptamos la división 
usada por los Estados Unidos y clasificamos como rurales a todas las personas 
que viven en localidades menores de 2 500 habitantes, entonces alrededor de las 
dos terceras partes ( 64.9%) de la población total debe ser catalogada como rural, 
en comparación con solo 43.5% de los Estados U nidos". El autor es de opinión 
de que nuestro país, en comparación con los Estados Unidos del Norte, es rela­
tivamente más rural de lo que las cifras indican; "una villa norteamericana de 
2 500 habitantes, por los servicios sociales y ele urbanización que presenta sólo 
puede equipararse con una de 5 000 ó lO 000 mexicana". 

Los puntos de vista de WHETTEN son exactos, pero no se le debe hacer nin­
guna censura a la Dirección de Estadística, por que precisamente, muchos años 
antes, en 1910, el límite era de 4 000 habitantes. Creemos que es sumamente 
difícil establecer -tal como lo quiere el investigador norteamericano- el límite 
preciso para cada país, pues inclusive dentro de cada uno de ellos hay grandes va­
riaciones. Aquí en México la situación es clara, poblados con igual número de 
habitantes, pero localizados por ejemplo, uno dentro de una zona indígena y otro 
fuera de ella, presentan características socioculturales diferentes. 

Pasemos ah0ra a considerar la situación de la población mexicana de acuerdo 
con el último Censo de Población, y su evolución durante los 20 años precedentes. 
En el año de 1930, el país contaba con 16 millones y medio de habitantes que se 
encontraban distribuidos en una forma muy irregular dentro del suelo patrio (véase 
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en seguida el Cuadro, DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN RURAL POR ZO­
NAS Y ENTIDADES FEDERATIVAS. 19 30), 8 millones de mexicanos o sea 
la mitad de la población total se acumulaban en la zona Central, mientras que la 
otra mitad se dispersaba en las cuatro restantes. De estas zonas la menos favoreci­
da era la Pacífico Norte que no llegaba ni siquiera a un millón, cifra t¡ue rebasaban 
con margen considerable las entidades de Distrito Federal, Jalisco, Michoacán y 

Puebla en el Centro, V c:racruz en la del Golfo y Oaxaca en la Pacífico Sur (con­
viene indicar que estas Entidades fueron precisamente las más pobladas en el año 
de 1930). 

El sector rural agrupó ll millones, que representaban frente a los 16 mi­
llones de la población total, el 66 por ciento, estO quiere decir, que sólo una 
tercera parte de la población mexicana vivió por esa C:poca en localidades mayo­
res de 2 500 habitantes; el país en 19 )() fue rural incuestionablemente. 

La distribución de la población rural dentro de la superficie nacional no fue 
uniforme, presentó variaciones considerables Je acuerdo con las Zonas y Entidades 
Federativas. Es la Zon;t Cenera! la que aloja el mayor número de pobladores ru­
rales, ( 5 de los ll millones que tiene todo el país) pero no obstante, fue la más 
urbanizada, ya que comparada la poblaci(ín rural con la toral. se obtiene una pro­
porciún de 61 por ciento, que es el valor mús bajo que se registra en las cinco 
zonas. La Pacífico Norte, al contrario de la anterior, es la que posee el sector 
rural mús reducido ( 600 000 habitantes), mas si se le juzga en función de su 
porcentaje, se observa que presenta un valor muy alto que sólo es superado por la 
Pacífico, 70 por ciento para la primera y H2 para la segunda. Si arreglamos en 
orden creciente las Zonas, de acuerdo con el porcentaje de población rural, tene­
mos lo siguiente: Centro 61, Norte 65, Golfo 66, Pacífico Norte 70 y Pacífico 
Sur 82; la variación de las cuatro primeras apenas si es de 9 unidades, mientras 
que el distanciamiento ele la tercera con la cuarta es de 1 2 unidades, esto nos obliga 
a declarar que la Pacífico Sur, es la Zona Rural ele México por excelencia. 

Antes de pasar adelante queremos hacer un breve comentario referente a la 
integración de la Zona Pacífico Sur que por el momento es la que nos interesa; 
esta zona, a diferencia de las demús, presenta una particularidad especial: una de 
sus Entidades integranws, Colima, se encuentra separada de las otras tres. Chia­
pas colinda con Oaxaca, Oaxaca a su vez colinda con Guerrero, pero Guerrero no 
colinda con Colima, sino con Michoacán, que es de la zona Central. Debido a 
esta anomalía pensamos que se está cometiendo un grave error cuando se habla 
de una zona constituida por las cuatro Entidades; lo conducente es reflexionar 
ante la falta de continuidad geográfica con las otras tres Entidades, en la necesi­
dad de incorporar a Colima a otra Zona. Además de esta falla de carácter geo­
gráfico existe otra; si observamos los índices de población rural constatamos que 
los tres Estados contiguos tienen en común valores muy altos (Chiapas 82, Gue­
rrero 84 y Oaxaca 81) presentándose una situación muy distinta en Colima que 
tiene un índice de 55, que es de los más bajos que registra el país. 

En lo que concierne a los Estados, los de la Centro ofrecen las más amplias 
variaciones, los hay fuertemente rurales y los hay también fuertemente urbanos; 
Hidalgo, México y Querétaro con 83, 80 y 80 por ciento respectivamente, se sitúan 
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DISTRIBUCióN DE LA POBLACIÓN RURAL POR ZONAS 
Y ENTIDADES FEDERATIVAS 

-19.'\0-

ZONA Y ENTIDAD POBLACIÓN POBLACIÓN PORCENTAJE 
TOTAL RURAL DE POB. RUR. 

Estados Unidos Mexicanos 16552722 li 012 091 66.'5 

PilCÍ/ico N o r te 975 029 666 20.'\ 70.') 

Baja California Norte 48 327 22 059 45.6 
Baja California T. Sur 47 089 30 110 63.9 
Nayarit 167 724 109 021 65.0 
Sinaloa )')5 618 304 967 77.1 
Sonora 316 271 200 046 6.').3 

N o r t e ) 1.)2 989 2 060 821 65.8 

Coa huila 'Í36 'Í25 209 14') 'Í7.9 
Chihuahua /¡')1 792 329 693 67 .o 
Durango 1¡04 364 310 116 76.7 
Nuevo León lt17 'í91 245 316 'HU~ 

San Luis Potosí 5 79 831 421 119 72.6 
Tamaulipas 31t4 039 196 672 57.2 
Zacatecas ·159 047 348 7 56 76.0 

Cent·ro 8 ()/¡3 897 1¡ 956 054 61.6 

Aguascalientes 132 900 60 165 1¡ 5.3 
Distrito Federal 1 229 576 94 453 7.7 
Guanajuato 987 801 651 138 65.9 
Hidalgo 677 772 562 839 83.0 
Jalisco 1 255 346 760 891t 60.6 

Méx•ico 990 112 787 156 80.0 
Michoacán 1 048 381 77 3 051 73.7 
More los 132 068 98 849 74.8 
Puebla 1 150 425 830 901 72.2 
Querétaro 234 058 187 782 80.0 

Tlaxcala 205 458 148 826 72.4 

G o l f o d e .México 2 082 662 1424 134 66A 

Campeche 84 630 46 475 55.0 

Quintana Roo 10 620 7 830 73.7 

Tabasco 224 023 185 233 82.7 

Veracruz 1 377 293 984 367 71.5 

Yucatán 386 096 200 229 51.9 

Pacífico S 11 r 2 318 145 1904 879 82.2 

Colima 61923 34 521 55.7 

Chiapas 529 983 437 356 82.5 

Guerrero 641 690 544 354 84.8 

Oaxaca 1084 549 888 648 81.9 



entre los primeros; Aguascalientes con 45 y d Distrito Federal con 7, enrre los 
segundos. El Distrito Federal no tiene parecido con ninguna otra Entidad. 

Para 1950, la población general del país fue de 25 millones y tres cuartos 
(véase el Cuadro, DISTRIBUCION DE LA POBLACIÓN RURAL POE ZONAS 
Y ENTIDADES FEDERATIVAS. 19)0) que al igual que en 19)0, se encuentra 
irregularmente distribuida. Conforme a las zonas, la Centro conservó la superiori­
dad numérica agrupando en su territorio casi la mitad de la población. 

En 1930 seis eran las Entidades que contaban con más de un millón de ha­
bitantes, para 1950 hay que agregar Guanajuato y México, ambos ele la Centro; 
el Distrito Federal pasa de los tres millones y Veracruz cuenta con más de dos. 
Quintana Roo casi triplica su población pero sigue siendo el menos poblado: 

La población rw:al en números redondos cs de J 5 millones. En cuanto a los 
números absolutos de 19:)0 a 1950, se registra un aumento de cuatro millones, 
pero en cuanto a los porcentuales (población rural en relación a la población 
total) se opera un descenso de 9 unidades; toda vía para 1950 más de la mitad 
(57 por ciento) de los mexicanos vivían en localidades menores de 2 500 habi­
tantes. 

La distribución de la población rural para 1950 sigue siendo muy parecida a 
la de 1930. La Zona Centro desciende en su valor relativo ( 50.1 por ciento) y 
sigue siendo la más urbanizada. La Pacífico Sur registra también una disminución 
pero se conserva como la más rural; la Norte se desruraliza en mayor grado que 
la del Golfo (recuérdese que en 1930 ambas estaban en igual nivel). La Centro 
mantuvo dentro de su territorio tanto a Entidades altamente rurales como urbanas: 
Hidalgo, Qucrétaro y Zacatecas entre las primeras, Aguascalientes y el Distrito 
Federal entre las segundas. El Estado de México que en 19 30 se encontraba en un 
nivel altamente rural descendió de índice, considerablemente; Zacatecas desciende 
pero con tanta lentitud, que para 1950, queda comprer:clido entre los Estados al­
tamente rurales. El Distrito Federal lejos de lo que pudiera pensarse, se urbaniza 
sólo en un dos por ciento, de hecho se mantiene estático. 

La Zona Pacífico Sur, retuvo su rango de típicamente rural, manifestando al 
igual que en 1930, un marcado contraste entre Colima y las otras Entidades que 
la forman; la primera sólo contó con 40 por ciento de población rural y las últi­
mas fueron más allá del 75, la diferencia en este año, es también franca. 

En el siguiente Cuadro, VARIACIÓN DE LA PROPORCIÓN POBLACIÓN 
RURAL-POBLACIÓN TOTAL. 1930 A 1950 se comparan los porcentajes de 
población rural de cada una ele las Zonas y Entidades Federativas conforme a los 
Censos de 1930 y 1950, anotándose en la última columna la variación .... En la 
gran mayoría de los casos se trata de una disminución, excepto para Baja Cali­
fornia Territorio Sur y Nayarit, en donde se registran ligeros aumentos. 

Para 1930, como asentábamos anteriormente, la población rural mexicana 
alcanzaba el 66 por ciento de la población total; para 1950 sólo era de 57, el 
descenso fue de 9 unidades. 
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DlSTlZllll'C!Ól\: DF LA POBLAc:lON RlJ1{r\L POR ZONAS 

Y ENTIDADES FEDERAT1V AS 

ZONA y ENTIDAD POBLACI(,)N POBLACIÓN PORCENTAJE 
'!'CHAL RliRAI. DE PO!l. RUR. 

Es u dos lJ nidos .i\·kxicanos .2) 791 01-, !1 iHP 'H 1 ') 7.41 

p (/ ( i r i e o N o r t e 1 ~ 2 i 24 l 10í987i 60.88 

Baja California Nort¡, 226%5 RO 5 7-'Í .~5.50 

Baja California T. Sur 60 fl6/¡ !¡() 8!Í2 67.10 
Nayarit 290121 l ')1 116 6'Ul7 
Sinaloa 6\5 681 í58 l ')<) 7 2.07 

Sonora 510 607 27') 1S.'. 5 1.68 

N o 1' t e 'í J76W.í5 2'JS7712 )7.71 

Coahuila no 61 'J \06 6 í l iÍ2.55 
Chihuahua si6 ·i 1 í ;\7) 0)7 )5.89 
Durango 62') S7 1Í iiíJ '>SS 71.35 
Nu¡,vo León 7 íO 1 ')! \26 2SO :j/¡,Qfl 

San Luis Potosí 856 066 ws 61/¡ 69.)8 
'J\unaulipas 718 1 (i ·¡ .\.\7 880 17.05 
Zacatccas 66'i 'i2 i i98 816 71.96 

e (' 11 1 r o 12 'Í!Í') 202 (i 232 70S )0.06 

Aguascalicntcs !SR ()7') R·i SU /¡ 5.09 

Distrito f<xkral .\ ()')() 1¡1¡ 2 166 :10') ),/¡) 

Guanajuato 1 \28 71\ 776 1 <)() 58,/¡2 

Hidalgo 850 3SH 670 50.2 7R.H5 

Jalisco 1 }1¡6 7Ti ')10 655 'S2.H 
México 1 392 62\ l 02/¡ 9/¡Ij 73.60 

Michoacán 1 /¡22 717 %6 92H 67.96 

More los 272 812 l )/¡ lí8H 56.62 

Puchla 1 625 8)0 1 086 )C)7 6<í.H3 

Qucrharo 286 2)¡) 217 Q/¡2 75.83 

Tlaxcala 28/¡) 51 J]/¡236 61.23 

G o l f o d e México 3 068 911 1 947 090 63.44 

Campeche 1220W> )2 029 42.61 

Quintana Roo 26 967 19 720 7).13 

Tabasco )62 7 16 283 15S 78.07 

Veracruz 2 040 2 51 1 360 851 66.70 

Yucatán 516 899 2)1 3:)2 14.75 

p ti e í f i e o S 11 ,. ) .)60 016 2 590 150 77.08 

Colima 1 1 2 321 44 762 39.85 

Chiaras 907 026 697 893 76.94 

Guerrero 919386 720 135 . 78.33 

Ooxaca 1421313 l 127 360 79.32 
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VARIACIÓN DE LA PROPORCIÓN POBLACióN RURAL­

POBLACIÓN TOTAL 

1)>30 A 1950 

PORCENTAJE PORCENTAJE VARIACIÓN 
ZONA Y ENTIDAD 19.'10 1950 (DECREMENTO) 

Estados Unidos Mexicanos 66.'5 ') 7.1 9.1 

p,¡cJfico N o r t e 70.9 68.9 2.0 

Baja California Norte 15.6 ) 5.'5 10.1 

Baja California T. Sur 63.9 67.1 Aumen. ).2 

Nayarit 65.0 65.9 Aumen. 0.9 

Sinaloa 77.1 72.1 5.0 

Sonora 63.'1 5'U 8.6 

N o r /. (! 65.1-i 5 7.7 8.1 

Coahuila 17.9 12.6 SJ 
Chihuahua 67.0 55.9 1 1.1 

Durango 76.7 71.3 5.1 

Nuevo León 5H.8 44.1 14.7 

San Luis Poto~í 72.6 69.6 3.0 

Tamaulipas 57.2 /¡7.0 10.2 

Zacatccas 76.0 75.0 l. O 

Centro 61.6 50.1 11.6 

Aguascalicntes 45.3 45.1 0.2 

Distrito Federal 7.7 5.5 2.2 
Guanajuato 65.9 5H.4 7.5 
Hidalgo 83.0 78.8 4.2 
Jalisco 60.6 52.1 8.5 
México 80.0 73.6 6.4 
Michoacán 73.7 68.0 5.7 
Morelos 74.8 56.6 18.2 
Puebla 72.2 66.8 5.4 
Querétaro 80.0 75.8 4.2 
Tlaxcala 72.4 61.2 11.2 

Golf o de México 66.4 63.4 3.0 

Campeche 55.0 42.6 12.4 
Quintana Roo 73.7 7 3.1 0.6 
Tabasco 82.7 78.1 4.6 
Veracruz 71.5 66.7 4.8 
Yucatán 51.9 44.8 7.1 

Pricífico S 11 r 82.2 77.1 5.1 

Colima 55.7 39.9 15.8 
Chiapas 82.5 76.9 5.9 
Guerrero 84.8 78.3 6.5 
Oaxaca 81.9 79.3 2.6 
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Observando las cifras de la última columna dd Cuadro anterior, distinguimos 
a primera vista que, salvo Ba Í<l California Territorio Sur y Nayarit, todas las dcmús 
Entidades disminuyeron en su índice de población rural; los valores máximos co­
rresponden a Baja California Norte con 10 unidades, Chihuahua con ll unidades, 
Nuevo León con 14 unidades, Tamaulipas con LO unidades, Morclos con 18 uni­
dades, Tlaxcala con 11 unidades, Campeche con 1 2 unidades y Colima con 15 
unidades. Las Zonas en su totalidad disminuyen de índice; ordenadas decreciente· 
mente tenemos: Centro con ll, Norte con 8, Pacífico Sur con 5, Golfo de México 
con 3 y Pacífico Norte con 2. 

Para terminar este tema indicaremos solamente que Colima dentro de la 
Pacífico Sur, ostenta diversa condición que las otras tres Entidades; en el período 
19 30-1950, se desruraliza en 15 unidades, en cuanto que Chiapas, Guerrero y 
Oaxaca lo hacen en 5, 6 y 2 unidades. 

A modo de conclusión podemos sustentar los siguientes puntos: 

l.--La mitad de población mexicana se encuentra congregada en la Zona 
Central, la otra mitad está dispersa en las cuatro zonas restantes. 

2.-La población rural durante los 20 años considerados, siempre fue más 
numerosa que la urbana. 

-~.-Tanto la población rural como la urbana crecieron durante los últimos 
20 años, si bien con ritmos diferentes, el aumento de la primera fue 
menor que el de la segunda. 

4.-Los Estados que proporcionalmente contaron con mayor población rural 
en 1950, fueron: Qm:rétaro, Hidalgo, Tabasco, Chiapas, Guerrero y 
Oaxaca. 

5.--Las Entidades que proporcionalmente contaron con menor población ru­
ral en 1950, fueron: Baja California, Coahuila, Nuevo León, Tamauli­
pas, Aguascalientes, Distrito Federal, Campeche, Yucatán y Colima. 

6.-Dc las cinco Zonas que forman el país, la Centro fue la que se urbanizó 
con mayor celeridad, pero es conveniente aclarar que dentro de la Norte, 
los Estados fronterizos constituyeron para 1950, "la franja urbana" na­
cional. 

7.-La Zona Pacífico Sur, ha sido y es, la Zona rural de México. 

8.-En todas las Entidades de la República, con excepción ele Baja Califor­
nia Territorio Sur y Nayarit, se operó el proceso de urbanización. En 
Nuevo León y Morelos el cambio fue con mayor intensidad. El Distrito 
Federal casi se conservó estático. 

9.-Dentro de la Zona Pacifico Sur, Colima difiere notablemente de las 
otras tres Entidades. 
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Hilda HFRTZ GOL.DEN ~-1 en su trabajo "Literacy and Social Changc in Udcr­
developed Countrics" estudia dentro de las sociedades subdesarrolladas, la relación 
que existe entre el alfabetismo y otros rasgos sociales. En los siguientes términos 
expresa sus puntos de vist.l: "Aunque los datos muestran que el alfabctisrno es un 
exce!ente índice para el conocimiento del desarrollo socio-econúmico de un país. 
se encuentra tambié·n que dichos paises pueden estar alfabetizados en mayor o 
menor grado, de lo que el desarrollo industrial parece sugerir". No existe pues, 
una correlación exacta entre alfabetización e industrialización. 

Interesados tambi(·n en llegar a conocer la conexi,·m que guardan entre sí 
los factores que determinan la dinúmica social de nuestro país em¡1rcndimos r:l 
estudio, valiéndonos del mé·todo estadístico, de las correlaciones entre población 
rural y los siguientes cuatro atributos sociales: población agrícola, analfabetismo, 
industrialización e indigenismo. En el Cuadro Ill, POBLAClON RURAL 
AGRÍCOLA, ANALFABETA, INDUSTRIAL E INDÍGENA, PORCENTAJES., 
que va al final de 1 texto, consignamos los datos num(·ricos en que nos basarnos. 

Las correlaciones se efectúan con números porcentuales, tomando como uni­
dad la Entidad Federativa; sin entrar en discusiones de metodología estadística 
únicamente diremos que el procedimiento aplicado es el de BRA v AJsY' 

Las fórmulas son: 

dx dy E. P. r ~' 0.6745 ( l -- r2
) 

---------
N sx sy \1 N 

PoBLACIÓN HllRAL Y POBLACIÓN ¡\GRÍCOLA. Los porcentajes de població'l 
agrícola son los publicados oficialmente por la Dirección General de Estadística 2'; 

y se refieren a la relación que hay entre la población dedicada a la agricultura y 
la fuerza total de trabajo. 

Las constantes estadísticas son: 

M (Media aritmética) 
(Desviación standard) 

N =--= 32 

l'OB. RURAL 

60 
16.5 

0.90 -1- 0.02 

El valor de esta correlación es el más alto de las cuatro, y por supuesto es 
altamente significativo. 

SMITH 27 certeramente critica la subdivisión que dentro de la población rural 
establece el Censo de los Estados Unidos del Norte, en población agrícola y po­
blación no agrícola. "La agricultura y la recolección son las bases de la economía 
rural; agricultor y campesino son vocablos casi sinónimos, la categoría población 
rural no-agrícola del Censo de los Estados Unidos, es una contradicción". En 
nuestro país la apreciación de este investigador no puede ser más exacta, se cum­

ple en un 90 por ciento de los casos. 
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Todas las Entidades Federativas muestran un c(_¡uilibrio rural agrícola, salvo 
Colima que presenta una variación especial. Su índicc de población rural no co­
rresponde al de población agrícola el primero es de 40 y el scgundo es de 59, 
existen 19 unidades de difcrcncia que indican que es una Entidad que se ha ur­
banizado, pero que ha conservado su condición agrícola. 

POBLACIÓN RURAl. Y ANALFABETISMO. Los porcentajes de analfabetismo 
son los publicados oficialmente por la Direcci(m Ccneral de Estadística 2~ y se 
rcfic:ren a la relación que existe entrc los que no saben leer ni escribir y la poblaci(m 
total. Para un estudio analítico del problema del analfabetismo en México, pueden 
verse los trabajos ''Rcflcxiones acerca de la Antropología Mexicana" 2

!
1 y "El 

Analfal)(:tismo en México".:lo 
Las constantes estadísticas son: 

M ( Mcdia aritmética) 
J ( Desviaci('m standard) 

N r 

POH. HURAL 

60.0 
16.5 

0.7) . 1 . 0.05 

POB. ANALF. 

40.5 
13.7 

De acuerdo con las cifras anteriores, la población mexicana es menos anal­
fabeta que rural; pero esta divergencia no se presenta con igual intensidad en 
todas las Entidades Federativas. Las variaciones señalan dos grupos; Entidades re­
lativamente mús analfabetas que rurales: Distrito Federal y Guanajuato ( 5% de 
población rural con 18 de analfabetismo para la primera y 58% de población rural 
con 51t if(, de analfabetismo para la segunda) y Entidades relativamente más rurales 
que analfabetas: 

ENTIDAD PORCF.NT. DE PORCENT. DE 

PO B. RURAL ANALFABETISMO 

Baja Californi<l T. S. 67 23 
Durango 71 31 
Quintana Roo 73 37 
Zacatecas 75 40 

Las causas que ongman estos dos tipos opuestos de Entidades, merecen un 
estudio específico, que desgraciadamente queda fuera de nuestros limites pero que 
sin duda alguna, es necesario emprender para entender el proceso de cambio social. 

POBLACIÓN RURAL Y POBLACIÓN INDUSTRIAL. Los porcentajes de pobla­
ción industrial wn los publicados oficialmente por la Dirección General de Esta­
dística 31 y se refieren a la relación que hay entre la población dedicada a las in­
dustrias y la fuerza total de trabajo. 
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Las const~lntcs cstadisticts son: 

M 
J 

(Media aritmé·tica) 
( Dcwiacil·m standard) 

N ') 
.L 

POil. H\IHi\1. 

60 
16.<; 

---O.H/i 1 0.0.) 

PO !l. lNlll lSTRl 1\L 

1-'Í 
).2 

A pesar de que Lt cvoluci(.Jl1 industrial que se: ha operado c:n Mé·xico ha sido 
con un ritmo tan !uno, la tendencia que ha seguido este fenómeno es perfecta· 
mcmc clara; nada es de extraf\arse que el coeficiente de correlaciún sea de signo 
negativo y de valor cercano a la unidad; la población industrial y la poblaciún 
rural se rechazan, la primera desplaza y sustituye a la segunda. 

PoBI.t\CIÓN RlJHAL Y I'OHL,\CIÓ01 INDÍm!NA. Abarcamos bajo el rubro de 
poblaci<'m indígena a wdos aquellos individuos que hablan l<:ngua indígena, sean 
monolingües o bilingües, es decir que se expresen únicamente en su lengua indí­
gena materna o que sepan adcnüs el cmtc:llano, que: es la lengua nacionaL Este 
criterio lingüístico, es el que: ha seguido la Dirección de Estadística; los porcenta­
jes en que basamos la correlación han sido publicados por esta misma Dependen­
cia,''~ y se refieren a la rclaci(ín que hay entre la población que habla lenguas 
indígenas y la población total (para mayor exactitud de este índice, se toma en 
cuenta únicamente los mayores de '5 años). Si se desean conocer las características 
demogrúficas de la población indígena véase el trabajo de MARINO FLORES.:l:l 

Esta correlaci(m de~de el punto de vista del método estadístico no debía de 
haberse buscado, pues se relaciona un atributo general, corno es la población rural, 
con otro particular, como lo es la población indígena. El problema rural atañe 
a todas las Entidades de la Federación, el indígena sólo a ciertas porciones de de­
terminado número de ellas; el problema rural pues, es un problema nacional, 
mientras que el indígena es un problema regional. 

Desde el primer momc::nto observamos que el estudio de correlación no podía 
basarse, como en los fenómenos anteriores, en los .L? casos, puesto que en 12 En­
tidades no habitaba población indíg<:na. Con el fin de conocer, aunque sea en una 
forma aproximada la rdación población rural, población indígena, dentro de este 
sector específico, calculamos el correspondiente coeficiente de correlación. Hecha 
esta advertencia consignamos en seguida las constantes estadísticas: 

M 
S 

(Media aritmética) 
(Desviación standard ) 

N ::c:2() 

POB. RURJ\L 

67 
10.7 

r -·- 0.17 

POB. INDÍGFN A 

JR.l 
13.3 

De las cifras anteriores, lo único con lo que podemos concluir es, que no 
obstante de habernos circunscrito a las Entidades que cuentan con población in­
dígena, no encontramos en éstas ninguna correlación entre población rural y po­
blación indígena, ambos caracteres guardan independencia. 
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S/¡ ANALES DEL INSTITUTO NACIONAl. llL r\NTI<Ol'DJ.O(;Í¡\ 1: fl JSTOH 1 r\ 

CUADRO .1 l 

H.EPúBLJCA MEXICANA 

POBLACIÓN RURAL, AGRÍCOLA, ANALFABETA, INDUSTRIAL E INDíGENA. 
ABSOLUTOS 1950 

POB. POB. POB. POB. POB. 
ENTIDADES RURAL AGRÍC. ANALF. INDlJS. INDÍG. 

Totdl de la Repzíb/ictl 1-1807 5)4 /¡82)901 8 902 399 1319 163 2/¡17 609 

l.-Aguascalic nrcs 84 81) 2N 095 46 935 10 363 42 

2.-Baja California 80 574 )/¡ 567 )/¡ /¡61 12 278 351 

3.-Baja California T. S. i¡O g/¡ 2 9 560 11 166 3632 71Í 

4.-Campcchc 52 029 22 24:-l 3 7 S 2/¡ 6 97/¡ 32 81 6 

5.-Coahuila 306 6·11 109 839 150 J/¡6 1¡6 908 500 

6.-Colima 1¡1¡ 762 21 930 29 516 /¡ 65/¡ 165 

7.-Chiapas 697 893 22.:\ 965 163 551 21877 198 087 

S.-Chihuahua 1¡7) 057 1/¡1 920 1 N5 732 46 085 22 448 

9.-Distrito Federal 166 309 51 006 161 N57 )63 2 75 18 812 

10.-Durango 41j9 )88 1)6 854 158 889 22 /¡09 2 592 

11.-Guanajuato 776!<)6 279 088 586 632 66 285 4 650 

12.--Gucrrcro 720 us 232 195 497 136 22 599 121 69 3 

13.-Hidalgo 670 502 192728 397 700 32 047 179 629 

14.-Jalisco 910 653 324 660 543 650 91 714 5 303 

15.-México 1 024 944 316 N90 575 126 47 466 183 051 

16.-Michoacán 966928 319 535 612163 45 784 51 273 

17.-MOl·cios 154118 60 510 90 633 9 056 11 764 

18.-Nayarit 191 116 65 302 87 887 9 301 3 866 

19.-Nuevo León 326 280 97 680 130 026 56 106 198 

20.-0axaca 1127360 358349 715 840 51 983 586853 

21.--Pucbla 1 086 597 363 247 717 058 76 879 297 490 

2 2 .-Querétaro 217042 63 576 143 320 10 503 13 25 7 

23.-Quintana Roo 19 720 5 470 7 802 858 9 599 

24.-San Luis Potosi 595 6 JI¡ 186 040 351831 33 688 89 096 

25.-Sinaloa 458 159 131 63 7 213 626 20 015 8 940 

26.-Sonora 279 183 88 927 112 732 26 211 25 058 

27.-Tabasco 283 158 78 785 120 808 7759 24 486 

28.-Tamaulipas 337886 122 610 150 954 35 653 696 

29.-Tlaxcala 174236 63 435 101 936 13 152 22 213 

30.-Vcracruz 1360851 434 878 836 679 78 321 252 739 

31.-Yucatán 231 332 100 168 149 220 25 976 279 380 
32.-Zacatccas 1¡93 8/¡6 157 069 216237 18 586 284 



(;t:NFHAI.IDAllFS SOBI\L LA I'OBt..\Ut,lN lWH:\1. Y lllUlANt\ l)H 1\II~XICO ')') 

Cllt\DRO lll 

REPUHLICA i\!FX!Ct\Nt\ 

POBLAClÜN RURAL, AGRíCOLA, 1\NALFABETA, INDUSTRIAL E lNDíc;ENA. 

ENTll>i\llES 

1.- · Aguascalivntvs 

2.--Baja C:aliforni.t 

~----!laja Cdiforuia T. S. 

· í. ----(:a m pl'chc 

'i.---(:oahuila 

6.--Col ima 

7 .--Chiapas 

R.---Chihuahua 

9.-Distrito Federal 

10.-Durango 

11.--Guanajuato 

12.-Guerrcro 

13.-Hidalgo 

1 /¡_-.Jalisco 

1 'i.-Mé·xiw 

J 6.--Michoacín 

17.-Mon:los 

1 R.-Nayarit 

19.-NU(:VO León 

20.-0:lxaca 

21.-Pucbla 

22 .-Querl-taro 

2.'>.-Quintana Roo 

2/¡.-San Luis Potosí 

25.-Sinaloa 

26.-Sonora 

27.--Tabasco 

28.-Tamaulipas 

29.-Tlaxcala 

30.-Veracru¿ 

31.-Yucatán 

3 2 .-Zacatecas 

PORCENTAJES 1 'J'iO 

-·===============----------
PUili.AUÓN POBLACIÓN PUI\LAUÓN I'Ol11.AClt'>N POI\l.i\CIÓN 

R\IHAL ¡\(;RÍUJl.A ¡\l':t\l.Ft\1\. lNllllST. lNDÜ;FNA 
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)() ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DL ANTROl'OLO(;ÍA E ll!STORL\ 

REPCJBUCA MEXICANA 

LOCALIDADES MAYORES DE 20 000 HABITANTES 

l ~ 5 o 

LOCALIDAD 

De 20 {)()() tt 29 99<) hcthitante.r. 

1 .-S<damanca 

2.--Xochimilco 

', .·--Tiaqlll:paque 

·Í .--·Los Mochis 

) .-· Ciudad M ante; 

6.--- Mi na ti tlán 

7 .-Acámbaro 

~----·rchuacún 

9 .-Guanaju;tto 

1 0.---Zamora 

ll .--Ciudad Guzmán 

12 .-Zacatccas 

13.--Nogales 

1-i.---Tcpic 

15.-Villa Obrcgón 

16.-Picdras Ncgras 

17.---Tuxtla Gutiérre<: 

1 ~----Acapulco 

19.--Colima 

20.---Nucva Rosita 

2!.--Frcsnillo 

22.-Tapachula 

De 30 ()()() a :39 999 habitttntes. 

1 .-Cucrnavaca 

2.-Ciudad Obregón 

3.-Campeche 

IÍ.-Uruapan 

S .-Ciudad Victoria 

6.-Hidalgo del Parral 

7.-Córdoba 

S.-Villa Hermosa 

9.--Reynosa 

10.-Celaya 

ENTIDAD 

Guanajuato 

Distrito h.:dcral 

Jalisco 

Sinaloa 

Tamaulipas 

Veracruz 

Guanajuato 

Puebla 

Guanajuaro 

Michoac{m 

Jalisco 

Zacarccas 

Sonora 

Nayarit 

Distrito Federal 

Coahuila 

Chiapas 

Gucrr<;ro 

Colima 

C:oahuila 

Zacatecas 

Chiapas 

Mor<.: los 

Sonora 

Campeche 

Michoacán 

Tamaulipas 

Chihuahua 

Veracruz 

Tabasco 

Tamaulipas 

Guanajuato 

Nll M. J-IA13S. 

20 610 

20 68) 

20 i-l21 

21 5'52 

21 291 

22 455 

23 004 

23 209 

23 379 

23 397 

2) 630 

24 257 

24 478 

24 595 

2 5 900 

27 581 

2S 243 

28 512 

28 656 

29 625 

29 936 

29 990 

30 597 

30 991 
31 272 

31 420 

31 81 S 
32 063 

32 888 

33 S78 

34 087 

34 424 



CE:'\:Fi{r\Lillt\DFS SOllRF I.A l'OBLAC!t'>N RURAL Y URBANA DE t>IÚX!CO 57 

LOCAJ.IIlr\D 

!.~-Ciudad 1\Ltdcro 
2. -·i'vlazarLín 
).-T {crmosillo 

·Í .-·-Gúmcz Palacio 
'í .--Matamoros 
6.·-·Coyoac(tn 

7.--·0axaca 
S.-Culiacán 
').-lntpuaro 

1 O .-Qucrétaro 
11.-Azcaporzako 

De .50 ()()() a 99 999 habitantes. 

l.-Jalapa 
2.--Toluca 
).-Orizaba 
·i.-Nucvo Lareclo 

5.-Pachuca 

6.-Durango 

7.-Tijuana 

R.-Gustavo A. Madero 

9.-Morclia 

1 0.-Mexicali 

1 1 .-Saltillo 

12.-Chihuahua 

13.-Aguascalientes 

14.-Tampico 

Mayores de 100 000 habitantes. 

1.-Veracruz 

2.-Ciudad Juárez 
3.-·León 
4.-San Luis Potosí 
S.-Torreón 

6.-Mérida 
7.-Puebla 
S.-Monterrey 
9.-Guadalajara 

10.-Ciudad de México 

¡: NT!Di\D 

Tamaulipas 
Sinaloa 
Sonora 
Durango 
Tm1aulipas 

Distrito Fcdnal 
Oaxaca 

Sinaloa 
Guanajuato 

Querétaro 
Distrito Federal 

Vcracruz 

México 
Vcracruz 
Tamaulipas 
Hidalgo 

Durango 

Baja California 

Distrito Federal 

Michoacán 

Baja California 

Coa huila 

Chihuahua 

Aguascalientes 

Tamaulipas 

Veracruz 
Chihuahua 
Guanajuato 
San Luis Potosí 

Coahuila 

Yucatán 
Puebla 
Nuevo León 

Jalisco 
Distrito Federal 

Nlll\·1. HABS. 

:j l 07·1 
.¡ 1 75·i 

·B '5 19 
•\5 S12 
:í5 R·í6 

·Í6 0.\0 
/í6 6.\2 

·iR 9\6 
1Í9 415 
•\9 160 
40 617 

51 169 
52 08.) 
55 5, l 

57 668 

58 658 

59407 

59 952 

60 239 

63 245 

64 609 

69 812 

87 000 

93 358 

94 345 

101 221 
122 566 
122 726 
125 662 

128 971 
142 858 

211 331 
3 33 422 
377 016 

2 234 795 
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ARQUEOLOGÍA 





EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 

195_). 

AI.BEHTO Ruz LHUILI.IFR. 

Del 23 de julio al 23 de septiembre de 195.), la Dirección de Monumentos 
Prehispánicos llevó a cabo en Palenque una temporada de exploraciones nueva­
mente a cargo del suscrito con la colaboración del Arq. César Sáenz y Jos dibujantes 
Hipólito Sánchez Vera y Alberto García Maldonado. 

En el campamento se terminó la colocación de tela metálica en el corredor, 
puertas y ventanas; se construyeron los muros que servirán de base a un nuevo 
depósito de agua del que se fabricaron los tabiques de cemento. También se inició 
la edificación de una galera para Jos ,albañiles con el propósito de reducir los 
efectos del paludismo. Por haberse trabajado este año más tarde que de costumbre, 
las condiciones de clima fueron menos favorables y las plagas de insectos más 
abundantes y perjudiciales. 

Los traba jos arqueológicos comprendieron: exploraciones en el Palacio y Tem­
plos de la Cruz, Cruz Foliada, Bello Relieve e Inscripciones, así como obras de 
restauración en el Palacio y Templo de las Inscripciones, según se detalla a con­
tinuación. 

PALACIO 

PATIO SURESTE.-( A cargo de César Scíenz).-Se terminó de retirar el es­
combro que cubría aún varias secciones del patio, a saber: piso del propio patio en 
su parte Este; cuartos Este y Oeste del edificio superpuesto en el centro del patio; 
extremo Sur de la sección Oeste del patio. En el curso de esa escombra aparecieron 
nuevos datos arquitectónicos tales como paredes toscas delimitando cuartitos, pe­
queñas mesas o altares, gradas, etc.; también se encontraron numerosos fragmentos 
de piedra cuya forma se asemeja a la "trompa" o nariz del dios de la lluvia en 
los monumentos yucatecos ( Lám. I) y que deben proceder de la decoración de los 

69 
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frisos. Tambié·n se encontraron dos cabecitas de barro y dos soportes de vasijas 
de barro. 

En los cuartos que delimitan al Este dicho patio, de los que sólo se conser­
vaban los muros hasta una altura máxima de 1.50 m., se procedió a desarmar 
dichos muros y reconstruirlos con morteros de cal y cemento. Originalmente es­
taban construidos con amarre de tierra y escasa cal, por lo que se encontraban 
fuertemente desplomados y amenazando derrumbarse en varias secciones ( Lám. II). 

GALERÍA EXTERIOR OESTE.-(A cdrgo de Alberto RttZ L.).-Encima de los 
cinco dinteles de concreto que se pusieron el año anterior en dicha galería (Lám. 
III) se rellenaron los boquetes reponiéndose las secciones de bóveda que faltaban 
y en el exterior los diferentes elementos de la fachada: arquitrabe, friso, cornisa y 
parte del techo, ( Lám. IV). Como la primera hilada del arquitrabe se compone 
de grandes losas muchas de las cuales se rompieron al caerse cuando faltaron los 
dinteles de madera, o se quebraron dejando empotradas sus respectivas espigas, 
se repusieron losas solamente encima de los dinteles, y en los demás tramos se 
colaron secciones de concreto. 

Para determinar el perfil del arquitrabe, del que sólo quedaban escasas piedras 
"in situ", se hizo un estudio del mismo elemento en los demás edificios del Palacio 
y en otras construcciones. Para dejarlo terminado sólo falta colocar delgadas losas 
inclinadas sobre las hiladas de lajas escalonadas que forman su armazón. Sobre el 
techo se repuso solamente el revestimiento inclinado en parte de su ancho con 
el fin de no tocar las piedras que proceden de la crestería cuyo estudio se hará 
ulteriormente. 

TORRE.-(A cargo de Alberto Rttz L.).-Como se sabe, en la primera tem­
porada de exploraciones ( 1949) se encontró la Torre con su último piso derrumbado 
del que quedaban aún en pie los dos pilares o secciones de muros del lado Sur. 
El techo había caído y su escombro cubría el piso. La esquina Suroeste del arqui­
trabe y friso se había derrumbado sobre la correspondiente sección de muro, pero 
estaba todavía parcialmente formada, por lo que pudo apreciarse que el arquitrabe 
era de perfil semejante al de los demás edificios y que el friso ofrecía una incli­
nación aparentemente igual en ambos lados. 

En la temporada de 1952 se reconstruyeron las cuatro secciones de muros 
que sirven de apoyo al techo, de acuerdo con los datos suministrados por los 
dos que habíamos hallado en su sitio, los que también tuvieron que reconstruirse 
por el excesivo desplome que presentaban ( Lám. V). Previo estudio minucioso de 
los arquitrabes aún existentes en el Palacio y demás edificios, se colocaron las 
hiladas de lajas escalonadas que sirven de base al revestimiento de losas delgadas 
inclinadas. 

Para determinar la altura e inclinación del friso y de la bóveda, se estudiaron 
también estos elementos en los edificios del Palacio, habiéndose comprobado que 
los siguientes principios fueron aplicados para asegurar a la bóveda suficiente es­
tabilidad y dar a las construcciones su silueta característica (Fig. 1-A-D): 



Lárn. 111.- Galcría exterior Poniente dd p,;lacio al iniciarse la rc::m porada. 

Lám. rv.-La misma galerÍll con Sll fachada restaurada. 
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1 ) -La altura de la bóveda es sensiblemente la misma que la de los muros que 
la soportan. 

2)- El centro de gravedad de la bóveda cae siempre encima del muro . 
. ) ) -El paramento del friso es casi paralelo al de la bóveda pero generalmente 

menos oblicuo. La inclinación de las bóvedas en el Palacio oscila entre 67" 
y 7Y>, y la de los frisos entre 72° y 82°. 

4)- A ht altura del cierre la separaciún entre los paramentos de la bóveda no 
pasa de 0.5 5 m. 

Por otra parte, los datos originai<:s de que disponíamos eran los siguientes: 

1 ) -Planta del último piso basada sobre la situación y medidas de las secciones 
de muros Sureste y Suroeste. 

2 ) -Altura de los muros. 
3) -Espesor de los dinteles según hudlas en las secciones de muro. 
1) --Espesor y vuelo interior y exterior de la primera hilada del arquitrabe, según 

losa original. 
5 ) - Sección formada del friso correspondiente a la esquina Suroeste demostran­

do que dicho friso estaba inclinado en ambos lados. 

De la aplicación de los principios básicos observados para la construcción 
de las bóvedas al caso particular de la Torre, se dedujeron las dimensiones aproxi­
madas de los elementos que faltaba reconstruir, con un posible margen de error 
no mayor de 0.20 m. en la altura y menor de 5° en la inclinación de bóveda y 
friso, margen que no altera en forma apreciable el aspecto del conjunto (Fig. 1-E). 

Mientras se estaba construyendo la bóveda se observó una levísima raíadura 
en el dintel Este, por lo cual se procedió a colocar una cadena de concreto a 84 
cm. encima del nivel del arranque de la bóveda, oculta en la mampostería, la que 
abarca todo el perímetro y evita que el peso de la parte superior de la bóveda 
aumente la presión sobre los dinteles. 

No pudo terminarse por completo la reconstrucción del techo de la Torre, 
faltando sólo la moldura que remata el friso, una hilada de piedras de la bóveda 
y el cierre de la misma, así como el revestimiento de la techumbre ( Láms. VI y 
VII). 

TEMPLo DE LA Owz 

(A cargo de Alberto R11Z L.) 

En el diario de viaíe de Désiré Charnay reproducido en su obra CitéJ et 
R.ttines Américaines, el explorador francés relata una visita a las ruinas de Pa­
lenque. Al referirse al Templo de la Cruz dice el citado autor: "Outre l'apparte­
ment qui renferme l'autel, le temple en contient deux autres, a droite et a gauche 
du sanctuaire. La salle de gauche pénetre par un escalier dans un souterrain qui 
s'étend précisément sous l'autel méme que nous avons décrit." 
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.L:\m. V.- la T orre del Palacio al iniciarse 
la reconstrucción del techo. 

Lám. VT.- La corre con su techo casi rcr­
minad() de reconstruir. 

Lám. VIL-Visea general del Palacio al fin. de esta ccmpomda úc trabajo. 
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Después del descubrimiento de la cripta funeraria en el Templo de las Ins­
cripciones, la afirmación de Charnay era de suma importancia ya que la escalera 
subterránea que menciona podía conducir a una cámara interior como en aquel 
templo. Con el propósito de confirmar o rectificar la aseveración de Charnay, se 
hizo una breve exploración en el Templo de la Cruz. 

Como es sabido, la planta de dicho templo comprende un pórtico, un cuarto 
central y dos pequeñas cámaras laterales; el cuarto central queda dividido en tres 
sc.cciones por el santuario techado qm: ocupa su parte central. Siendo vaga la 
designación de: "cuarto izquierdo" dada por Charnay, ya qw.: puede: atribuirse in­
distintamente a cualquiera de las cúmaras según se mire al templo o desde 
d mismo, y pudiéndose: además considerar como cuartos los espacios dejados a 
ambos lados dd santuario, se exploraron todos estos sitios y también el propio 
santuat io ( Fig. 2). 

Después de remover las piedras <.JUC: cubrían el piso en cada cuarto, así como 
dos lúpidas esculpidas posiblcmcntt' d<:scubiertas por Migue:! Angel Fernández 
(procedentes de las alfardas de la e:scalera lJUe conduce al templo) y que encon­
tramos en ambos lados del santuario, se observó que: todos estos pisos estaban rotos 
por anteriores excavaciones, las que habían sido rellenadas con piedras y tierra. 
Se quitú este relleno y se comprobó que no existía la menor huella de escalera 
interior o de construcción alguna (muro o bóveda) sino simplemente el fuerte 
núcleo que sirve de basamento al templo. Como las excavaciones ocupaban la 
casi totalidad de cada aposento y bajaban hasta 1.20 m. de profundidad, se con­
sideró que no era necesario profundizar mús, ya que, de existir una estructura 
arquitectónica semejante a la que encontramos en d Templo de las Inscripciones, 
o alguna ofrenda, habría aparecido inmediatamente debajo del piso o a poca pro­
fundidad como ocurre siempre. Las excavaciones fueron nuevamente rellenadas 
y el piso provisionalmente nivelado con lajas. 

Habiéndose observado que el piso de estuco se encontraba bien conservado 
frente al santuario (salvo agujeros circulares y una caja rectangular en donde M. 
A. Fcrnández halló ofrendas), se abrió una cala según el eje transversal del tem­
plo ( Fig. 2) en la que aparecieron dos ofrendas. 

OFRENDA 1.-En medio del umbral del cuarto central salió debajo del grueso 
piso de estuco una caja de ofrendas cruciforme. La caja está hecha de mampostería 
con piedras medianas y pequeñas amarradas con tierra; una laja puesta sobre mezcla 
de cal le servía de tapa. Dicha caja contenía los siguientes objetos ( Fig. 3 y Lám. 
VIII): 

No. J.-Caja de piedra caliza situada en el centro de la cavidad y que se compone 
de recipiente, tapa y falsa tapa (Fig. 4-a y Lám. IX). La caja es de 
forma más o menos cilíndrica, con gruesas paredes pintadas interiormente 
de rojo; contenía un vaso de barro ( Fig. 4-a y Lám. X). 

No. 2.-Vaso de barro café liso provisto de tapa (Fig. 4-b y Lám. XI). Contenía 
polvo, un fragmento de tepalcate de barro negro pulido, fragmentos de 
mezcla y posible materia orgánica carbonizada. 
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Fig. 2.-Teroplo de la Cruz: calas y pozos de exploraciones. 
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OfRENDA 1 

'-"-JA CON ilE.RM 
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OFRENJ)A IT 

hg . .).-Templo de la Cruz: planos y cortes de: las ofrendas. 
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Nll. 5.-0IIita de barro cafc pulido en el exterior y borde interior ( Fig. 'l-d y 
Lúm. XIII). Contenía tierra, fragmentos de estuco y varios tcpakates 
de barro caf~. 

No. iÍ.--Ollita de barro café pulido en el exterior y borde interior ( Fig. 4-e y 
Lám. XII). Estaba tapada por un cajete (Fig. 4-f y Lám. XII) y con­
tenía los siguientes objetos, ademús de polvo y de la concha Núm. 
7: minúsculos fragmentos de minerales que fueron identificados por el 
investigador Eduardo Schmitter del Instituto de Geología, como azurita, 
crisocola, microclina, jadeita, dioptasa, granate y fragmento de calcita con 
limonita; aguijón de la base de la cola de un i\1yliohrttÍJ (M . .rerr<1111.r 11 

M. nutgÍJter), pez fósil del terciario perteneciente al grupo de los Elasmo­
bram¡uios batoideos (rayas), según informe del Dr. Roberto Llamas, Di­
rector del Instituto de Biología ( Fig. 4-h-h' y Lám. XVIII-a). 

No. ).-Cajete de barro café pulido en ambos lados que se adaptaba perfecta­
mente como rapa de la ollita número 4 ( Fig. 4-f y lúm. XII). 

No. 6.--Cuenta de jade casi esft:rica que se hallaba en el fondo de la caja de 
piedra (Fig. 4-j y Lám. XV-a). 

No. 7.-Concha marina de la familia de las S¡wmlylm, probablemente S¡)ondyltt.r 
11merÍCtt11rt de las costas del Golfo de México (informe del Dr. Llamas) 
( Fig. 1-g y Lám. XVII). Se encontraba en la ollita número 1 y a su 
vez contenía un polvo rojizo y los siguientes objetos: dos minúsculas 
perlas, una oblonga de 2 milímetros de largo y otra esférica de 1 milí­
metro; dos fragmentos de plaquitas de pirita de hierro procedentes de 
un mosaico; minúsculos fragmentos de azurita y crisocola; una cuenta de 
jade semicilíndrica ( Pig. 4-k y Lám. XV-b). 

OFRENDA 11.-En medio de los pilares que determinan la entrada central del 
pórtico ( Fig. 2), a 0.44 m. debajo del piso de estuco, apareció otra caja de ofrenda, 
de forma circular y hecha de mampostería, con una gruesa piedra como tapa ( Fig. 
3). Dicha caja contenía los siguientes objetos: 

Núm. 1 .-Vasito de barro café pulido en ambos lados, idéntico de calidad y aca­
bado a las piezas ele cerámica de la Ofrenda I ( Fig. 4-c y Lám. XIV). 
Esmvo cerrado por una tapa de barro que encontramos reclinada sobre 
el vaso; contenía los siguientes objetos: aguijón de la base de la cola 
de un iHyliobrtti.r ( Fig. 4-i y Lúm. XVIII-b); diente fósil de Odan­
tttspiJ. tal vez O. wJpidatct, pez elasmobranquio del terciario, familia 
de los Lámnidos, según informe del Dr. Llamas ( Lám. XVIII -e) ; tres 
huesos pertenecientes al carpo de un mono semifósil, probablemente 
Allttata paliatrt o bien de Atelle.r Vellerostts. según comunicación del 
Dr. Llamas ( Lám. XVI); siete pequeñas vértebras fósiles de un pez 
elasmobranquio del terciario ( Lám. XVII I-d); pequeño fragmento de 
Diopside-jadeita; tepalcate de barro rojizo. 

Núm. 2.-Tapita circular de barro café pulido por ambos lados (Fig. 4-c y Lám. 
XIV). 
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Fig. 4.-0frendas en d 1\::mplo de la Cruz: 

a) - caja de piedra (O f. I - 1 ) 
b.) -vaso de barro ca k· y lapa (O f. I - 2 ) 
e) -vasito de barro café con tapa (O f. I1 - 1 ) 
d) -:- ollita de barro café ( Of. J - 3) 
e) - ollita de barro café (O f. l - 4) 
f) - cajete de barro café (O f. I - 5 ) 

g) - concha "Spondy lus" (O f. I - 7 ¡ 

~1 

h) -aguijón de la cola de un "Myliobatis" ( Ot. I /¡h) 
h')-dctalle dd aguijón "M~·Iiobatis" COf. 1- 4h) 
i) -aguijón de la cola d<: un "Myliobatis" ( Of. ll la) 
j ) -cuenta de jade (O f. I 6) 

k) -cuenta de jade (Of. I- H) 
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Lám. VIII.-Ofrenda 1 en el Templo de la Cruz, mi como se Jcscubrac). 

Lám. IX.-Caja de piedra que forma 
pane de la misma ofrenda. 

l:H 
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T.:ím. X.-L'l caja de picdr:t ;~hic: rut c:nsc:ñando su comeoido 

táiU. XJ.-Vaso de barro que estaba 
en la citada caja. · 



EXPLORACIONES ARQU EOLÓGICAS ,EN PALENQUE : 1953 83 

Lúm. XIJ.- OIIira de harrn ra¡Y<~da 
con un cajctc.-(T. Cruz· Of. J. ) 

Lám. XIV.-Vasiw de barro provi~to de 
tapa. (T. C ruz • O f. 11. ) 

L:tm. X 11 l. Ollit3 de barro café. ( T 
Cruz· Of. 1. ) 

. .. ~ .• _:; . 

e o 
L:ím. XV.-a) cueoca de jade hallada en 
el fondo de la caja de piedra. h 1 cuenta de 

j:~dc hr~llada en la conch;.~ . 



Lám. XVll.-Concha ''Spoodylus" 
de la Ofrenda l. 

Lám. XVI.- Huesos encoorrados 
en el vasito de la Ofrenda II. 

Lám. XVIII.-a.J 
Aguijón de la co­
la dt: un "Mylio­
batis" (Ofrenda I. 
- T. de la Cruz). 
b) Otro aguijón 
de "Myliobatis" 
(Of. li - T. de 
la Cruz). e) dien­
te fósil de "Odao­
raspis" (Of. li -
T. Cruz). d ) vér­
tebras fósiles de 
pez elasmobran-

quio. 
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Sobre el mismo <:jc- transv<:rsal del templo, entre las ofrendas I y II y casi al 
centro del pórtico, se descubrió (kbajo del piso de estuco una piedra circular (Fiu. 

2) que sirve de tap<t a una cavidad determinada por piedritas y mezcla, en fom~1 
de cono truncado ( Fig. _)), la que sólo contenía tierra negruzca cuya investigación 
reveló gran proporción de carbonatos, y pequeña cantidad de materia orgánica. 
La investigación de la presencia de sangre resultó negativa. 

Tanto Jas cajas de ofrendas l y ll como la última cavidad citada, fueron de 
nuevo tapadas y cubiertas con tierra después de las (;Xploraciones. Sólo la que 
descubriú Miguel Angd Fcrnúndez quedó abierta tal como la encontramos. 

L1\Plllt\S ESCULP!DAS.--Las dos lápidas esculpidas que suponemos haber sido 
encontradas por Miguel Angel Fernúndez y que proceden de las alfardas de la esca­
ltra del templo, fueron dibujadas por Hipólito Sánchez. Las piedras están bastante 
dañadas y hay glifos compkramente desaparecidos por el desprendimiento de la 
superficie esculpida. Sin embargo conservan suficientes elementos para ser par· 
cialmtnte descifr,~das. 

La lápida de la alfarda Oeste ( Fig. 5) lleva una Rueda Calendárica 9 1 k 15 
Ceh seguida por una serie secundaria que comprende Baktun (es), Ka tunes, Tunes, 
Uinalcs y Kines, cuyos numerales no pueden ser todos identificados, lapso que 
conduce a la Rueda Calcndárica 5 Eh 5 Kayab. 

La lápida de la alfarda Este ( Fig. 6), aunque mejor conservada no parece 
registrar ninguna fecha. 

TEMPLO DE LA CRUZ FOLIADA 

( /l cargo de CéJar Sáem) 

Con el propósito de investigar si existía alguna tumba en el interior de la 
pirámide o basamento que sostiene al templo, en comunicación con dicho templo 
mediante alguna escalera interior como en el caso del Templo de las Inscripciones, 
se explorú tanto el pórtico como los cuartos laterales y el santuario del llamado 
Templo de la Cruz Foliada ( Fig. 7). 

Al retirarse el escombro que cubría el pórtico aparecieron sobre el piso varios 
objetos: una cabeza de estuco con rasgos de deidad fúnebre ( Fig. 8-a y Lám. XIX) ; 
una escultura antropomorfa de rasgos en parte mutilados que aparece encima de 
una probable representación del monstruo de la tierra y tocada con un yelmo, 
además de presentar en ambos lados unos adornos laterales esculpidos, con una 
inscripción jeroglífica grabada en el canto ( Fig. 9 y Lám. XX); una laja rectan­
gular incompleta con jeroglíficos grabados en uno de sus bordes; un brasero de 
barro gris con base calada (Fig. 8-b y Lám. XXI); numerosos fragmentos de barro 
modelado que deben proceder de grandes braseros o urnas. 

Las excavaciones que se verificaron en el templo no dieron ningún resultado 
positivo en cuanto a la búsqueda de alguna tumba. Dentro del santuario se pro­
fundizó hasta 3.40 m., llegándose a la roca del cerro. A diferentes niveles apa· 
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recieron huellas de excavaciones anteriores, tales como pedazos ele vidrio (a 0.80 
m.), fragmentos de lápidas esculpidas (a 1.)0 m.), y restos ele pisos de estuco 
rotos (a 1.40 y 2.20 m.). En los demús sirios en que se excavó -a ambos lados 
del santuario y en los cuartos laterales- sólo se encontró el núcleo del basamento 
sin vestigios de construcciones, por lo que se bajó hasta poco más de l m. 

Una cala que se abrió al eje del templo revc:ló la presencia, aproximadamente 
en medio del pórtico ( Fig. 7), de una caja de ofrenda hecha de mampostería y 
tapada con una laja ( Fig. 1 O y Lúm. XXII). Dicha caja contenía los siguientes 
objetos: 

N{un. l.-Un cajete de barro rojizo liso ( Fig. 1 1-c y Lúm. XXIII) tapado con 
un vaso. 

Núm. 2.--Vaso de barro rojizo liso ( Fig. 11-b y Lúm. XXIII). 
Núm. ).-Un cajete de barro caf¿. claro pulido con decoración blanca de mo­

tivos geométricos obtenida por procedimiento de pintura negativa ( Fig. 
ll·a-a' y Lúm. XXIII). 

El cajete número 1 contenía polvo de cinabrio, huesecillos y un diente fósil 
de un pez c:lasmobranquio del terciario (tiburón) d<:! gé-nero Carcharodon, de la 
familia de los Lúmnidos ( Fig. 1 1-d-d' y I.:tm. XXIII). 

Ti'~II'I(J lll-:1. BU.i.O 1\FJ.ILVI: 

() 

··c:~ts<t del Lc(i11 .. 

Para comprobar hasta qu~ pu11to la construcci('m inferior de este templo 
podía parecers<: a la cripta y escdera del Templo de las Inscripciones, se hizo la 
exploraciún com plcta de este edificio. 

El piso del templo estuvo construido por losas bien cortadas y ajustadas, las 
que cerraban la entrada de la escalera interior. Dicha entrada se encuentra hacia 
el extremo Sur del santuario, y la escalera compuesta de siete gradas se dirige 
hacia el Norte para desembocar en un corredor. Un corto y estrecho pasillo con­
duce de dicho corredor a una cámara orientada Este-Oeste. 

Se hicieron excavaciones en d santuario, en el corredor al pie de la escalera 
interior y en la cámara, después de retirar todo d escombro que cubría los pisos. 
En las excavaciones del cuerpo inferior apareció la roca natural del cerro a poca 
profundidad, por lo que se sabe con seguridad que la construcción terminaba a 
este nivel. 

Al pie de la escalera interior se encontró una excavación oblonga hecha con 
anterioridad ( Lám. XXIV) y que había sido rellenada. En el material de relleno 
hallamos una garra de estuco que procede de la pata del jaguar que sirve de 
asiento en el tablero ( Lám. XXV). De dicho tablero sólo queda este asiento, 
habiendo desaparecido por completo la figura sentada que dibujó Waldeck (Lám. 
XXVI). En el extremo Este del pasillo se dcscubri(J un cajete de barro incompleto. 
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Fig. R.-Objetos hallados en el escombro dd '1\:mplo de la Cruz Foliada. 

a) Cabeza de estuco. 
b) Brasero de barro gris. 
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Fig. 9.-Escultura de piedra procedente del Templo de la Cruz Foliada con inscripción 
jeroglífica en su canto. 
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Fig. 11.-0bjetos de la ofrenda de la Cruz Foliada: 

a! cajete de barro café con decoración pintada. 
a' J motivo en pintura negativa del cajete a). 
h) vaso de barro rojizo. 
e) cajete de barro rojizo. 

d y d') diente fósil de tiburón del terciario. 
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l:im. XIX.- C:abcza de.- estuco. e T. de la 
Cruz Foliada. J 

L:ím. XX l.- Brasero de.- h:1 rro ,~;ri$. ( T . de 
1.1 Cruz Foliada.¡ 

Lám. XX.-Esculrura de piedra. (T . de la 
Cruz Foliada. ) 
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Lám. XX!!_-úfrc:nda en el pórrico del 
Templo de la Cruz Folíada. 

95 

Lám. XXTJT.-Ofrenda del T. de la Cruz Foliada: cajete tapado con vaso, cajete pimadv 
y diente fósil Jc tiburón. 
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.m. XXIV.-Excavación antigun en d 
;o inferior ,)el Templo del Dcllo Relieve . 

. m. XXV.-Garra de jaguar procedente 
1 as iento rc::pn:scntadn c::n el famoso ta­

blero. 

Lám. XXVl.-Lo que queda .l t:l Bcllo-Rdh.:vc: el asiento que rcmatab.1 
en ambos extremos con reprcscntarioncs ele jaguar . 

\ 
{ 
f 
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TEMPLO DE LAS lNSCRIPC:IONES 

(/l crtrgo de Alberto Ruz) 

En el curso de esta temporada se prosiguió la restauración del templo relle­
nándose los boquetes encima de las cinco entradas del pórtico, en las que se 
habían puesto el año anterior sendos dinteles de concreto. Se repuso también 
el arquitrabe y se completó el friso en los tramos en que estos elementos faltaban 
por carecer de dinteles ( Lám. XXVII). Además, para disminuir la filtración 
de las lluvias a través de la pirúmide, la que afecta mucho la cripta y deteriora sus 
estucos, se siguió la restauración del piso en la plataforma superior mediante la 
colocación de lajas. 

En el interior de la cripta se continulÍ la exploración del sepulcro retid.ndose 
los contrafuertes que éste llevaba adosados y que ocultaban casi totalmente sus 
bajorrelieves laterales ( lám. XXVIII). Dichos relieves fueron calcados sobre 
papel cristal, así como los que adornan cuatro de los seis soportes del sarcófago. 

En el curso de la exploración se observó que los contrafuertes fueron cons­
truidos con sumo cuidado, empleándose piedras talladas parcial o totalmente, al­
gunas de ellas con la cara cortada de manera de ajustar exactamente en el sitio que 
le correspondía, y todas ellas amarradas con mezcla de cal o mús bien cal pura 
que se encontró roda vía húmeda debido al medio ambiente ( Fig. 12 y Lám. 
XXIX). 

También se comprobó (.¡ue estos contrafuertes fueron edificados poco des­
pués de la construcción del sarcófago, cuando Jos relieves de estuco que adornan 
los muros de la cripta no habían sido todavía ejecutados. En efecto, en varios 
lugares estos relieves de estuco se prolongan encima de Jos contrafuertes ( lám. 
XXX), prueba evidente de que éstos constituyen una construcción anterior. Ade· 
más, es significativo que la figura de estuco del muro Norte, representa a un 
personaje sentado en un nivel que corresponde a la parte superior del contra­
fuerte, cuando en caso de haber sido modelado antes de que el contrafuerte exis­
tiera, habría seguramente sido una figura de pie como en los lados Este y Oeste, 
figura que después habría quedado en parte oculta por el contrafuerte. 

En el lado Sur el contrafuerte está reemplazado por una gran losa horizontal 
que descansa sobre pequeños pilares de mampostería ( Fig. 12 y lám. XXVIII). 
Esta losa topa en su extremo Sur con una enorme lápida vertical cuyo canto su­
perior determina el umbral de la cripta. Sobre la losa horizontal se edificaron las 
gradas que permitieron el acceso a la tumba después de cerrarse la entrada original 
que se hacía al nivel del piso de la cripta en la primera fase de la edificación. Es 
también significativo que las figuras de estuco que adornan los muros en ambos 
lados de esta escalera superpuesta se encuentran en posición sedente como la fi­
gura del muro Norte y encima del nivel de la citada losa horizontal. Es evidente 
que dichos relieves fueron hechos después de colocarse la losa horizontal pero 
antes que las gradas. 

Es también evidente que la función de dicha losa horizontal es la misma 
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() 

Fig. 12.-Cortes de los contrafuertes adosados al Sepulcro en el Templo de las Inscripciones. 
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l ám. XXVll.- Templo de las Jnscripciooes con la fachada parcialmcnrc restaurada. 

Lám. XXVIIl.- Conrrafuerre y extremo de 
la losa horizontal adosados al sepulcro en 

el lado Sur. 

lám. XXTX.- Concrafut:rte a.dosado en el 
lado Oeste del scjmlcro después de reti· 

rarse la hilada de ·piedra superior. 
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que la de los contrafuertes, a saber, proporcionar mayor estabilidad al sarcófago 
evitando que se mueva o se destruya, ya que queda cocalmenre enclavado en una 
construcción que forma cuerpo con los muros de la cripta. En cuanco al contra­
fuerce Norte es probable que haya servido además para sostener la lápida se­
pulcral antes del entierro, dejando el sarcófago abierto para la inhumación del 
cuerpo· ( Fig. 12). Es probable también que la losa horizontal adosada al Sur 
haya f~cilitado notablemente la maniobra del encierro, la que hubiera sido dificil 
desde el nivel deJ piso de la cripta. 

Lám. XXX.-Detallc de uno de los relieves de estuco de la Cripta en que 
se aprecia c6mo cd motivo se prolonga c:ncima de uno de los contrafuer­

tes ( excremo derecho). 

Al limpiar este piso se comprobó, retirando la gruesa capa caliza que lo 
cubría, que está formado por enormes losas rectangulares perfectamente coreadas 
y ajustadas, las que no pueden levantar!e por estar en parte debajo del sepulcro. 

Con el fin de asegurar en fofma definitiva la lápida sepulcral que desde 
el descubrimiento de la tumba descansaba sobre troncos de madera, se colocaron 
tres vigas de hierro fijadas sobre secciones mmbién de vigas de hierro emporcadas 
prof~tndamence en los muros, sobre Las que descansan cuatro placas también de 
hierro que sirven de cama a la lápida ( Lám. XXXI). Vigas y placas fueron 
pintadas con anticorrosivo. En esta forma la lápida reposa horizontalmente a 0.85 
m. encima del sarcófago, lo que permite que los visitantes puedan apreciar sus 
relieves desde la reja de encra~a y que puedan ademñs ver debajo de la lápida la 
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' parte excavada del sepu lcro que se dejó con su tapa original. Tanto la lápida 
como el sarcófago reciben la debida iluminación (Lám. XLXII). 

JJAJORR F.I.IF.V F.S r>nL SARCÓFAGO.-Como ya dijimos, se retiraron los con-

L:ím. XXX l.- Vigas y l:ímina de hierro que soportan a la lápida sepulcral. 

Lám. XXXIL-Vistn accual del sepulcro desde la entrada de la Cripta. 

crafucnes adosados al sepulcro dejando sólo parte de los mismos como testigos. 
En el lado Sur se tuvo que aserrar el extremo de la losa horizontal que Llegaba 
hasta el sarcófago, tapando parte de Jos relieves y por consiguiente impidiendo 
la coma de focograffas y el dibujo de los mismos. · Ahora el sarcófago púede 
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verse en toda su extensión y es factible circular en codo su derredor ( l.ám. 
XXXlll). Los dibujantes Hipóliro Sánchez Vera y Alberto García Maldonado, 
después de calcar directamente los relieves empleando papel cristal, pasaron inme­
diatamente después el dibujo sobre papel de calca del que se sacaron las copias 
microfotostáticas anexas. 

El motivo representado en los cuatro lados del sarcófago es el mismo en 
todos con sólo diferencias menores. En la parte inferior corre una faja horizontal 
que contiene varias veces repetido el signo Caban. De dicha faja, símbolo de 
la tierra, brotan personajes (Láms. XXXIV a XXXVI) a ra2ón de tres en los 
lados Este y Oeste (Fig. 13-a-b ) que son los lados mayores, y dos en los lados 
Norte y Sur (Fig. 14-a-b). La idea del surgimiento de estos personajes está 

Lám. XXXJII.-El sarcófago propiamente dicho, visto desde el conua· 
fuerte Norte. 

claramente expresada por la forma en que la tierra se abre para dejarles paso, 
viéndose de cada individuo sólo de la cintura para arriba. 

Con cada figura brota también una planta cuyas ramas y flores están re­
presentadas en una misma forma convencional para todas, pero cuyos frutos son 
diferentes. A título provisional y salvo opinión de algún especialista, hemos 
inieorado identificar las frutas en la siguiente forma: 

Lado Esce.-Fig. 13-a, viendo de izquierda a derecha. Guayaba, jícara y aguacate. 

Lado Oeste.-Fig. 13-b, viendo de izquierda a derecha. Guayaba, anonácea y 
aguacate. 

Lado Norte.-Fig. 14-a, viendo de izquierda a derecha. Cacao y cocoyol. 

Lado Sur.-Fig. 14-b, viendo de izquierda a derecha. Cocoyol y cacao. 



Lám. XXXIV.- Uno de los personajes escu lpidos en los lados del sarc6fago (Cara Sur, 
extremo Este) . 

Lám. XXXV. --Otro de Jos personajes escul1~clos en el sarcófago (Cara Norte, extremo 
Oeste). 



1 

...0 

1 

"' 



o 

'· 

a m 
S~ .. :1• ... 

1 

\ 

Fig. 14.-Bajorreliev<:s esculpidos en d sarcófago. 

a) -lado Norte. 
b) -lado Sur. 
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Los personajes están ricamente ataviados con yelmos de ave salvo uno de 
tigre en la figura central del lado Este; largos penachos de pluma de quetzal, 
diademas de discos de jade, orejeras, collares de gruesas cuentas y pectorales, 
petos de placas rectangulares, pulseras y cinturones. 

Pares de jeroglíficos completan el motivo esculpido en los cuatro lados 
del sarcófago a razón de dos pares en el centro de Jos lados Norte y Sur y cuatro 
pares en los lados Este y Oeste. Estos jeroglíficos no forman ninguna inscripción 
de contenido calendárico y tampoco puede pensarse que corresponden al nombre 
de cada personaje en vista de que sobraría un par de signos en cada uno de los 
lados mayores del sarcófago. 

Lám. XXXVI.-Otro personaje esculpido en el sarcófago (Cura Sur, extremo Oeste) . 

BAJORRELIEVES DE LOS SOPORTES.-Los mismos dibujantes, Sánchez Vera 
y García Maldonado, calcaron también los relieves esculpidos sobre los cuatro 
soportes mayores que en las correspondientes esquinas soportan al sarcófago. Es­
tos relieves se encuentran sólo sobre las caras externas de los soportes y estaban 
en parte cubiertas con una capa caliza. 

Cada soporte presenca una cara humana y un par de jeroglíficos. Las caras 
aparecen sólo en el lado Norte de los soportes del Norte y eo el lado Sur de Jos 
soportes del Sur ( Láms. XXXVII a XL). Los jeroglíficos están en los lados 
Este y Oeste y un elemento serpentiforme corre de un lado al otro de cada soporte 
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Lám. XXXVII.- Sopow: del sarcófago -
esquina Suroesce. 

Lám. XXXIX.-Soporce del sarc6fago -
esquina Noreste. 

Um. XXXVI.I I.- Soporcc del sarcófago -
c::squ i na Sures ce. 

Lám. XL.-Soporcc del sarc6fago - esquina 
Noroeste. 
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uniendo los glifos con la figura humana ( Fig. 1 5-a-d). Con excepción de un 
glifo 3 Ben o .3 Cimi ( Fig. 15-c) estos signos no expresan valor cronológico. 

Se observaron trazos negros al carbón que debieron servir d<: pauta al es­
cultor pero que no fueron siempre respetados quiz:t porque los escultores tuviesen 
que terminar su labor después de la colocación de los soportes en su sitio defi­
nitivo, teniendo que trabajar acostados m el suelo, en postura bastante incómoda 
que explicaría la calidad inferior de e:stos relieves en relación a los otros del 
sarcófago. 

RELIEVES DE ESTUCO DE LA UUI'TA.·-En nuestro informe <llW.:rior decíamos 
que los muros de la cripta estaban adornados con relieves de estuco que represen­
taban una procesión de nueve sacerdotes. Podemos aclarar ahora después de lim­
piar dichos relieves de una gran parte de las estalactitas y del manto calcúreo que 
los cubrían, que no se trata de una procesión ya que no todas las figuras están de 
pie. En efecto, como ya lo dijimos, tres de los personajes se encuentran sentados, 
precisamente los que corresponden a los sitios en que se construyeron contrafuertes, 
es decir, al fondo y a ambos lados de ]as gradas superpuestas en la entrada de la 
cripta ( Fig. 16-a-c). Los demás están de pie y miran todos al Norte ( Figs. 17 
y 18). 

Fue imposible limpiar totalmente los relieves de las formaciones calcáreas, 
en vista de que el estuco en las partes más húmedas ofrece una consistencia más 
débil que la de la capa que lo cubre, desprendiéndose con ésta si se trata de qui­
tarla. Todos los relieves fueron dibujados a mitad de su tamaño, pudiéndose apre­
ciar en las copias anexas los detalles del atavío de Jos personajes. 

MOSAICOS DE JADE.-En el curso del año 1953 se procedió a estudiar los 
numerosos fragmentos de jade y concha que fueron hallados en el momento de 
descubrirse la cripta, sobre la lápida sepulcral. Se trata de varios centenares de 
pedazos, muchos de ellos laminillas de pequeño tamaño. Se había tomado nota 
ele la situación precisa de los fragmentos mayores y medianos, mediante coorde­
nadas relacionadas con los lados de la lápida, pero estos datos no ayudaron a la 
reconstrucción de los objetos que intentó el dibujante García Maldonado. 

Entre los fragmentos se reconocían partes de varias caras humanas y elemen­
tos simbólicos (Lám. XLI). Después de largo estudio, sólo pudo reconstruirse 
casi totalmente una cara humana de rasgos perfectamente definidos, la que co­
rresponde al parecer a un anciano ( Lám. XLII). 

Se reconocieron además elementos incompletos de otras dos caras también 
humanas y una probable figura del dios solar con los grandes ojos provistos de 
un gancho característico, formado aquí por diminutos fragmentos incrustados de un 
jade muy brillante ( Lám. XLI). Es posible que otros fragmentos, los únicos ha­
llados en su probable posición original ( Lám. XLI esquina inferior derecha) co­
rresponden a un "cetro maniquí". 

Suponemos que los objetos construidos con todos estos fragmentos constituían 
parte del atavío del señor enterrado en el sepulcro, a saber: el cinturón adornado 
con tres cabecitas humanas, el escudo circular con la representación del sol, y el 
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Fig. 1 ).-Bajorrelieves esculpidos en los soportes del sarcófago. (Las caras corresponden a 
los lados Norte y Sur; los glifos a los lados Este y Oeste). 

a) - soporte Suroeste. 

b ) - soporte Sureste. 

e) -soporte Noreste. 

d) -soporte Noroeste. 



Fig. 16.-Relieves de estuco en los muros 
de la Cripta. 

a)- múro Norte 
b) -muro Este - primer personaje 

desde la puerta. 
e) -muro Oeste - primer personaje 

desde la puerta. 

e) 

a) 

b) 
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a) 

Fig. 

b) 

17.-Relieves de estuco en los muros de la Cripta. 
a) -muro Este - segundo personaje desde 

la puerta. 
b) -muro Oeste - segundo personaje des­

de la puerta. 
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Lám. XLI.-Elemenros del mosaico de jade y concha halla· 
dos sobre la lápida sepulcral. 

Lá:71. XLII.-Cabeza humana hecha en mo­
saico de jade ( reconscrucción de Alberto 

García M. ) 

113 
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"cetro maniquí". Objetos semejantes aparecen en rodas las figuras de estuco que 
adornan los muros de la cripta y es probable que completarían el aruendo del 
personaje. Por algún motivo, quizá parte del rito funerario, tales objetos .r;tb fue­
ron depositados junto con el cuerpo sino arrojados sobre la lápita funerada exac­
tamente encima del motivo cruciforme, lo que explicaría la dispersió:J de sus 
fragmentos. 

Lám. XLIII.-Elementos de tres caras humanas con tres pendientes cada 
una que constituían probablemente el adorno del cinturón. 

Es de notar que junto con estos mosaicos aparecieron nueve pendientes de 
pizarra en forma de hachuelas, y que en casi todas las representaciones de perso­
najes mayas, incluyendo las figuras de estuco de la cripta, objetos idénticos cuel­
gan del cinrurón, a razón de tres debajo de cada cabecita humana. Creemos por 
Jo tanto que estos nueve pendientes formarían parte del cinturón del personaje 
junto con las tres cabecitas de jade ( Lám. XLIII ) . 

CO NC L USIONES 
.;o, 

Resumiendo los datos presentados en este informe, puede decirse que a pe­
sar de que la temporada de trabajos de 1953 fue la que contó con menos recursos 
desde 1949, se realizaron importantes obras de conservación así como explora­
ciones de gran interés. 
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Entre las primeras resalta la reconstrucción casi completa del techo de la 
torre del Palacio que encontramos en nuestra primera temporada totalmente de­
rrumbado aunque con datos suficientes para ser restaurado. 

La colocación de la lápida sepulcral sobre vigas y placas de hierro n1ediante 
una maniobra difícil y peligrosa llevada felizmente a cabo, dio a la tumba del 
Templo de las Inscripciones una mejor presentación, destacándose perfectamente 
tanto la lápida como el sarcófago ya libre de los troncos de árbol que sostenían 
a aqul-1 la; además dicha lápida quedó en una posición segura por largo tiempo. 

La búsqueda aunque infructuosa de una posible tumba conectada con el 
Templo de la Cruz y Templo de la Cruz Foliada, resultó importante ya que 
demostró que la información de Charnay sobre la entrada de un subterráneo 
en d Templo de la Cruz era errónea. Por ser la pirámide una de las más 
altas de Palenque parecía muy factible que contuviera una estructura interior 
parecida a la del Templo de las Inscripciones. Cuando Charnay mencionó la pre­
sencia de un subterráneo en el Templo de la Cruz, se equivocó de edificio, siendo 
probable que lo que vio en realidad y a lo que se refería, fuese la losa perforada 
en el piso del Templo de las Inscripciones que adivinó ser la entrada de un túnel. 

La exploración del Templo del Bello Relieve demostró que la estructura in­
terior termina con la cámara, ya que ésta se encuentra directamente sobre la roca. 
La falta de un entierro o cuando menos de los vestigios de un sepulcro en dicha 
cámara pone en duda que ésta haya sido una tumba, pero no es imposible que se 
construyese con fines funerarios y que por algún motivo nunca se llegase a utili­
zar. De tcxlos modos, independientemente de su función, esta estructura interior 
del Templo del Bello Relieve conectada al santuario por su escalera es hasta 
ahora la única que se acerca notablemente, cuando menos en idea ya que no en 
dimensiones y contenido, a la cripta del Templo de las Inscripciones. 

El hecho de haber encontrado que los relieves de estuco de la cripta se hicieron 
después de los contrafuertes adosados al sarcófago, aclara en algo el proceso de 
construcción de la tumba. Como es evidente que los estucos eran parte esencial 
de la cripta y que se proyectaron junto con ésta, hay que deducir que los contra­
fuertes se edificaron inmediatamente después de la terminación del sepulcro, en 
un excesivo afán de asegurar su estabilidad e indestructibilidad. 

El descubrimiento de los relieves laterales del sarcófago dio la nota espec­
tacular a la temporada. La representación de individuos que brotan de la tierra 
junto con varias plantas apoya nuestra interpretación del motivo principal de la 
lápida sepulcral en el sentido de que el ciclo vital de los vegetales (principalmen­
te del maíz simbolizado por la cruz) se asociaría en las creencias religiosas de 
los mayas a la resurrección e inmortalidad del hombre. 

La presencia de huesos de peces fósiles en las ofrendas del Templo de la 
Cruz y de ~n diente de tiburón del terciario en la ofrenda del Templo de la Cruz 
Foliada entraña posiblemente un propósito de venerar testigos de épocas remotas 
de acuerdo con las creencias cosmogónicas de los mayas, o quizá el "xoc" gran pez 
mitológico (tiburón o ballena) considerado como monstruo del agua. 

Finalmente el estudio y tentativa de reconstrucción de los mosaicos de jade 
y concha hallados sobre la lápida sepulcral en el momento de descubrirse la cripta 
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en el Templo de las Inscripciones parecen demostrar que el cinturón del perso­
naje ahí enterrado, su escudo y quizá tambi~n su "cetro maniquí" fueron arroja­
dos sobre la tumba después del entierro. Se confirmó que el atavío de dicho per­
sonaje' sería más o menos idéntico al de las figuras de estuco modeladas sobre los 
muros. La cara humana de jade que logró reconstruirse es un precioso ejemplar 
del arte del mosaico entre los mayas. 

1 
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l 9 '54 

ALBERTO Ruz LHUILLIER. 

En el curso del año de 1954, de mayo 10 a agosto 22, la Dirección de Mo­
numentos Prehispánicos verificó en Palenque una nueva temporada de trabajos, 
bajo la dirección del suscrito y con la colaboración de los arqueólogos César 
Sáenz y Eduardo Contreras, del estudiante de arqueología Iker Larrauri y del 
dibujante Hipólito Sánchez. 

Además del subsidio oficial del Instituto Nacional de Antropología e His­
toria se contó por cuarta vez con un valioso donativo del Sr. Nelson Rockefeller, 
proporcionado a través del "Institute of Andean Research" y obtenido gracias a 
la intervención de la Sra. Rosa de Covarrubias, quien participó temporalmente en 
las exploraciones, así como otro donativo particular, el del Sr. Howard Leichner. 

En el campamento se terminó la construcción de un cuarto para huéspedes 
durante la temporada de trabajos, de la galera para los albañiles y del nuevo de­
pósito de agua con capacidad de 3,000 litros. 

Se amplió el desmonte normal de la zona hasta abarcar la casi totalidad de 
la sección central, descubriéndose el grupo de edificios situados al Sur de los 
Templos del Sol y de la Cruz Foliada, los que se conocen como Edificios XVII, 
XVIII, XIX, XX y XI ( Lám. I) . 

El Sr. Eduardo Contreras comenzó el levantamiento topográfico de la sección 
central de la zona arqueológica, es decir desde el Edificio XX al Sur hasta los 
Templos del Norte, y desde el extremo Este en donde se encuentra el campamento 
hasta el Templo XII a la entrada de la zona. La mayor parte de los edificios 
comprendidos en esta sección fueron situados en el plano; además se hicieron le­
vantamientos detallados en el Palacio y Templo de las Inscripciones. En este 
último monumento se situó con teodolito la posición exacta de la cripta funeraria, 
comprobándose que está ligeramente desviada del eje del templo, incluso un poco 
más de como la presentamos en informes anteriores. los planos del Sr. Contreras 
se añadirán al informe de la próxima temporada cuando se completen. 

117 
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Los trabajos arqueológicos propiamente dichos comprendieron exploraciones 
en El Palacio, Templo de las Inscripciones, Templos Xlll, Cruz Foliada, XVlli 
y XXI, así como obras de conservación y reconstrucción en esros mismos· monu­
mentos y además en los Templos del Sol y de la Cruz. 

Lám. l.-Sección desmontada al Sur de los Templos del Sol y de la Cruz Foliada. 

E L PALACIO 

CUARTOS ADOSADOS A LA TORRE.-( A cargo de Rosa Covarmbias e Iker 
Larrattri).-A l Oeste de la torre se encuentran adosados varios cuartos (Fig. 1), 
uno de los cuales, el más al Norte, no había sido todavía vaciado del escombro 
procedente de sus muros y bóveda. Al retirarse este escombro apareció en la 
esquina Noreste, una piedra labrada, con una acanaladura en una de sus caras, 
semejante a otras dos piedras que se descubrieron en el Patio Suroeste del mismo 
Palacio, las que habían sido identificadas como asientos de excusados, la primera 
por M. A. Fernández y la segunda por el suscrito (ver Anales del I.N.A.H., 1951). 

La piedra hallada en la última temporada estaba encima de un piso de 
losas, sin conexión con desagüe, pero a más o menos un metro de distancia, casi 
en el centro del cuarto, se descubrió debajo del piso un sumidero eo forma de 
botella alargada, construido con lajas sin mezcla, de manera a facilitar la disper­
sión de las materias en el núcleo del Palacio (Fig. 3). La asociación funcional 
entre la piedra acanalada y este sumidero era obvia, por lo que se colocó aquella 
encima del orificio de éste, después de explorarse y reconstruirse el piso (Lám. lli ). 
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Fig. l.-Cuartos adosados al Oeste de la torre, en el Palacio. Los números romanos indican 
los pozos de exploraciones que se hicieron en los cuartos. 
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Curiosamente, se vierten en el sw:nidero otros dos caños, construidos obli­
cuamente y cuyas entradas quedan en una línea recta con la entrada del sumi­
dero, una a cada lado de ésta. Estos caños laterales deben haberse usado cómo 
mingitOrios (Lím. III y Fig. 3). 

Con el fin de determinar si el excusado descubierro por M. A. Fernáodez. 
estaba también conectado con un sumidero, o con un caño de desagüe como el 
que encontramos en 1951, se excavó debajo, comprobándose que carece de cons­
trucción subterránea hecha a propósito, pero gue existen debajo del piso Jos 

Lám. H.- Figura de esroco que representa al parecer un jabalí. 

muros de un edificio más antiguo, y que el espacio que determinan fue acondi­
cionado como sumidero, mediante un relleno de piedras boludas sin mezcla. En 
el curso de la excavación apareció a 1.35 m. debajo del piso un cajete negro, 
crípode y con ángulo basal (Lám. LXIII-b y Fig. 32-g) que sugiere una fase 
cerámica contemporánea a la Tzakol en el Petén. 

Los diferentes pozos de exploración gue se hicieron en los cuartos adosados 
al Oeste de la corre, además de suministrar los datos sobre el servicio sanitario, 
confirmaron la existencia de coosttucciooes más antiguas debajo del Palacio (Lám. 
N y Figs. 1 a 4) . Los elementos arquitectónicos correspondientes a escruccuras 
más antiguas que se descubrieron en esra temporada revelan las siguienres super-



Lám. lll.-Cuano sanitario adosado al Oeste de la torre, en el Pabcio: asiento de excusado 
y dos orificios paro mingitorios. 

L ám. IV. ­
Muros corres· 
p o n diemes a 
estructuras an­
tiguas deb a j o 
del piso en los 
cuartos adosa­
dos al Oeste de 
la torre, en el 

Palacio. 
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posiciones, por orden cronológico de construcción: l <J) un patio rodeado por dos 
gradas que se prolongan debajo de la torre; 29) un muro que marcó el límite 
Sur del Patio Noroeste en su aspecto original, probablemente contemporáneo a 
la edificación de la torre; 39) los cuartos adosados al Oeste de dicha torre, de 
los cuales el más septentrional se utilizó durante algún tiempo como cuarto sani­
tario, y cuyo sumidero fue tapado después, quizá por haberse colmado. 

En el curso de las exploraciones se comprobó que el Patio Noroeste se ex­
tendió originalmente más al Sur que ahora, y se descubrió la esquina S. E. del 
edificio que limita dicho patio al Oeste. Del basamento de dicho edificio se había 
descubierto en 1951 (ver Anales de I.N.A.H.) parte de la decoración de estuco, 
la que consistía en un medallón enmarcando 3 figuras (dos caras humanas y 
otra convencional), y aparte la representación de una deidad cuyo cuerpo antro­
pomorfo parece enlazado por una serpiente. En la última temporada ~e descubrió 
otro elemento de esta decoración, el que se encuentra casi en la esquina Sureste 
del basamento, en un tramo que estuvo cubierto posteriormente por el cuarto 
adosado al Oeste de la torre (Figs. 1 y 2). Se trata de la representación, también 
en estuco y pintado de rojo, de un jabalí al parecer entrelazado con una serpiente 
o quizá ahorcado por ésta ( lám. II y Fig. 23-d). La parte inferior de la figura 
quedó debajo del piso del cuarto superpuesto, aunque casi totalmente destruida. 

OBRAS DE RESTAURACIÓN.-( A cargo de Alberto Ruz).-Fueron restaurados 
los tramos de fachada aún en pie en los siguientes edificios: Galerías exterior 
(Lám. V) e interior (Lám. VI) Este del Patio Noreste; Galerías interiores 
Oeste y Este del Patio Noroeste (lám. VII); puerta central del Edificio Sur 
en el Patio Noreste. En estas construcciones se repusieron las secciones de ar­
quitrabe, friso, bóveda, cornisa y parte del techo, encima de los dinteles de con­
creto colocados anteriormente. 

Se terminó la reconstrucción del último piso de la torre, cerrándose la bóveda 
y recubriéndose el techo ( láms. VIII y IX), de acuerdo con los datos descubiertos 
en la primera temporada y con el proyecto presentado anteriormente (ver In­
formes al I.N.A.H. de 1949 y 1953). 

Con el fin de comprobar si la torre tuvo alguna escalera para ascender al 
primer 'Cuerpo desde el patio, se excavó el piso de dicho cuerpo en sus diferentes 
lados, sin encontrar más que el núcleo de la torre, lo que corrobora lo afirmado 
por otros investigadores en el sentido de que el cuerpo inferior de la torre cons­
tituye una subestructura maciza. 

En el curso de la restauración del techo del edificio al Este del Patio Noreste 
se encontró en el escombro de la crestería que parmanece sobre dicho techo, una 
cabeza de estuco que representa al dios solar ( Lám. LXIV y Fig. 28). 
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• 

Lám. V.-Galería exterior Este del PaJacio después de su restauraci6n. 

Lám. VI.-Galt:ría interior Este, en el Patio Noreste, después de ser restaurada. 
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l ám. VII.-Ga!ccía Esrc dd Patio ):oroesre del Palacio después de su restauración. 

lam. VIII.- la rorre del Pala­
cio rcralmenre resrau111da. 
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Um. lX.- Vista general del Palacio desde el Templo de las Inscripciones (Compauc con 
bs Láms. XV r XVI del Informe de 1951 publicado en los Anales del l. N. A. H.) 

TEMPLO DE LAS INSCRIPCIONES 

(A cargo de Alberto Rrtz e Iker Larrattri) 

las obras que se realizaron en el Templo de las Inscripciones perseguían 
como propósito fundamental el de impedir o cuando menos reducir la filtración 
de las lluvias hasta la escalera incerior y la cripta funeraria. Para buscar los datos 
necesarios a la restauración de los cuerpos de la pirámide, se exploró su lado 
Sur, en cuyo lado dicha pirámide no arranca del nivel de la plaza como en la 
fachada, sino de cierta altura, por estar asentada sobre un peldaño natural de la 
roca del cerro, dejando atrás una especie de callejón entre la base de la pirámide 
y un muro que sirve de contención al cerro. Dicho callejón estaba totalmente 
cubierto por el escombro procedente de la pirámide y del templo ( l árn. X) y 
contenía muchos fragmentos de cerámica y de figurillas que se estudiarán más 
tarde. 

Al descubrir!e la roca se observó que ésta presenra un tajo casi paralelo al 
paramento de la pirámide ( lám. XI), el que posiblemente haya servido como 
caño de desagüe para evitar que las aguas penetraran en el cuerpo de dicha pi­
rámide. En vista de que uno de nuestros fines era justamente asegurar el desagüe 
en la parte posterior de la pirámide, se profundizó un poco el coree en algunos 
eramos y se rellenaron las cavidades de la roca, de manera que tanto el agua 
que llegue al callejón desde el cerro, como la que chorrea desde el templo, pueda 
escurrir por el canal y verterse afuera de la pirámide, en su lado Este. 
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Lám. X.-Ladn ur de la pirámide del Templo de las lMcripcioneo; al tntciarse la remporad3 
de exploraciones. 
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Um. XI.-Tajo en la roca sobre La que se conmuyó el lado Sur de la pirámide del Templo 

de las Inscripciones. 
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La mirad de la cara Sur de la pirámide fue reconstruida (Lám. Xll). El 
paramento forma dos cuerpos en talud separados por un pasillo, tratándose del 
mismo talud que apareció por tramos en las demás caras de la pirámide, super­
puesto a los cuerpos escalonados originales. 

La exploración de la pirámide prosiguióse en el lado Oeste ( Lám. Xlll), 
cuyo talud fue también reconstruido (Lám. XIV ) . En la esquina Suroeste se 
comprobó que el talud superpuesto se interrumpía antes de llegar a la esqttina pro­
piamente dicha, dejando al descubierto los paramentos de los cuerpos escalonados 
de la primera época ( Lám. XV) . Se observó además que posteriormente a la 

Lám. XII.-Lado Sur de la misma pirámide en parte reconstruido. 

construcción de dicho talud, fueron adosados otros elementos en la sección que 
quedaba descub~erta de la esquina original de cada cuerpo, a saber, por un lado 
una pequeña escalera, y por el otro un pequeño contrafuerte, cuya función quizá 
haya sido solamente estética, para equilibrar el aspecto del conjunto ( Fig. 5). 
Todos los elementos de que se componen las esquinas fueron debidamente conso­
lidados y completados, de acuerdo con los datos descubiertos (Lám. XVI). * 

En el templo mismo se consolidó el basamento en toda su extensión Sur 
(Lám. XX). Al retirarse el escombro que lo cubría aparecieron numerosos frag­
mentos de figuras de estuco procedentes de la decoración del friso y de la crestería 
( Figs. 30 y 31), entre las cuales una cabeza realista muy bien ejecutada ( Lám. 
LXV y Fig. 29). 
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Lim. XlJI.-l.ado Oeste de la pirámide del Templo de las l0$Cripciones antes de ser 
restaurado. 

L:í.m. XIV.-EI mismo lado de la pirámide ya reconstruido. 
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Con el doble propósito de definir la forma de la crestería y restaurar 
el recho para impedir que las lluvias siguieran penetrando en el templo, .se ex­
ploró el escombro que cubría dicho techo ( Lám. XVII ), descubriéndose aún en 

Lám. XV.-Lado Sur ~· esquina S. O. de la pirámide del Templo de las 
Inscripciones durante las exploraciones. 

pie casi todos los pilarcicos que constituyen el cuerpo inferior de la cresrería, 
muchos de ellos desplomados, y algunos soportando aún unas losas horizontales 
(Lám. XVIII) . Dichos pilarciros forman una doble fiJa, siendo algunos de ellos 
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l ám. XVJ.-t\~p<:cto de las mismas secciones de la pirámide después de l:ts obras de res­
uuración. 

Lám. XVU.-Aspecro del techo deJ Templo de las Inscripciones ames de 
ser explorado, rubierto por restos de la crest.,ría. 



Lám. XIX.- El 
techo del Tem­
plo de las l ns;> ... 
cripciones depués 
de ser resraurado. • 

Lám. XVIli.­
Tramo de la eres· 
tería, tal como 
se encontró; los 
pilarcitos desplo­
mados sostienen 
aún una losa. 

. ' 
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más anchos y altos que otros, determinando con las losas horizontales un armazón 
peculiar ( Fig. 6) como en los Templos del Sol y de la Cruz. Estos elementos 
fueron reconstruidos ( Lám. XIX) y se proyectó la reconstrucción teórica de toda 
la crestería, comparando los datos hallados con los que suministran las demás 
cresterías palcncanas ( Fig. 7) . 

Las Josas que forman el techo fueron limpiadas de los vestigios de un apla­
nado de estuco en pésimas condiciones; las uniones entre las piedras fueron llena­
das con cemento; se rellenó una gran grieta que cortaba transversalmente el edi­
ficio. Por otra parte se terminó la restauración de la fachada (Lám. XXI) y se 
consolidaron los frisos Este y Oeste, faltando sólo por hacer el del lado Sur y una 
faja del techo en el mismo lado. 

En la cripta funeraria se rellenaron con cemento las uniones de las piedras 
de la bóveda. En fin de temporada se observó que el escurrimiento del agua en 
la cripta se había reducido notablemente. 

TEMPLO XIII 

(A cargo de Alberto Rttz e Iker Larrattri) 

El llamado Templo XIII se encuentra situado inmediatamente al Oeste del 
Templo de las Inscripciones, del que sólo lo separa el pequeño patio en que des­
embocan las ventilas de la escalera interior que conduce a la cripta, en la pirá­
mide de las Inscripciones. 

Este edificio estaba sumamente destruido (Lám. XXII), no pudiéndose apre­
ciar antes de las exploraciones ningún elemento del templo; quedó totalmente 
explorado ( Lám. XXIII). La plataforma presenta un paramento oblicuo com­
prendido entre dos molduras, y arranca al nivel del citado patio. En el lado 
Sur el"'.eelificio está separado del cerro por un angosto callejón del que asciende 
una escalinata en dirección a Ja cima del cerro. 

El templo descansa sobre un basamento cuyo perfil es semejante al de la 
plataforma; se accede al pórtico por una escalera próvista de alfardas, la que 
fue consolidada ( Lám. XXIV). La planta del templo sigue et· clá,~}cg modelo 
palencano: pórtico de tres entradas, santuario y cuartos laterales· (Fig:' 8). Los 
muros y pilares están casi totalmente destruidos y aún faltan por completo en 
algunos tramos. La puerta del santuario estaba tapiada; debajo cÍel piso de estuco 
se descubrió una tumba parcialmente sellada con una losa rota e incompleta que 
descansaba sobre hiladas de piedras ( Lám. XXV) . La fosa había sido saqueada 
en tiempos prehispánicos y parcialmente rellena con piedras y tierra. Al extraerse 
este material se descubrieron 25 cuentitas de jadeita y restos de pintura verde y 
azul, así como piezas dentarias y fragmentos de huesos sumamente deleznables. 
Una excavación en el pórtico, al eje del santuario, no dio resu,Itado alguno. Va­
rios fragmentos de cilindro de barro con decoración modelada y pintada que 
representa máscaras aparecieron sobre el piso, debajo del escombro, junto con frag­
mentos de vasijas. 
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llm. XX.- Templo de las lnscripciooes: lado Sur del bas:tmenro después de ser consoli­
dado. r plataforma en parte revestida de lajas. 

Lám. XX.l.-El Templo de las lnscripciones :tl terminarse las obras de restauración. 



fig. 6.-~D~:talles de la crestería dd Templo d(! las Jmcripciont·~ ahtjo, lns pil.ucitos }' lnsas hurizomal~ tales como fueron hallados; arriba, los mismos elementos repuestos en su posición originaL 
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I.ám. XXU.- EI Templo xm, visro desde el d~ las Inscripciones antes 
de las exploraciones. 

Lám. XXIJI.-EI mismo remplo después de ser explorado. 



Lám. XXIV.­
Escalera del Tem­
plo XIII par­
cialmente conso_-

lidada. 

Lám. XXV.-
Fosa funeraria en 
el santuario del 

Templo XIII. 
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TEMPLO DE LA 0HJZ FoLIADA 

( 11 cctrgo de Cú.rtlr Scícnz) 

En vista de que de este edificio sólo se conocía d templo mismo, se exploró 
ahora parci¡¡]mente la subestructura que le sirve de basamento. Se descubrieron 
restos muy destruidos de los cuerpos escalonados, unos 30 peldaños de la es­
calinata y algunos más que deben corresponder a la escalera del templo, ambas 
con sus respectivas alfardas. Es evidente que toda la construcción sufrió un des­
lir.amiento importanre que causó la caída del pórtico y de todo el frente de la 
plataforma sup<:rior. Después de las exploraciones se consolidaron los elementos 

arquin:ctónicos descubiertos ( Lúm. XXVI). 
En d escombro aparecieron dos lápidas esculpidas con inscripciones jeroglí­

ficas, las que proceden de las alfardas de la escalera del templo. Un fragmento 
de la lúpicLt Norte se había encontrado varios años antes y se gtwrdaba en el 
musco de la wna. La inscripción de la lápida completa registra los siguientes 
ddculos cronológicos (Lúrn. XXVII y Fig. 9): 

(l.IH. 'i. 1. 0) 
7.11.14.11.12 

(9.12. 19. 14. 12) 

1 Ahau 1 :) Mac 
(a sumar a la fecha anterior) 

') Eb '5 Kayab. 

De la primera y de la última fecha sólo están expresadas las Ruedas Calen­
d[tricas, llegúndose a la segunda sumando la Serie SecundMia con la primera. Sin 
embargo, como me lo hiw observar J. Eric Thompson, existe un error en la Serie 
Secundaria, ya t¡uc el numeral del Uinal Jebe ser 1 O y no 1 l. En cuanto a la lápida 
de la alfarda Sur, no registra fecha alguna (Lám. XXVIII y Fig. 9). 

Tambi0n en el escombro apareció un fragmento de yugo de piedra granítica 
verde, con acanaladuras longitudinales en su cara externa ( Fig. 23-e). 

Al explorar la sube,tructura se descubrieron enterrados en los cuerpos esca­
lonados varios grandes cilindros de barro rojizo con decoración modelada y poli­
uomada, los que aparecieron en fragmentos y que fueron reconstruidos, tres 
<:jcmplares por Hipólito Sánchez (Láms. XXIX a XXXI y Figs. 10 a 12) y otros 
dos por Fernando Flores Chores, restaurador del Museo Nacional de Antropología 
( Uuns. XXXII y XXXIII). 

Cada cilindro mide cerca de un metro de altura, y c<:tá provisto de aletas la­
ru·,dcs unidas a la parte posterior por agarraderas. La decoración ocupa el frente 
del cilindro y de las aletas, componiéndose de una superposición de elementos 
simbólicos -mascarones, figuras antropomorfas y animales- cuyo orden se repite 
casi exactamente en todas las piezas. Entre tales elementos se reconocen el rostro 
del dios solar, al parecer como motivo principal, y un pájaro de pico alargado. 

La función de estos cilindros se desconoce. No pueden considerarse como 
urnas ni braseros por carecer de fondo. La presencia de cal en su base y parte 
posterior sugiere que deben haber sido colocados verticalmente, adheridos al núcleo 
de la constl;ucción, antes de ser cubiertos por el cuerpo escalonado, quedándose 
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Lám. XXVI.-Pirámide y Templo de la Cruz foliada al terminarse la 
temporada de exploraciones. 

Lám. XXVlJ.- fragmento de la lápida que adornaba la alfarda Norte de 
la e~calera que conduce al Templo de la Cruz Foliada. 

Lám. XXVI11.- Lápida correspondieme a la alfarda Sur de la escalera 
del Templo de la Cruz Foliada. 
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Lám. XXXli.-Oua pieza de barro modelado enconrrada en la pir:ímide 
del Templo de la Cruz foliada. 





20 C..t.m1i. 

Fí).!. !l.-Cilindro de barro con decoración modelada encontrado en la p 



J 

irámide del Templo de la Cruz Foliada (Altura 0.8 5 m t.). 
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Fig. 12.--Ci!indro de barro con decoración modelada, que procede de la p 



írámide del Templo de la Cruz Foliada (Altura O. 71 m t.). 





Lám. XXXlll.- Uoo Je los objetos de barro modelado recoosrruiJ os en 
el Museo Nacional de Aorropología. 
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como valiosas ofrendas en el interior de la pirámide. El deslizamiento de la cons­
trucción ocasionaría su destrucción. 

ADORATORIO EN LA PLAZA DE LOS TEMPLOS DEL SOL Y LAS CRUCES 

(A carp,o de César Sáenz) 

En medio de la plaza que limitan los Templos del Sol, Cruz y Cruz Foliada 
se exploraron los vestigios de un pequeño adoratorio, cuya planta al parecer cua­
drada y con gradas en los cuatro lados no pudo ser definida, debido a su estado 
de destrucción. 

En el interior del montículo se encontraron numerosas bolitas de barro a 
diferentes profundidas, un diente fósil de tiburón, dos cajetes y una olla de barro. 

TEMPLO XXI 

(A cargo de Cé.rar S,íenz) 

Aproximadamente a 50 m. al Sur del Templo del Sol se encuentra un edi­
ficio alargado, cuyo basamento de muros verticales remata en una moldura sencilla, 
y sostiene una superestructura ahora casi totalmente destruida, de la que sólo son 
visibles los muros exteriores. Una pequeña escalera permite el acceso al templo 
por el lado Norte, mediante una sola entrada central ( lám. XXXIV y Fig. 13), 
mientras que por el lado Sur existe otra puerta, también central, pero sin escalera. 
Es probable que el conjunto se divida en dos crujías paralelas, sin pórtico ni san­
tuario, lo que constituye un tipo de estructura totalmente diferente a los demás 
templos de Palenque. 

La escalera está provista de alfardas, con sendas lápidas esculpidas. De la 
lApida Oeste sólo se hallaron algunos fragmentos, pero la otra apareció completa; 
rc.•presenta a un personaje arrodillado, ejecutado en un relieve muy poco saliente 
y con trazo notablemente fino ( Fig. 14). la figura es muy semejante en actitud, 
vestuario y otros detalles, a los relieves que encontró M. A. Fernándcz a ambos 
lados de la torre del Palacio. Parte de la escalera y las alfardas fueron consolidadas. 

TEMPLO DEL SoL 

(A cargo de César Sáenz) 

De los dinteles de zapote colocados en el pórtico del Templo del Sol por M. 
A. Fernándcz hace escasamente 20 años, uno de ellos se había caído, totalmente 
carcomido por el comején, ocasionando el derrumbe de parte de la bóveda; los 
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demás estaban también podridos, aunque todavía en su sitio. En lugar de dichos 
dinteles de madera se colocaron orros de concreto, así como en el santuario. Ade­
más se rellenaron las grietas de los muros, se hizo un nuevo aplanado sobre el 
techo, se consolidaron algunas secciones de la crestería y se restauró el piso del 
templo. 

Lám. XXXIV.- Templo XXI al rerminarse la cemporada de exw.oraciones. La escalera apa-
rece parcialmeme restaurada. ' 

TEMPLO DE LA CRUZ 

(A ca-rgo de César Sáenz) 

Se inició la escombra del pórtico, en la mitad Oeste, el que estaba cubierto 
de piedras procedentes de la bóveda. Se hicieron trabajos de consolidación en la 
crestería. 

T EMPLO :XVfii 

(A cargo de César Sáenz) 

A unos 70 m. al Sur del Templo de la Cruz Foliada, adosados al cerro se 
encuentran dos p~ueños edificios gemelos, cuyo conjunto se conoce como Templo 
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Fig. 13.-Tcmplo XXI: planta exterior, elevación y coree transversal. 
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Figura 14. 
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XVIII, en uno de los cuales - el más septentrional- Blom descubrió en 1925, 
y Beclin en J 942, numerosos cartuchos de es ruco procedenteS de un tablero jero­
glífico adherido al muro posterior del santuario (ver respectivamente "Tribes & 
Temples", y "Drawings of glyphs of Structure XVIII, Palenque" Notes on Middle 
Ameciatn Archacology and Erhnology, No. l19, 1954). 

Con el principal propósito de encontrar los glifos que faltaban, se exploró 
no sólo el santuario sino toda la esrtucrura ( l ám. XXXV) . En la pared se en· 
contraban aún adheridos 5 glifos enceras y parte de otro, descubiertos por Blom; 

L:ím. XXXV.- Templo XVIII: santuario y cuartos laterales. A In c\erteha el muro en que 
estaban adheridos los glifos de estuco. 

fueron despegados del muro y llevados al museo local para completar la inscrip· 
ción. En el escombro, a distintos niveles, se descubrieron 47 glifos o fracciones 
de glifo, cuya situación quedó definida en la planta del santuario, más uno que 
apareció en el cuarto lateral Sur. Todos ellos fueron dibujados ( Figs. 19 a 22, y 
Pig. 23-b) y fotografiados para las tarjetas del catálogo de objetos encontrados 
en la zona. 

Los glifos encontrados en el templo suman 149, de los cuales 32 correspon­
den a Blom (Fig. 18), 73 a Berlin, y 44 a nuestra última temporada de explora­
ciones; sólo presencamos las fotografías de cuatro de éstos ( Láms. XXXVI a 
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XXXIX). AJemús de los glifos, el tablc.:ro de estuco contenía la representación 
de varios personajes, de los que escasos fragmentos permanecen "in si tu" ( Fig. 18) 
y uno se halló en el escombro (Fig. 23-c). 

El templo est{l edificado en parte sobre la falda del cerro, con cuerpos es­
calonados que le sirven de plataforma. El templo se compone como es costumbre 
en Palenque de un pórtico con 3 entradas, un santuario y dos cuartitos laterales 
(Fig. 15). En uno de éstos se encuentra una banqueta; una excavación al pie de 
ésta reveló la existcnci<t de una estructura más antigua debajo del piso, la que 
había sido parcialmente destruida y rellena para servir de base al nuevo templo. 
En el curso de la exploración se descubrió un fragmento de lápida, en cuyo frente 
se distinguen motivos ornamentales esculpidos y policromados ( Fig. 23-a); en el 
borde de la piedra hay una inscripción jeroglífica en relieve (Lám. XL y Fig. 
23-a') y en la parte posterior otra inscripción jeroglífica grabada ( Lám. XLI y 
Fig. 23-a"). En la primera de estas inscripciones se ve una Serie Secundaria "3 
Uinales, 2 Kines", el glifo del cielo, y la Rueda Calcndárica "6 Ahau, 8 Ceh"; 
abajo el glifo indicando "1 3 Haab". En la segunda inscripción se reconoce una 
Serie Secundaria " (?) Tun, 3 Uinales, 4 Kines" y una Rueda Calendárica " (?) 
Ahau, 18 Yax". 

Las jambas de la puerta que da al santuario llevaban adheridas en su cara 
externa sendas lúpidas esculpidas, las que se hallaron casi completas y bien con­
servadas (Lám. XLII). Un fragmento de la lápida correspondiente a la jamba 
Norte había sido encontrado por Maudslay al pie del cerro, frente al templo, y se 
conservaba en el musco local. Otro fragmento, que lleva el glifo introductor y 
el principio de la Serie Inicial, se encontró afuera del templo. 

En un boletín de prensa (ver "Excélsior" de Septiembre 5 de 1954) anticipé 
un resumen de las fechas registradas en estas lápidas (Fig. 16), cuya lectura de­
tallada sería la siguiente (las palabras "Norte" y "Sur" indican las diferentes lá­
pidas, y los N os. 1 a 20 los glifos leídos de arriba hacia abajo) : 

Fecha A Norte 1-5, 13 .... 9.12. 6. 5. 8 -3 Lamat 6 Zac 
Norte 9. . . . . . . . . l. lO. 1 -Serie Secundaria a restar 

Fecha B Norte 10 ........ (9.12. 4.13. 7)-1 Manik 10 Pop 
Norte 15-16 . . . . . 14. 1.12 -S. Sec. a sumar a S. Inic. 

Fecha C Norte 17 ........ (9.13. O. 7. 0)-5 Ahau 8 Chen 
Norte 19. . . . . . . . 2. 2. O -sumar a fecha anterior 

FechaD Norte 20 ........ (9.13. 2. 9. 0)-11 Ahau 18 Yax 
Sur 5-6 . . . . . . . . . 2. 3. 16.14 -S. Sec. a sumar a S. Inic. 

Fecha E (no expresada) . . . ( 9. 14. 1 O. 4. 2 -9 Ik 5 Kayab) 
Sur 8-10 . . . . . . . . 7 . 14. 9. 12. O -S. Sec. a restar de anterior 

Fecha F : Sur 11 . . . . . . . . . . ( 2 . O. O . 1 O . 2 -9 Ik O Zac). 

En las excavaciones que se hicieron en el templo aparecieron varias cajas 
de ofrendas, una de ellas saqueada en el medio del santuario, y otra hada el ex­
tremo Sur del pórtico, la que contenía un cajete de barro gris (Lám. LXIII-a y 
Fig. 32-f). 
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L:ím. XXX.V I.-Giifo de estuco del Tem­
plo XVTTI: día "9 Ahau". 

tám. XXXVIII.-Glifo ele estuco p roce­
dente del mismo remplo: día "5 Etzuab". 

l :ím. XXXVIl.- Otro glifo de estuco del 
Templo XVIII: tlía " 12 Ahau". 

L:ím. XXXIX.-Otro de los glifos de es­
ruco tlel Templo XVJil: día sexto del mes 

"Kankin". 
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La exploracion del pórtico reveló la existencia de 5 tumbas, ,t[incadas según 
el ejl' longitudin<~l ( Fig. 1 ')). Las tumbas se componen de fosas rectangulares li­
mitadas por losas colocadas de canto y que cubrían un:t o dos losas; en una de las 
wmbas, el piso estaba formado por una gran losa. 

La primera tumb:t que Sl' l'ncontró estaba saqueada, pero lns otras fueron 
halladas todavía selladas ( Lúms. XLIII a XLVI). Sin embargo ninguna contenía 
un esqueleto completo, sino escasos fragmentos de huesos y algunas piezas den­
tarias, esparcidos sin orden l'n cada fosa. En el caso de la Tumba No. 2, algunos 
dientes aparecieron dentro de uno de los ca jetes de la ofrenda. En el espacio 
comprendido entrl' las Tumb<~s No. 1 y No. 2, y lo mismo entre las Tumbas No. 
2 y No. ), se descubrieron nüs restos óseos amontonados y que tampoco formaban 
esqueletos completos; en uno de los casos se hallaron dos vasijas de barro rojizo, 
un plato trípode y un vasito ( Lím. LXI y Fig. Y:?-a-b). 

Tanto la Tumba No. 2 como la No . .1 contl·nían numerosas piezas y frag­
mentos de jade, concha nácar, pedernal, pirita, obsidiana y perlas. Entre las prin­
cipales piezas de la Tumba No. 2 citaremos: dos cajetes de barro crema pulido 
( Lám. LXII y Fig .. )2-c-e); una placa de jade con la figura grabada de un per­
sonaje, cuya cabeza aparece entre dos cabezas de serpientes (Lúm. XLVII y Fig. 
26-a); una plaquita de jade finamente labrada y que representa al dios murciélago 
"Zotz" y es casi idéntica a una pieza encontrada en la tumba del Templo de las 
Inscripciones ( Lúm. XLVI ll y Fig. 26-d) ; varias placas de jade, lisas y de forma 
cuadrada o rectangular, provistas de agujeros para ser colgadas (Lúm. LIII y Fig. 
25-a-d); dos orejeras circulares con líneas grabadas (Lím. LIV y Fig. 26-b-b'); 
cuentas alargadas de sección cuadradn (Lúm. LV y Fig. 25-e-f); cuentas tubulares 
de diferentes tamaños (Láms. LIV y LV, Fig. 25-g-i), algunas terminando en un 
ensanchamiento dentado (Láms. LIV y LVIII, Fig. 25-j); cuentas ele jade de forma 
globular, semi-cilíndrica, achatada o de cartucho de rifle ( Lúms. LIV, LVI, LVIII, 
Fig. 25-k-r, Fig. 27-a-c); pequeños discos de jade, lisos o tallados en forma de 
flores ( Láms. LVI, LVIII, Fig. 27 -f-o); una concha muy gastada que lleva en su 
orilla interna una inscripción jeroglífica incisa ( Llm. LI y Fig. 24-d), en la que 
se reconoce parte de una Rueda Calcndúrica " (?) Etznab, (?) Kankin" ( Fig. 
2/¡-e), cuyos numernles son para el día mayor ele 1 O, y para d mes como máximo 
3, siendo la única combinación posible "1.1 Etznab, 1 Kankin", Rueda Calendárica 
que de acuerdo con las demás fechas registradas en el Templo XVIII podría co­
rresponder a 9. 12. 13.9. 18; tres pendientes de pedernal tallados en forma ele 
hachuelas ( Lám. LII y Fig. 24-a-c) y semejantes a los 9 pendientes descubiertos 
sobre la losa funeraria en la tumba del Templo de las Inscripciones; numerosos 
fragmentos de un mosaico de jade (Láms. LVII, LVIII y Fig. 27-p-z), entre los 
cuales algunos se identifican como parte de una máscara humana, tales como una 
nariz, un párpado, un borde suborbital, así como una pupila de obsidiana (Fig. 
25-t); fragmentos de concha tallada (Lá,m. LVIII y Fig. 27-f'-i') y de nácar cor­
tado procedente también de un mosaico (Lám. LVIII y Fig. 27-a'-e'); un mala­
cate de barro (Fig. 25-s-s'); cuatro perlas en mal estado ele conservación (Fig. 
27 -n' -q'); una hoja de obsieliana ( Fig. 25-u). Cierto número ele piezas aparecieron 
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lám. XL.- I'mgmcnto de lápida con ins­
uipción jcro¡;llfica esculpido en rel ieve so­

bre el borde. 

Lám. XLI.-El mismo frogmcnto de lá­
pida con otra inscripción jeroglífica gra­

bad:~ en la jlartc posterior. 



156 Al~ALES DEL INSTITUTO ~ACION'AL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

Lám. XLII.-Lápidas esculpidas que ador­
naban las jambas del santuario en el Tem­

plo XVIII. 
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Fig. 19.-Jcroglíficos de esmco encontrados durante esta temporada en el santuario del Tem· 
plo XVIII: Nos. 1 a 13. 



.Fig. 20.-Jeroglíficos de estuco encontrados en 1954 en el Templo XVIII: Nos. 14 a 25. 



® 

® 

1 --------------

1 

1 
1 1 
l 1 -------------

0 N 1f" .. 

Fig. 21.--Jeroglíficos de estuco del Templo XVIII encontrados en la última temporada: 
Nos. 26 a 39. 
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Fig. 22.-Jeroglíficos de estuco encontrados en el Templo XVIII durante la última tempo­
rada: Nos. 40 a 47. 
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Fig. 2:).-a) Fragmento de lápida esculpida y policromada (frente), hallada en el Templo 
XVlll (altura: 19.4 cm.). 

a' l la misma lápida vista de costado. 
a") Parte posterior del mismo fragmento. 
b) Glifo de estuco del Templo XVIII hallado en el cuarto lateral Sur, pero que 

debe pertenecer a la inscripción del santuario (altura: 8 cm.). 
e) Cara de estuco procedente de una de las figuras humanas que acompañaban h 

inscripción jeroglífica del Templo XVIII (altura: 11 cm.). 
d) Estuco modelado y pintado de rojo, con representación de un jabalí quizá ahor­

cado por una serpiente (altura: 61 cm.). Se encuentra en el basamento del 
Edificio Oeste, en el Patlo N. O. del Palacio. 

e) Fragmento de yugo de piedra verdosa encontrado en el Templo de la Cruz 
Foliada (largo: 23 cm.; alto: 11 cm.). 

f) Fragmento de lápida esculpida procedente del Templo de la Cruz Foliada. 



~· . 
Lám. XLJll.-Tumba No. 2 en el pomco 
del Templo XVIJI, antes de que se levan­

tara la tapa. 

Lám. XLV.-Eo el poruco del Templo 
XVIll: la Tumba No. 2 abiena, y la Tum­

ba No. 3 todavía sellada. 

r 
1 
1 

. "· 

Lám. XLIV.-La misma Tumba No. 2 des­
pués de abrirse; son visibles algunos de 

los objetos de barro, jade y pedernal. 

Lám. XL VI.-Las mismas rumbas después 
de levaotatse sus respectivas tapas. 



l..ám. XLVU.-Piaca de jade grabada que 
representa a un personaje sentado (Tum­

ba No. 2 del Templo XVlll) . 

U m. XUX.--Cabe:za de jade que repre­
senta al dios solar (Tumba No. 3 del Tem­

plo XVIII ). 

Lám. XLVIll.- Objcto de jade en forma 
clel signo ""Zon" (Tumba No. 2 tlel Tem­

plo XVIU). 

Um. L. - Cabecita de 
jade que precede de la 
Tumba No. 3, en el 

Templo XVllL 
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Lám. LI.-Concha marina con inscripci6n 
jeroglífica incisa (Tumba No. 2 del Tem­

plo XVlll ) . 

Lám. LIII.-Pendiences de jade que pro­
ceden de la Tumba No. 2 en el Templo 

XVIII. 

Lám. LIJ.-Pendienres de pedernal en for- ·· • · .. 
ma de hachuelas (Tumba No. 2 del Tem-

plo XVIII ). 



a b c. 

Fig. 24.-0bjetos hallados en la Tumba No. 2 del Templo XVIII: 

a-e) pendientes de pedernal (altura: 15.6 cm.) 

o 

10c;ms. 

el) concha marina con inscripción jeroglífica incisa (máxima longitud: 16.4 cm.) 
e) inscripción jeroglífica de la concha. 
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L:ím. LlV.- Cuentas tubulares y orejera 
de jade procedentes de la Tumba No. 2 

en el Templo XVIII. 

L:ím. L V.-Cuentas alargadas de sección 
cuadrada y circular (Tumba No. 2 del 

Templo XVlii ). 

Lí.m. L VI.-Discos, motivos florales y pe· 
queñas cuentas de jade (Tumba No. 2 del 

Templo XVIH). 

Lám. L VII.-Fragmem:os de un mosaico 
de jade correspondiente a una máscara hu· 
mana (en la línea inferior se reconocen 
elementos del ojo y la nariz); proceden 
de la Tumba No. 2, en el Templo XVIJJ. 
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Fig. 25.-0bjetos hallados en la Tumba No. 2 del Templo XVIII salvo los marcados "1, n, 
p" que son de la Tumba No. 3: 

;\-r) piezas de jade 
s-s') malacate de barro ocre rojizo 

r) disco de obsidiana, probable pupila dd ojo de una máscara humana 
u) hoja de obsidiana. 



a 

e 

d 

Fig. 26.--0bjetos de jade hallados tn las tumbas del Templo X.Vlii: 

a) placa grabada (Tumba No. 2) 
b-b') orejera con decoración grabada (Tumba No. 2 J 
c-e') cabecita humana (Tumba No. 3) 

d) plaquira labrada en forma del signo "Zotz" (Tumba No. 2) 

e-e") cabeza del dios solar (Tumba No. 3). 

o 



Lám. L Vlii.-Objetos de jade, fragmentos de mosaico de jade y concha, 
y parte de la concha marina con inscripción· jeroglífica, hallados en el in· 
cerior de un cajete de barro, dentro de la Tumba No. 2 (Templo XVIII). 

Lám. LIX.-Cuemas, discos y cabecitas de jade procedentes de la Tum­
ba No. 3, en el Templo XVIII. 

Lám. LX.-Fragmenros de un mosaico de concha nácar procedentes de 
la Tumba No. 3, en el Templo XVlll. 
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Fig. 27.-0bjetos hallados en las tumbas del Templo XVIII: 

a-o) cuentas, orejeras, discos de jade (Tumba No. 2) 
p-z) fragmentos de mosaico de jade, probablemente parte de una máscara hu· 

mana (Tumba N o. 2) 

a' ·e') fragmenws de pcndicnres y de mosaico de concha nácar (Tumba No. 2) 
f'.j') fragmentos labrados de concha (Tumba No. 2) 

(m') fragmentos de mosaico de concha ná':ar (Tumba N o. 3) 
n'-q') perlas (Tumba No. 2). 
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Lám. LXI.- Piezas de cerámica encontradas debajo del piso en el pónico del Templo XVUI, 
entre las Tumbas Nos. 2 y 3: a) plato trípode de barro ocre rojizo; b) vaso de barro 

ocre rojizo. 

L:ím. LXII.-<:ajetes de fondo plano encontrados en la Tumba No. 2 del Templo XVIll : 
a) barro roj izo con huellas de baño blancuzco, y en el interior vestigios de cinabrio; b ) ba­

rro ocre amarillento con baño cremoso en ambos lados. 

Uro. LXIII.-) cajete de barro gris en parte manchado de negro, con Líneas grabadas {pro­
cede del Templo XVJn); b) cajece trípode de barro gris con baño negro, ángulo basal y 
decoración grabada (procede de una esuuaura antigua, debajo del piso, en el cuarto ado-

sado al Oeste de la corre del Palacio) . 

' 
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Lám. LXN.-Cabeza de esruco que repre­
senta al dios solar, la que fue eocoorrada 
sobre el techo del Edificio Este, ea el Pa-

tio Noresre del Palado. 

Lám. LXV.-Cabeza de esroco proceden­
te del escombro del friso o de la crestería 

del Templo de las lnsccipcioaes. 

.·· .. 
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o 

Fig. 28.-Cabeza Je estuco representando al dios solar, que procede del adorno de la cres­
tería del Edificio al Este del Patio N. E., en el Palacio (altura: 18 cm.). 
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e 

l 

4- Ctm~. 

Fig. 29.-Cabeza humana modelada en estuco que procede del friso o de la crestería del 
Templo de las Inscripciones, lado Sur (altura: 20 cm.). 
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o 

Ctm•. 

Fig. 30.-Fmgmentos de cabezas de estuco modelado procedentes del friso o techo del Tem­
plo de las Inscripciones, lado Sur. 
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Fig. .31.-Cabezas de deidades, fragmentos de cuerpos humanos y otros motivos de estuco 
procedemes del techo y del friso del Templo de las Inscripciones, lado Sur. 
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Fi¡.: . .32.-a) plato trípode de barro rojizo alisado procedente del Templo XVIII -Entie­
rro II- (diámetro: 28 cm.) 

b) vaso de barro rojizo liso que procede también del Templo XVIII -Entie­
rro JI- (altura: 11 cm.) 

e) cajete de barro ocre amarillento pulido, con baño blanco cremoso en ambos 
lados, procedente de la Tumba No. 2, en el Templo XVIII (diámetro: 19 cm.) 

d) fragmento de vaso de barro ocre rojizo liso, procedente del Templo XVIII 
(diámetro: 8.5 cm.) 

e) cajete de barro rojizo con huellas de baño blancuzco, y de pintura roja en el 
fondo; procede de la Tumba No. 2 (diámetro: 18 cm.) 

f) cajete de barro gris pulido con secciones negras, procedente del Templo XVIII 
(diámetro: 15 on. ) 

g) cajete trípode, de ángulo basal, barro gris pulido y baño negro, decoración 
grabada; procede del Pozo IV en un cuarto adosado al Oeste de la torre del 
Palacio (diámetro: 16 cm.). 
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debajo de la .IOS<I que sirve de fondo a la tumba, habiéndose colado entre dicha 
losa y las laterales que estaban un poco separadas. 

Entre las piezas principales de la Tumba No. :3 mencionaremos las siguientes: 
una cam del dios solar, hecha en jade, en la que se aprecian los rasgos de anciano 
de la deidad y sus grandes ojos (Lúms. XLIX y LIX, Fig. 26-e-e"); una carita 
de jade, ele tosca hechura ( L:tms. L y LIX, Fig. 26-c-c'); cuentas tubulares en 
forma de cartuchos de rifle --quizá portamechones- (Lám. LIX y Fig. 25-1, n); 
cuentas de jade globulares, achatadas o cilíndricas ( Lám. LIX y Fig. 25-p) ; pe­
queños discos ( Lúm. LIX); y fragmentos de nácar. tallado procedente de un mo­
saico (Lám. LX y l;ig. 27-j'-m'). 

CONCLUSIONES 

La temporada de 1954 tuvo la fortuna de contar aparte del subsidio oficial, 
con dos donativos particulares que permitieron la realización de un volumen im­
portante de obras de conservación y reconstrucción, así como de intensas ex­
ploraciones. 

Entre aquéllas recordaremos la terminación de la torre del Palacio, y en este 
Palacio la restauración de numerosos tramos de friso y bóveda. Pero fue prin­
cipalmente en el Templo de las Inscripciones que se llevaron a cabo trabajos 
importantes de preservación, tanto en el templo mismo como en la plataforma 
superior y en Jos cuerpos escalonados (lados Oeste y Sur), así como en la cripta 
funeraria, trabajos que se hicieron con la doble finalidad de asegurar la estabilidad 
de las construcciones, y de evitar o cuando menos reducir notablemente las filtra­
ciones del agua de las lluvias en el interior de la pirámide y principalmente en la 
cripta, en donde causaban grandes daños a los relieves de estuco y a la lápida 
sepulcral. 

Por otra parte, se procuró que en los nuevos edificios explorados -Templos 
XIII, XVIII, XXI y pirámide de la Cruz Foliada- se consolidaran los elementos 
más susceptibles de destrucción o más importantes de conservar. 

El levantamiento topográfico de la zona arqueológica era una necesidad, ya 
que hasta la fecha sólo existe el que hizo Maudslay, excelente para su época, pero 
que podemos y debemos ahora mejorar, completándolo con los datos adquiridos 
a través de numerosas exploraciones. Es por lo tanto imprescindible que se con­
tinúe el trabajo iniciado por el Sr. Contreras, hasta situar en un nuevo plano cuando 
menos todas las construcciones que forman la sección principal del centro ce­
remonial. 

El hallazgo de muros, gradas y patios debajo ele los cuartos adosados al Oeste 
de la torre confirma los datos recogidos en temporadas anteriores respecto a la 
existencia ele construcciones más antiguas debajo de las estructuras visibles del 
Palacio (ver Informes al I.N.A.H. de 1949 a 1951). Es preciso una exploración 
sistemática en profundidad, en los patios y debajo de los edificios ya consolidados 
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del Palacio. La presencia de un cajete con ángulo basal asociado a una de las re­
feridas construcciones antiguas sugiere una ocupación correspondiente al período 
clásico antiguo, ya que cal forma es común en la cerámica Tzakol, en d Petén, 
cerámica c¡ue hasta la fecha no se había podido identificar con seguridad en Pa­
lenque (ver Informe al I.N.A.H. de 1951 ). La presencia dl' una estructura tam­
bién más antigua debajo del Templo XVIII demuestra que las superposiciones 
arquitectónicas no se limitan al Palacio. 

Desde las exploraciones de M. A. Fernández se sabía que en el Palacio existía 
un excusado; en las que realizamos en 195 l se descubrió otro, asociado al caüo de 
desagüe que también se conecta con un baüo de vapor. El nuevo ejemplar que se 
encontró en la última temporada, y la excavación que se hizo al pie del que des­
cubrió Fernández revelan que se usaron diferentes sistemas de drenaje: caüo de 
desagüe (todavía no completamente explorado), tanque subterráneo construido 
especialmente con paredes Je piedras en seco, utilización de construcciones antiguas 
debajo del piso como sumideros. 

Muy importante resultó la exploración realizada en la esquina Suroeste de 
la pirámide que sostiene al Templo de las Inscripciones, ya que suministró los 
datos necesarios para la reconstrucción de dicha pirámide. Pudo precisarse que 
en sn primera fase la pirámide se componía de cuerpos escalonados, a razón de 
ocho en los lados Norte y Este, cuatro en el lado Oeste y sólo tres en el lado Sur, 
debiéndose la diferencia a los niveles distintos de donde arranca la pirámide. En 
una segunda fase, estos cuerpos fueron cubiertos por otros de mayor altura que 
ocultan a aqu~Ilos salvo en las esquinas; en esta superposición, los dos tramos 
inferiores abarcan 3 cuerpos cada uno de la pirámide original, y el tramo superior 
cubre sólo 2 cuerpos de ésta. 

La forma en que los cuerpos superpuestos dejan visibles las esquinas de la 
primera época recuerda el aspecto de las pirámides del Fetén, con sus esquinas 
remetidas; se trata quizá de una lejana influencia de la arquitectura de dicha región. 

También resultó de gran interés la exploración del techo del Templo de las 
r nscripciones, con la que se comprobó la existencia de una crestería, cuya planta 
es muy semejante a la de las cresterías de los templos del Sol y de la Cruz. Por 
tener obras mús urgentes de reconstrucción y consolidación que hacer, no se restauró 
totalmente esta crestería, aunque con los datos existentes y cornparándola con 
otras, podría reconstruirse con bastante fidelidad. 

Las obras de impermeabilización en el piso del templo, de la plataforma su­
perior, en los cuerpos de la pirámide (lados Sur y Oeste) y en la bóveda de la 
cripta, han reducido notablemente la filtración de las aguas hasta dicha cripta, 
el isminuyendo la formación de nuevas estalactitas que afecten la lápida sepulcral 
y contribuyendo a. que se sequen los relieves de estuco. 

El hallazgo de tumbas en el santuario del Templo XIII y en el pórtico del 
Templo XVIII demuestra que aparte de las construcciones específicas para en­
tierros, los palencanos utilizaban también sus edificios ceremoniales para la inhu­
mación de personajes de cierta categoría, probablemente los principales sacerdotes. 
La forma en que encontramos la tumba del Templo XIII nos muestra que el 
saqueo de sepulturas empezó desde los tiempos prehispánicos, y que entonces como 
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ahora, los violadores se limita bao a extraer los objetos nüs importantes, dejando 
en este caso numerosas cuentas pequeüas de jade. 

La falta de esqueletos completos, o de los cuales quedaran cuando menos 
vestigios del cr{meo y los huesos largos, así como la dispersión anormal de los 
pocos fragmentos óseos en las tumbas del Templo XVIII, plantean un problema 
difícil de resolver. Dos de estas tumbas fueron halladas completamente selladas, 
y como ademús conservaban los objetos de las ofrendas es obvio que tiene que 
descartarse la suposición de un saqueo. la dispersión de los escasos restos humanos 
incita a considerar los entierros como secundarios, pero es difícil imaginarse que 
se construirían tales tumbas sólo para conservar unos cuantos fragmento~ de huesos 
y piezas dentarias. Se podría también pensar que después de varios años el cuerpo 
fuera sacado, dejándose en la tumba los objetos de la ofrenda como cosas sagradas, 
y cayéndose durante la operación algunos pedazos del esqueleto. Sin embargo la 
solución mas aceptable posiblemente sea que la desaparición casi total del esque­
leto y la remoción de los pocos restos se deba a la acción de roedores, cuya pene­
tración en la fosa es muy factible pese a que esté construida con losas, ya que 
éstas dejan suficientes intersticios para el paso de pequeños animales. 

En relación con estas mismas tumbas, es de hacerse notar el parecido entre 
ciertos objetos de las ofrendas funerarias, y los que encontramos en la tumba del 
Templo de las Inscripciones, tales como los pendientes de pedernal en forma de 
hachuelas, y los fragmentos de mosaico de jade procedentes de tina máscara hu­
mana, objetos que suponemos corresponden al cinturón ceremonial de los sacer­
dotes, según se observa en la mayor parte de los relieves palencanos. 

La exploración del mismo Templo XVIII proporcionó los glifos de estuco 
que faltaban del tablero que adornaba el muro posterior del santuario. Sin em­
bargo, ellos no ayudan mucho para la lectura de la inscripción. En efecto, ninguna 
fecha de Serie Inicial ha podido descifrarse en el conjunto de estos glifos, aunque 
sí cuando menos 12 Series Secundarias y la posibilidad de una decena de Ruedas 
Calendáricas que un estudio más minucioso quizá logre relacionar entre sí, y per­
mita situarlas en términos del cómputo largo. Es posible que aparezcan relaciones 
cronológicas entre estas fechas abreviadas y la Serie Inicial y demás fechas regis­
tradas en las lápidas procedentes de las jambas del mismo santuario, cuya lectura 
hemos presentado. Queda además la posibilidad de que el templo contiguo con­
serve el complemento de la inscripción, lo que constituye un motivo suficiente 
para que se explore en una próxima temporada de trabajos. 

Para permitir a los especialistas el estudio de todos los jeroglíficos del Tem­
plo XVIII, presentamos una planta del santuario en la que situamos la posición 
de los glifos encontrados "in situ" por Blom en 1925, de los que halló Berlín en 
1942, y de los que se descubrieron en la temporada de 1954 ( Fig. 17). También 
reproducimos nuevamente dibujados los glifos que Blom vio adheridos al muro, 
así como algunos otros que no pudo dibujar entonces por estar cubiertos por una 
formación calcárea. Con las ilustraciones que acompañan este informe y las que 
presenta Berlín en su obra citada, el epigrafista tendrá a su alcance la totalidad 
de los jeroglíficos de esta importante inscripción. 

La exploración incompleta del Templo XXI ha revelado un tipo de edificios 
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que no se conocía en Palenque, puesto que a pc:sar d<: com.:,;ponder al l]Ue lla­
mamos "templo" carece de pórtico y de santuario, con uua sola entrada al frente 
y otra en la parte posterior, esta última desprovista de escalera. Podría pensarse 
en un período diferente del que vio la edificación de la mayor parte de los edi­
ficios, pero la lápida esculpida de la alfarda es típica del estilo clúsico de Palen­
que, e incluso parece ejecutada por la misma mano que esculpió las dos lápidas 
de personajes arrodillados procedentes del pie de la torre, en el Palacio, descu­
biertas por M. A. Fernández. En vista de que la exploración del Templo XXI 
no s~ terminó, y que sólo dio los datos sobre la planta exterior de la construcción, 
es indispensable seguir explorúndola en la próxima temporada. 

Otra exploración c¡ue debe proseguirse es la de la pir[tmide (o basamento) 
del Templo de la Cruz Foliada, la que sc encontró sumamente destruida, y cuya 
exploración resultó insuficiente. Es preciso determinar cuántos fueron los cuerpos 
escalonados, y el perfil de su escalinata. Es probable que una nueva exploración 
revele ademús la existencia de un mayor número de cilindros de barro modelado. 

Díchos ólindros de barro son piezas sumamente vistosas y originales, con 
la superposición de elementos, principalmente máscaras humanas y animales, y 
un ave de largo pico probablemente acuútica. El conjunto aparece como el rico 
tocado dd dios solar, cuyo rostro es inconfundible, tocado que se conoce en figu­
rillas de barro de los sitios mayas del período clásico, tanto en Palenque mismo 
como en la región del Usumacinta y del Pet~n, y que se caracteriza por la ela­
borada superposición de múscaras. La función de tales cilindros de barro per­
mancC!: ignorada, y su presencia en los cuerpos del basamento del Templo de la 
Cruz Foliada obedece indudabkmente a un propósito mágico-religioso. 

La ccrúrnica hallada dentro de las tumbas del Templo XVIII coincide en 
tiempo con el registro cronológico de las lúpidas del santuario y el estilo de los 
glifos de estuco, es decir que todos estos elementos corresponden a la época del 
florecimiento de Palc:nque, entre 9. 12. O. O. O y 9. 15. O. O. O (fines del siglo VII 

y principios del VIII, según la correlación Thompson). En cuanto al cajete trípode 
con úngulo basal que descubrimos debajo del piso del Palacio, es probablemente 
contemporáneo del período cerámico Tzakol en el Petén, es decir de fines del 
siglo VI o principios del Vll según la misma correlación. 

La presencia de un fragmento de yugo en el escombro del Templo de la 
Cruz Foliada at1ade un elemento mús a la tesis que presentamos en 1951 sobre 
la base de numerosos fragmentos de yugos, hachas votivas y vasijas de tecalli 
en el escombro de los edificios más tardíos del Palacio. Dijimos entonces que se 
trataba posiblemente de una ocupación de Palenque por pueblos procedentes de 
la cosca atlúntica, en una época de decadencia de la ciudad, cuando las migra­
ciones núhoas hacia el Sur y Sureste desplazaron a las poblaciones nativas insta­
ladas sobre el litoral, empujándolas hacia las ciudades edificadas en las primeras 
estribaciones de la serranía, Palenque entre ellas, y provocando el colapso final 
de los grandes centros ceremoniales. 



EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 1955 

ALBERTO Ruz LHlJILLIER. 

Desde junio 13 hasta septiembre 1 O, la Dirección de Monumentos Pre· 
hispánicos, del Instituto Nacional de Antropología e Historia, llevó a cabo una 
temporada de trabajos en Palenque, Chis., dirigida por el suscrito con la colabo­
ración de los estudiantes de la Escuela Nacional de Antropología Jorge Angula, 
Víctor Segovia y Bernard Golden, y del dibujante Hipólito Sánchez. 

Aparte del subsidio oficial del Instituto se contó, como en años anteriores, 
con un valioso donativo de los señores Nelson Rockefeller, suministrado por con­
ducto del "Institute of Andean Research". 

Por segunda vez se recibió la ayuda económica del Sr. Howard Leichner, la 
que se aplicó por deseos del interesado para iniciar la construcción de un mus<.."' 
en la zona arqueológica. Previa cimentación que llegó hasta 3 m. de profun­
didad en los sitios en que no apareció la roca, se levantaron los muros de la sala 
de exhibición y parte de los muros de la bodega anexa. Los muros tienen vista 
exterior de piedra y encima de ellos se colocó una cadena de concreto sobre la 
que descansarán las columnas que soportarán al techo (Lám. I). 

Los trabajos arqueológicos se realizaron en los siguientes monumentos: Pa­
lacio, Templo de las Inscripciones, Templo X, Grupo Norte, Templo del Conde, 
Templo de la Cruz, Templo de la Cruz Foliada, Templo XXI. 

EL PALACIO 

(A cargo de Alberto Ruz L.) 

Prosiguiéndose la restauración sistemática de los edificios del Palacio, se 
rellenaron los boquetes de la bóveda y se reconstruyó el arquitrabe encima de las 
cinco entradas cuyos dinteles se habían puesto varios años antes en la galería 
que limita al Oeste el Patio Noreste (Lám. II) 

185 
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Lám. J.-Museo: Muros de la sala de exhibi.ción y de la bodega que se construyeron durante 
la temporada. 

L.w. H.-Palacio: Galería Oeste del Patio Noreste, con el arquitrabe reconstruido. 
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En el pequeño edificio que separa los Patios Noreste y Sureste se colocaron 
dinteles en los cuartos laterales de la fachada Norte y de la fachada posterior, 
completándose las correspondientes secciones del arquitrabe, friso y moldura su­
perior ( Lám. III ). 

Lám. 111.-Palacio: Edificio al Sur del Patio Noresce, con su fachada cescaurada. 

TEMPLO DE LAS JNSCRTPCIONES 

(A cargo de Alberto RttZ L.) 

En el templo mismo se exploró mediante pozos la mitad Este del pórtico 
así como el cuarto lateral Oeste, en busca de posibles ofrendas. Se bajó aproxi­
madamente 1 m. sin encontrar más que el fuerte relleno de piedras y tierra que 
constituye el núcleo del templo. En la parte central, debajo de una enorme losa 
fragmentada que abarca el claro de la entrada en roda el ancho de la crujía, apa­
recieron objetos y fragmentos de concha ( Fig. 11-f y Lám. XUX-b), obsidiana, 
una aguja de hueso (Lám. XLIX-g), tepalcates y carbón. El piso del pórtico 
quedó totalmente restamado. 

Se reparó también la bóveda encima de la puerca del santuario, la que tenía 
un gran boquete. Además se terminó la reconstrucción del techo en su borde Sur, 
consolidándose el friso del mismo lado. En el escombro del techo apareció una 
cabeza de venado modelada en estuco en la que el ojo está sustituido por una 
huella de pie humano ( Fig. 12-a y Lám. XL). 
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En- la nútad Este de Ja fachada Norte de la piráJnide (Lám. IV) se HUcto 
la reconstrucción de los tres cuerpos inferiores cot·respondientes a la primera época, 
·así como la base del ·muro de la segunda época. Con el fin de. evitar· que lo que 
queda de la esquina Noreste de la pirámide se derrumbara, la reconstrucción se 
hizo sólo en una sección de 3.50 m. de largo (Lám. V) con cimentación sobre 
la roca natural. Para que los cuerpos de la fachada y del lado Este se unan con 
precisi~n en la esquina, se tuvo en cuenta, por una · parte la sección "in si tu" de 
los cuerpos Norte, y por otra lo que se ve de los cuerpos Este. 

Lám. !V.-Pirámide del Templo de las Inscripciones: Lado Este de la fachada Norte. Los 
cuerpos inferiores de la 1\\ época están destruidos, y se ven restos de la 2~ y 3~ épocas. 

En el curso de las excavaciones aparecieron fragmentos de cerámica en . el 
núcleo del primer cuerpo de Ja primera época, parte de una punta de pedernal 

t (Fig. 11.-a y Lám. XLVI-a), y un malacate (?) de hueso (Fig. 11-h y Lám. 
XLVIII-i). 

De la tercera época se consolidaron las alfardas y se reconstruyeron las gradas 
de la escalinatá en toda su longitud. 

En la mitad Oeste de la fachada de la pirámide se tel'minó una cala de ex­
ploraCión iniciada anteriormente y que colinda con la orilla Oeste de la escalinata. 
Los datos suniinisrrados por dicha cala confirmaron los que se habían encontrado 
en la otra mitad de la fachada; pero al examinar minuCiosamente los pocos vesti-



Lám. V.-En la misma sección se reconstruyeron tramos de los tres cuerpos inferiores de la 
1 (1 época; se prolongó el primer cuerpo de la 211 época y se consolidaron las alfardas corres­

pondientes a la 3" época. 

Lám. VI.- Pirámide del Templo de las Inscripciones: En los lados Sur l' Oeste se añadió 
una moldura superior a los cuerpos de la 2\1 época. 



190 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL 1>1: ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

gios que quedan de la segunda época se descubrió en la parte superior ele la pirá­
mide el dato de que los muros en talud de dicha época remataban en una moldura, 
igual que los cuerpos de la primera época, por Jo cual añadi~os dicha moldura a 
Jos tramos de los cuerpos de la segunda época que reconstruimos el año anterior 
en los lados Oeste y Sur de la pirámide ( Lám. VI). 

Se copiaron los jeroglíficos de Jos tres tableros del templo y el dibujo se pu­
blicará en la monografía del Templo de las Inscripciones que se prepara, prevía 
comparación con los dibujos de Maudslay, con d fin de completar los glifos del 
tablero Este ahora en gran parte borrados. 

TEMPLO X 

(A ct~rgo de !1/ber/o RIIZ L.) 

Este edificio se encuentra situado al Sunx.:stc dd Templo del Conde, y su 
eje transversal coincidt: nüs o menos con d del Templo de las 1 nscripcioncs. Por 
su ubicación y por el hecho de tener una amplia escalinata construida con grandes 
bloques d<.: pi<.:dra caliza amarillenta hien talhda, se supuso que el monumento 
podía ser d<.: cinta importancia ( L:'tm. VI [). 

Sirven de base al edificio una plataforma y <:! has<tJJK'tllo propiamente dicho, 
ambos con paramentos <.:n talud y escalera. La plataforma presenta en su fachada 
Sur un revestimiento de grandes losas Je piedra csndpidas en las c¡ue se reconocen 
figuras de sacerdotes, pese a su tremendo estado de erosión ( Fig. 6). El basamento 
del templo lleva una moldura superior y su escalera tiene alfardas. 

Se localizaron las esquinas Sureste y Suroeste de la plataforma ~uperior. En 
el lado Oeste se encuentra un pequeño cuarto adosado en cuyo escombro apare­
cieron dos vasijas de barro, una de <:!las fragmentada ( Fig. 16-h-i). Del basa­
mento sólo encontramos v<.:stigios en el lado Sur; el templo mismo está también 
sumamente destruido, conservúndose e::] arrant¡ue de los pilares y de los muros hasta 
una altura múxima de 1.20 m. Por la forma en que cayeron estos elementos se 
ve que un hundimiento del basamento en el lado Norte provocó el derrumbamiento 
de toda la estructura ( Lám. VIII). 

La planta del templo se compone de una sola crujía alargada con cinco 
entradas al Sur, tipo de construcción que no se conocía todavía en Palenque ( Fig. 
1 ) . Al centro del cuarto se abrió un pozo en busca de ofrenda o de sepultura, 
pero sin r<.:sul tado; en el escombro salió un frasquito de barro ocre claro ( Fig. 
16-1 y Lám. XLV-e), unos metates ( Fig. 1 O-a-e) y un colmillo perforado de ani­
mal ( Fig. 1 1 -d y Lám. XLVIII-k). 
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I.ám. ·VIL-Templo X: al iniciarse su. exploracion : Son visibles los grandes bloques tallados 
de su · escalipata. 

Lám. VIII.-Templo X, del que sólo quedán las filas inferiores de piedras en el muro pos­
terior ·y eri los ·piláres, wdo sumamente desplomado hacia Norte. 
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GRUPO NORTE 

(A cargo de jorge Angulo) 

El conjunto arquitcnónico así llamado se alza a la orilla de un acantilado 
que limita, al Norte, la explanada en que fue construida la sección principal del 
cenero ceremonial. El grupo se compone de cinm cdifit ios alineados a diferentes 
nivel<:s sobre una plataforma alargada que corre aproximadamente Este-Oeste ( Fig. 
2), mirando todos al Sur. Nunca había sido explorado por lo que pr<:sentaba, al 
iniciarse la temporada, un asp<:cto de avanzada destrucción. D<:! escombro acu­
mulado sobresalía la parte superior de los pilares y muros, así como secciones 
de bóveda, faltando completamentt: los frisos de la fachada ( Líms. IX y X). Los 
edificios habían sido antcriormentc numerados tic I a V, comenzando por el Este. 

De la pequcña estructura llamada Templo I, sólo queda un montón de es­
combro y una sección de muro casi totalmente desplomada. No <.(· cxplor{J en el 

curso de la tl·mporada. 
El Templo JI ( Lúm. XI) es d que se encuentra al más alto nivel, sohrL un 

hasanwnto que a su vez descansa sobre seis cuerpos escalonados. De los templos 
explorados este aílo, o mejor dicho, de los Templos I a IV, es con set,'1Jridad 
el mús antiguo, según puede apreciarse por la forma en que se construyó la te­
rraza. En efecto, Jos Templos T y III est(m superpuestos a la plataforma del 
Templo II, y el Templo IV estú a su vez superpuesto al HI. 

Una amplia escalinata con alfardas conduce a la plataforma superior, y el 
basamento esrú también provisto de una gradería con alfardas. Un muro fue 
posteriormente adosado al basamento, quizá como contrafuerte, cuando menos en 
la fachada Sur. Al pie de este muro se encontró empotrada en el piso una piedra 
con un agujero formando argolla; otra estuvo probablemente también empotrada 
al lado opuesto de la escalera, pero apareció en d escombro. 

El templo es del tipo clásico de Palenque: pórtico de tres entradas, santuario 
y cc:ldas laterales. La bóveda del pórtico y el friso de la fachada han desaparecido, 
pero se conservan los muros y pilares por los que colocamos dinteles ele concreto 
en las tres puertas. Los pilares estuvieron adornados con relieves de estuco, de 
los que llllO presenta todavía parte de la silueta de una figura humana ( Fig. 7). 
Otro pilar se hallaba muy desplomado, pero pudo enderezarse con garrucha hasta 
quedar más o menos vertical. Se consolidó el basamento, reconstruyendo las sec­
ciones desplomadas; también se consolidó la escalera del templo ( Lám. XII). 

Se observó una superposición de pisos en los cuartos laterales, siendo el más 
antiguo de estuco rojizo bien pulido. Sobre el piw del santuario se halló una capa 
de arena, caracoles y tiestOs. 

En el escombro del templo y procedente probablemente del friso, se en­
contró una escultura de piedra en bulto redondo, fragmentada, que representa a 
un cuerpo humano en posición sedente, del gue falta la cabeza ( Fig. 9-a y Lám. 
LI). Cerca apareció parte de un mascarón de piedra esculpida, posible tocado 
del mismo personaje ( Fig. 9-b). En el escombro de la plataforma se hallaron 
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Lám. IX.-Gruro Norrc:: Templos I ( del que sólo queda un fragmemo de muro ), 11, lll y 
IV. al inic1arse las exploraciones. 

Lá.m. X.-Los mismos templos del Grupo ~orte, después de haber sido explorados (salvo 
el 1) )' p:ucialmeme restaurados. 



Lám. Xl.-Templo 11 del Grupo )Jone, antes de ser explorado. 

Lám . .Xli.-EI mismo remplo explora<lo con su basamc:mo restaurado, la escalera consoli· 
dada, y dimeles de coocrero en el pÓrtico. 
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unas puntas de pedernal y un modelador para estuco ( Figs. 10-i; _11-b-c y Lám. 
XL VI-b-d), un fragmento bien cortado de hematita (Lám. XLIX-i), una cuenta 
de jade ( Fig. 1 O-h y Lím. XLVII-I a. fila: a), así como fragmentos de cerámica, 
algunos policromados. 

El Templo ![J (Lím. XIII) es una pequeña estructura semejante al Templo 
1 y que se compone solamente de un cuartito de planta casi <-uadrada. Una excava­
ción de 1 .20 m. de profundidad ha bí<l destruido por completo el piso. El edículo 
se alza sobre un basam(;nto a un nivel inferior al del Templo II, y está provisto 
de gradas que permiten el acceso al cuarto ( Lám. XIV). Al pie de la escalera 
aparecieron varios metates fragmentados amontonados, al parecer depositados co­
mo ofrenda. Otros fragmentos de metate aparecieron en el escombro de la te­
rraza, así como un silbato de barro antropomorfo ( Fig. 9-e) y un colgajo de 
piedra muy delgado con glifos grabados ( Fig. 1-l-d y Lám. XLIX-a). 

El techo conserva vestigios de crestería. En el escombro procedente del mis­
mo techo, se hallaron varios glifos y fragmentos ( Fig. 1 3-g-k y Lám. XLI-b). 

El Templo IV es idéntico al Il, pero se encuentra en peores condiciones 
( Lám. XV), ya que le faltan los pilares del pórtico, el friso y el paramento co­
rrespondiente a la bóveda. Entre los pilares central y oriente del pórtico existía 
un muro adosado cerrando la entrada; la entrada correspondiente al cuarto lateral 
Este también quedó tapiada. Como en el Templo 11, hay un muro adosado al 
basamento. Parte del basamento se consolidó, así como la escalera ( Lám. XVI). 

En el escombro ~e hallaron varios objetos: un disco perforado de hueso 
( Fig. 11-g y I.ám. XLVIIl-h), un colmillo perforado de animal (Fig. 11-e y 
Lám. XLVIII-!), un cincel de piedra pulida de color verde oscuro (Fig. 10-g 
y Lám. XLIX-j), y una cabecita de barro ( Fig. 9-d y Lám. L). 

En la jamb<t Este del santuario se utilizó como simple material de cons­
trucción una piedra con varios jeroglíficos esculpidos ( Fig. 8-a). Otra piedra 
semejante fue hallada también como material de construcción en el muro central, 
parcialmente oculta por la pared transversal que separa el santuario del cuarto 
lateral Oeste ( f ig. H-b). Esta última piedra está colocada de cabeza; registra un 
día 17 Pop ( Blom la menciona en "Tribes and Temples" como 18 Pop, aunque 
en su dibujo el numeral es claramente 17). . 

En el interior del santuario se encontró del lado Este una gran excavación 
en el piso, rodeada parcialmente por una construcción muy tosca ( Lám. XVII) 
hecha posteriormente al templo, con una abertura que sugiere la boca de un hor­
no, sin que pueda precisarse si se trata de una construcción pre o post-hispánica. 
Al lado de esta superposición yacía un montón de vasijas rotas, principalmente 
ollas de uso doméstico ( Fig. 16-a-g) colocadas sobre el piso, debajo del escom­
bro. Cerca se encontraron más tiestos del mismo tipo de cerámica, sobre una 
capa de ceniza, tierra y residuos quemados ( Fig. 17 -a-f). 

En el escombro del templo aparecieron también fragmentos de glifos de es­
ruco (Figs. 12-f, g; 13-d-f, 1-o). Aparecieron también parte de un metate y dos 
manos de metate ( Fig. 10-b). 

En el pórtico del templo salieron numerosos fragmentos de un cilindro de 
barro con decoración modelada semejante a los cilindros que se hallaron en el 
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Iiuu. XIIJ.- l cmplo 111 del Grupo Norce 
al comenzarse su cxploraci6n. 

Um. XIV.-EI mismo Templo libre de 
escombro, al fin de la 1cmporada. 



l ám. XV.-Tcmplo !V del Grupo None al principio Jc las exploraciones. 

Lám. XVI.- EI mismo templo al finalizarse la tcmporada de trobajos. 
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Um. XVIII.-Fosa funeraria, con 
las la jas de la mpa rotas, al pie 
de uno de los cuerpos de la te-

rraza del Grupo Norte. 

l.:lm. XVII. ­
Gn el Templo 
IV del Grupo 
N<>rt e, una 
consrr u e e i ó o 
tosca ( posible 
horno ) rodea 
uno. excavación 
en el santuario; 
a la izquierda 
se ven rcsws 
:unoncon a el o s 

de cerámica. 
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Templo de la Cruz Foliada ( Fig. <)-e) ; e 1 derrumbe del techo había completa­
mente aplastado la referida pieza. Cubría el piso una capa de ceniza y tierra 
quemada con fragmentos muy pequeños de cerúmica, y un cajete ( Fig. 16-j y 
Lám. XLV-e). 

Al pie de uno de los cuerpos de la terraza, entre los Templos IIT y IV, se 
descubrió una fosa funeraria aún sellada con losas que se encontraron quebradas 
( Lám. XVTJT). Contenía restos óseos muy escasos y dispersos, un malacate (?) 
de piedra ( Fig. 10-j y Uun. XLVITT-a), una navaja de obsidiana, dos cuentas de 
jade, así como un cajete de barro pintado en técnica negativa con colores negro, 
rojo, amarillo y blanco, cuyo motivo principal de decoración es un animal -pes­
cado o !agarro- estilizado en una forma que más bien ev<Xa las culturas centro­
americanas más al Sur de la zona Maya ( Fig. 15 y lám. XLIII). 

El Templo V, el más destruido del Grupo Norte, no fue explorado dunll1te 
esta temporada. 

TEMPLO DEL CONDE 

(A cctrgo de Bernard Golden) 

Este monumento era al iniciarse la temporada uno de los más amenazados 
de destrucción. Sus muros carecían de apoyo debido al derrumbamiento de gran 
parte del basamento ( Láms. XXV y XXVII) y de la plataforma superior; se 
sostenían principalmente por la fuerza ele cohesión del mortero. Por falta ele 
dinteles el friso de la fachada había desaparecido casi totalmente ( Láms. XIX, 
XXI y XXIII). 

Se reconstruyó por completo el basamento (Láms. XXVI y XXVIII) en sus 
cuatro lados, dejando en algunos sitios secciones de un muro en talud que fue 
adosado a dicho basamento. En el lado Norte en donde la plataforma superior 
había desaparecido, se tuvo que construir una base firme. Los pilares y muros 
fueron completados y se pusieron dinteles de concreto en las tres entradas del 
pórtico y en la puerta del santuario ( Láms. XX, XXII y XXIV). 

La exploración de la pirámide suministró los siguientes datos (Fig. 3): se 
trata de una subestructura de planta sensiblemente cuadrada, compuesta de tres 
cuerpos escalonados revestidos por muros en talud provistos de una moldura in­
ferior y otra superior. Se accede a la plataforma por amplia escalinata en la 
fachada Sur, flanqueada por alfardas. En las esquinas qu~- forman las alfardas 
con el cuerpo inferior, habían sido añadidos pequeños contrafuertes. Los cuer­
pos de la pirámide se conservan bastante bien en la mitad de la altura de cada uno; 
de la escalinata sólo se encontraron en buen estado de conservación los tres pel­
daños inferiores, y secciones de las alfardas en la base de los dos primeros cuerpos. 

El templo se alza sobre un basamento cuyo muro de revestimiento presenta 
el mismo perfil que los cuerpos de la pirámide, es decir, entrecalle en talud limi­
tada por molduras también inclinadas; como dijimos, tiene en sus cuatro lados 
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L:ím. XIX.-Templo del Conde visto desde el Este, antes de los trabajos de esta temporoda. 

Lám. XX.- 1!1 mismo Templo explorado y parcialmcncc restaurado. 





Fig. 3.-Tcmpl<) del Conde: 
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L:ím. XXJ.-Templo del Conde visco desde Noreste, antes de ser explorado. 

L:ím. XXJJ.-EJ mismo remplo con su basameoro rocalmeote rcconsrnddo. 
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L:ím. XXIII.-P6nico y basa.menro del Templo tlel Conde, ames de las 
exploraciones. 

l :ím. XXIV.-EI mismo u:mplo con su basamento reconstruido. 
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Lám. XXV.-F.~quina NE. del TcmJJlo del Conde, en 
que se ve cómo faltaba apoyo a la construcción. 

L:írn. XXVL- la misma esquina d~spu<:s de reconstruir 
d basarrwmo y complcrar el muro del templo. 
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un adosamiento que también forma talud y que debió suvir de contrafuerte. Una 
argolla de piedra ( Fig. J 0-d) hallada en el escombro debi(i estar empotrada en 
el basamento. Se accede al templo por cinco gradas provistas de altardas corres­
pondiendo la última grada a la moldura superior del basamento. 

En la puc.:rta ccntr;d, el pilar Sur muestra c.:n su cara Norte las huellas de 
cuatro columnas de: glifos, y c.:n la cara Sur del pilar Norte c:s todavía visible un 
signo Ahau. Los muros y pilares del templo conservan bastante del aplanado 
de estuco original; Jo mismo ti piso <¡ue parece haber estado pintado d<: negro 
en el pórtico, con capas mús antiguas de color rojo y ocre. 

La planta del templo es típica de Palenque ( Fig. :1): pórtico de tres en­
tradas, santuario y cekbs laterales. En el cuarto L:teral Sur se observan dos 
porciones de muros <¡uc cierran la entrada formando chicana, siendo probable que 
en la misma forma estuviese cerrado el otro cuarto lateral. 

Se hicieron excavaciones en el santuario y cuartos laterales en busca de 
posibles ofrendas, pero sin resultados positivos. J.as excavaciones en el pórtico 
condujeron al descubrimiento de tres tumbas. 

TUMBA /.----La primera tumba tkscubierta se encuentra en el centro dd pór­
tico, habiendo aparecido su tapa a )S un. debajo del piso de estuco y de varias 
capas de lajas y mezcla de cal. La tapa era una lúpida gruesa bien tallada que 
encontramos partida en tres pedazos, posiblemente a consecuencia de la caída de 
la bóveda ( Lám. XXIX). La tumba es de planta rectangular con dos nichos, 
uno en la pared Este y el otro en la opuc.:sta, pero no situados simC:tricamente 
( Lúm. XXX). Las paredes estún forradas con losas verticales y el piso es de 
lajas wn restos de pintura roja. 

La tumba no contenía huesos humanos pero sí huesos de pequeños roedores. 
Sin embargo tenía objetos como una aguja de hueso ( Lám. XLIX-h), una hoja 
de obsidiana (Lúm. XLIX-e), cuatro cuentas y una orejera ele jade (Fig. 14-c-g, 
y Lám. XLVII-la. fila: b-f), un vaso de barro y su tapa, éste en uno de los 
nichos, del lado opuesto al vaso ( Fig. 11-a, b y Lám. XLIV). Debajo del piso 
de la tumba se encontraron dos cuentas de jade que se habían deslizado entre las 
lajas. 

TU MllA ll.-En la parte septentrional del santuario y a una profundidad sen­
siblemente igual a la de la tumba anterior, se descubrió otra sepultura. Debajo 
de varias capas de lajas y mezcla de cal aparecieron superpuestas cinco capas de 
Josas bien acomodadas y amarradas con cal ( Lám. XXXI). La planta de esta 
tumba es oblonga, más ancha en el centro que en los extremos. Tiene dos nichos, 
ambos en la pared Oeste ( Lúm. XXXII). 

Escasos restos de osamenta y piezas dentarias humanas fueron hallados; co­
mo en la tumba anterior, se encontraron huesos de roedores. Como ofrenda fu­
neraria la tumba contenía seis cuentas ele diferentes formas y dos discos u orejeras 
de jade (Fig. 14-h-k, 11-ñ y Lám. XLVII-2a. fila), tres navajas de obsidiana (Lám. 
XLIX-d-f), una cuenta ele piedra caliza (Fig. 14-1 y Lám. XLVIII-b), fragmen­
tos de un cajete de barro (Fig. 14-p), y un vaso fragmentado casi totalmente 
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Lám. XXVJ l.- Esquina NO. del Templo del Conde, 
coralmentc socavada. 

Lám. XXVIJ I.- La misma esquina reconstruida. 





Lám. XXX.-­
La misma rum­
ba abierta. 
viéndose e l ni-

cho Oeste. 

Lám. XXXIX-Templo del Con­
de: Tumba I con su tapa quebra­

da, tal como se encontró. 
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cubierto por estalagmitas y una capa de formación calcúrca ( Fig. 1 ·-i-o y Lúm. 
XLV-b). 

TUMBA HJ.-A mayor profundidad que las tumbas anteriores se descubrió 
otra en el extremo Sur del santuario tapada con una sola capa de lajas, debajo 
de una gruesa capa de cal y de lajas irregulares superpuestas ( Lúm. XXXIII). 
La planta es de forma trapezoidal alargada, con el extremo Norre doble de ancho 
que el opuesto. Presenta dos nichos en la pared Este y dos en la pared opuesta, 
pero sin ninguna simetría ( Lám. XXXIV). 

Los únicos restos humanos que contenía esta tumba fueron un fragmento de 
hueso y un diente; sin embargo tenía gran cantidad de huesos de roedores así 
como un nido relativamente reciente de estos animales. Como ofrenda se encon­
traron: un vaso de barro (Fig. 14-w y Lám. XLV-a), dos discos y cinco cuentas 
globulares de jade (Fig. 14-q-t,x, y y lám. XLVII-3a. fila), un lote de cuentas 
chicas de jade y concha roja que formarían uno o dos collares ( Lám. XL Vlf-4a. 
y 5a. filas), una cuenta de piedra caliza (Fig. 14-u y Lám. XLVIII-e), y otra 
en forma de ollita trípode hecha de un material que parece hueso, quizá cuerno 
de venado (Fig. 14-z y Lám. XLVIII-j). Apareció además un aguijón de raya 
fósil ( Fig. 14-v y Lúm. XLVIII-m) parecido a otros ejemplares encontrados an­
teriormente como ofrendas en los templos de la Cruz y Cruz Foliada; finalmente 
cuatro caracolitos perforados (lám. XLVIII-d-g). 

En las tres tumbas se observó que debajo de la lápida o losas que servían 
de tapa, la cal que separaba dicha tapa de las paredes de la tumba, presentaba 
impresiones de tela y fragmentos en que los hilos del tejido se habían minerali­
zado. Dichos fragmentos se deshacían al aire, pero pudieron ser fotografiados 
(Lúms. XXXV y XXXVI). Por el sitio en que aparecieron estas impresiones 
se desprende que, después de depositado el cuerpo se tendía una tela que cubría 
toda la superficie de la tumba, probablemente para evitar qu cayera la cal sobre 
el cuerpo mientras se colocaban las lajas o las losas de la tapa. 

Durante las exploraciones del Templo del Conde aparecieron fragmentos de 
estuco procedentes de la decoración del friso y la crestería, entre los cuales más­
caras humanas ( Fig. 12-e, h, i y Lám. XLII -b) o de deidades ( Fig. 12-d y Lám. 
XLII-e), una cabeza de serpiente ( Fig. 12-b y Lám. XLII-f), glifos, fragmentos 
de figuras humanas y adornos (Figs. 11-j y 12-o-r, y Lám. XLI-d). 

Por supuesto que se recogió también mucha cerámica fragmentada, la ma­
yoría burda, aunque con algunos fragmentos decorados; asimismo se encontraron 
partes de figurillas de barro y un fragmento de yugo. 

TEMPLO DE LA CRUZ 

(A cargo de Víctor Segovia) 

Se limpió el pórtico del escombro que todavía quedaba en su mitad Este, 
así como en la plataforma superior, del lado Sur y Este. En el pórtico apareció 
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Lám. XXXIV. 
-Tumba lli 
abierta, v i é n­
dose Jos dos 
nichos de su 
par e d Oeste, 
un o de ellos 
con un vaso de 

barro. 

Lám. XXXIII.-Templo del Con· 
de: Tapa que cubría la Tumba lll. 
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J.. :ím. XXXII. 
-Tumba 11 
abierra, viéndo­
se los dos ni· 
chos de la pa· 
red. Oeste, uno 
de ellos con 
una vasi ja dt 

barro. 

Lám. XXXI.-Quinta ~· ultima 
capa de losas que servían de tapa 

a la Tumba JI. 
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L:un. XXXV.-Vestigios de una tela que esruvo colocada debajo de la 
tapa en la Tumba I del Coode. 

Lfun. XXXVI.-Deralle del tejido euros hilos se conservaron transfor 
mados en carbonato de calcio. 
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la huella de un pilar totalmente desaparecido. Los pozos de excavación que se 
hicieron en busca de ofrendas no dieron resultado. En el escombro se encontraron 
glifos de estuco ( Fíg. 13-a-c y Lám. XLI-a), y un fragmento de cara humana 
( Fig. 12-j }' Lám. XLII-a) y de mano ( Fig. 12-n) . 

Al pie del basamento del templo, en el lado Suroeste de la plataforma 
superior se hallaron dos piedras con agujeros formando argollas fuertemente em­
potradas en el piso. 

Lám. XXXVII.- Basamenco y pórtico del Templo de la Cruz, después de retirado el es­
combro y consolidar los demencos arquíteetónicos que se descubrieron en el curso de esc.t 

temporada. 

Se consolidaron los principales elementos arglticecrónicos sacados del escom­
bro, es decir, la escalera del cemplo con sus alfardas y los lados Sur y Este del 
basamento (Lám. XXXVII) . 

T EMPLo DE LA CRuz FOLlAD,, 

(A cargo de Bemard Golden) 

Con el fin de completar los daros de la temporada anterior, se conrinuó la 
escombra del basamemo adosado al cerro que sirvió para sostener al templo r 
cuyos elementos se deslizaron, no quedando ninguno en su sirio original. 
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Dicho basamento ( Fig. 4) se componía de cuerpos escalonados con para­
mento en talud, a los que posteriormente se le añadieron muros, quizá como 
contrafuertes, tal corno ~e encontraron en numerosos edificios palencanos. El nú­
mero de cuerpos no puede precisarse ya que sólo cuatro son visibles. 

La escalinata ascendía en un primer tramo bastante ancho de 30 peldaños; 
después de un descanso se hacía más angosta y mediante siete peldaños probable­
mente, llegaba a Ia plataforma superior. Un número de gradas no definido 
(probablemente H) conducía al umbral del templo. Ambos tramos de la esca­
linata llevaban alfardas, alfardas que en la escalera del templo estuvieron rev<:s­

tidas con lápidas esculpidas que dimos a conocer en el informe de 1954. 
En un pozo excavado al pie del cuarto cuerpo, en la parte central corres­

pondiente al sitio en donde estuvo el segundo tramo de la escalinata, apareció 
un pequeño vaso de barro tosco ( Fig. 16-k, y Lám. XL V-d) . En el escombro 
salió un pequeño cajete o mortero de piedra ( Fig. 1 0-f). 

Dentro del escombro se encontraron también tres argollas de piedra ( Fig. 
1 0-e) como las que existen empotradas en el piso de la plataforma superior del 
Templo de la Cruz y en otras plataformas (Templo del Conde y Templo ll 
del Grupo Norte). Fragmentos de estuco se hallaron también en el escombro: 
glifos ( Fig. 13-p, q), un pie y parte de una cara humana ( Fig. 12-k-m, y lám. 
XLII-e), y mandíbula animal ( Fig. 12-c y Lúm. XLI I-d). Muchos de estos frag­
mentos están pintados de azul y rojo; procedían de la decoración del friso y 
probablemente de la crestería. Una cucmita de jade, pedazos de obsidiana y hue­
sos, aparecieron adcmús en el escombro. 

TEMPLO XXI 

(A Cflrgo tle Víctor Sego-vifl) 

En este edificio, situado a poca distancia al Sur cid Templo del Sol, se realizó 
el año anterior una exploración previa. En esta última temporada se obtuvieron 
los datos que faltaban para precisar la planta ( Fig. 5). Como se anticipaba en el 
informe de 1954, se trata de una construcción diferente de las demás de Palenque, 
ya que carece de pórtico y no presenta tampoco la división entre santuario y cuartos 
laterales. Comprende dos crujías paralelas sin paredes divisorias transversales, con 
acceso a la anterior por una escalera en la fachada Norte que conduce a una puerta 
central sumamente amplia. la crujía posterior tiene curiosamente también una 
puerta central en el muro del fondo, aunque no existe escalera en el lado Sur. 
Entrc ambas crujías, en vez de un muro corrido de separación con una o varias 
puertas, hay cuatro secciones de muro que casi constituyen pilares y que determi­
nan cinco entradas. 

El piso del templo está hecho con baldosas bien cortadas y ajustadas. En el 
centro del edificio se descubrió bajo el escombro una abertura casi cuadrada en 
el piso (lám. XXXVIII) que resultó ser la entrada de una pequeña tumba a 
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Lñm. XXXVIII.- Entrada de la rumba en el Templo XXI. 

Lám. XXXJX.-Víctor Segovia explorando el incerior de la rumba en el templo XXI. 
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la que se accede bajando cuatro peldaños (Lám. XXXIX). La tumba estaba abier­
ta y vacía de restos humanos y de ofrenda funeraria; sólo se encontró un frag­
mentO de lápida con jeroglíficos esculpidos en su canto, los que corresponden a la 
serie suplementaria de una fecha, leyéndose: X, B, 1 O A, 3 Yaxkin ( Fig. 8-c). 

Lám. XL.-Cabe:za de venado modc:lada en c:: ruco (Tc:cho del Templo de 
las lnscripc.iones ) . 

CONCLUSIONES 

Como en los años anteriores, importantes obras de restauración y nuevas 
exploraciones se realizaron en Palenque en 195 5. Po~: una parte se siguió la re­
construcción ge elementos arquitectónicos destruidos en Jos edificios del Palacio 
y en el Templo de las Inscripciones. En este último, el templo en s{ ha quedado 
más o menos totalmente restaurado (piso y techo). En la fachada de la pirámide 
se inició una obra que se imponía y que representa un enorme volumen de trabajo 
futuro; la reconstrucción de los cuerpos escalonados que encontramos deslizados y 
desplomados en 1951, y que ruvieron que ser demolidos después. En la fachada 
de esta pirámide se proyecta dejar a la vista principalmente lo correspondiente a 
la primera época, mas la base del cuerpo inferior de la segunda época que sirve 
de contrafuerte a la primera y añade estabilidad a roda la pirámide, así como 
también el indispensable elemento de la tercera época que comprende los primeros 
peldaños de la escalinata y sus alfardas. 

Entre las obras de reconstrucción se destaCaron este afio las que se realizaron 
en el Templo def Conde, y las que se iniciaron en el Grupo Norte. Ambos con-
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Fig. 7.-Relieve de estuco en pilar Oeste del Templo Il, Norte. 
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Lám. XU.-Escucos: 

a) jeroglífico (pórtico del Templo de la Cruz ) 
b) jerogllfico (plataforma del Grupo Norte, Templo rll) 

e ) signo A ha u ( Grupo Norte, Templo IV ) 
d) adorno de plumas (friso del Templo del Conde ). 
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Fig. 8.-a-b) piedras con jeroglíficos (Templo IV, Norte) 
e) fragmento de lápida con jeroglíficos (Templo XXI) 
d) objeto de piedra con jeroglíficos (Templo III, Norte). 
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Fig. 9.-a-b) esculturas de piedra (Templo II, Norte) 

e) fragmento de cilindro modelado de barro (Templo IV, Norte) 
d) cabecita de barro (Templo IV, Norte) 
e) silbato de barro (Templo III, Norte). 
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juntos presentaban un lamencabJe aspeao de desrrucción ya que nunca habían sido 
explorados ni consolidados. El Templo del Conde principalmente amenazaba des­
plomarse ya que sus muros socavados carecían de apoyo y que una gran parte de 
la plataforma había desaparecido debido a los deslaves de los cuerpos de la pirá­
mide. La estructura ha quedado definitivameme a salvo de mayor destrucción, 
aunque falca todavía reponer su friso y la bóveda del pórtico, }' restaurar su techo. 

Lám. XLIJ.- Estucos : 

a ) fragmento de cara humana (escombro Templo de la Cruz) 
b) fragmeoro de cara humana ( t:Seombro del Templo del Conde) 
e) fragmento de cabeza de deidad ( escombro del Templo del Conde) 
d ) fragmeoco de mandíbula ( escombro Templo de Ja Cruz Foliada) 
e) fragmento de cara humana (Templo Cruz Foliada ) 
f ) cabeza de serpiente ( Templo del Conde). 

En el Grupo Norte las obras de reconstmcción se iniciaron en el Templo II, 
cuyo basamentO fue reconstruido y su escalera consolidada, y a cuyo templo se 
pusieron dinteles de concreto como paso previo para reponer el friso y la bóveda 
del pórtico. En el Templo IV el basamemo y la escalera fueron consolidados en 
forma provisional. 

Obras menores pero indispensables de consolidación se hicieron en el basa­
meneo y la escalera deJ Templo de la Cruz, y en el Templo X recién explorado. 

En cuanto a los resul tados de las exploraciones, citaremos a continuación 
los de mayor importancia. 
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la construcción de la pirámide del Templo de las Inscripciones pueqe ahora 
precisarse. Tuvo las siguientes fases: 

1 ) - Pirámide de ocho cuerpos escalonados en la fachada Norte y lado Este, 
cuatro cuerpos en la parte Sur y probablemente sólo tres en el lado Oeste, 
debiéndose la diferencia en el número de cuerpos a los disrinros niveles en 
gue la pirámide descansa sobre la base irregular de un cerro. Los cuerpos 

Lám. XLIII.-Cajete de barro pintado ( negro, blanco, rojo y amarillo) encontrado en la 
fosa funeraria sobre la terraza del Grupo Norte. 

escalonados llevan paramento en talud con molduras superior e inferior, salvo 
el primer cuerpo que carece de moldura inferior. Es de nocarse gue en la 
fachad'l la pirámide arrancaba a un nivel más alto que en el lado Es re ( lo 
que explica gue en este último lado, el cuerpo inferior sea de mayor altura 
gue en el lado Norte), y además más alto gue el nivel acrual de la plaza. 
A esta pirámide corresponde la escalinata angosta de 51 peldaños, dividida 
en tres tramos, con respectivamente 19, 19 y 13 peldaños cada una, corres-
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poodiendo los descansos a la base de los merpos cuarto y séptimo. Dicha 
escalinata arranca, como la pirámide, a 2.75 m . encima del nivel de la 
plaza. La falca de vestigios de una plataforma que hubiera salvado la di­
ferencia entre ambos niveles y que posteriormenre habría sido retirada, nos 

Láro. XLIV.- Vaso ron tapa de barro café (Tumba I 
del Templo del Conde ). 

induce a creer que el niveJ de la plaza era más aleo que ahora cuando se 
construyó la primera pirámide. La escalinata carecía de alfardas según datos 
aún visibles (vestigios del estuco que cubrla los cue.rpos de la pirámide y 
el cosrado de la escalinata). 

2) - En una época que suponemos siguiera inmediatamente a la primera, se cu-
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Fig. 10.-a, e) metates (Templo X); b) mano de metate (Templo IV, Norte); d) arcilla 
de piedra (Templo del Conde); e) argolla de piedra (Templo de la Cruz Foliada); O 
mortero de piedra (Templo de la Cruz Foliada); g) cincel de piedra verde (Templo IV, 
Norte); h) cuenca de jade (Templo II, Norte); i) modelador de pedernal (Templo Il, 

Norte); j) malacate (?) de piedra (tumba en terraza Grupo Norte). 
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Fig. 11.- a) punta de pedernal (Templo de::: las Inscripciones); b-e) puntas de pedernal 
(Templo JI, Norte); d-t) colmillos (Templo X y Templo IV, Non<:); f) disco de::: con­
cha (Templo de las Inscripciones); g) disco de hueso ( Tt:mplo IV, Nortt:); h) malacate 
(?) de hueso (Base Pirámide Inscrip~iones); i-j) fragmentos de estuco (Templo IV, Norte 

y Templo dd Conde:::). 
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brió la pirámide original con otra de sólo tres cuerpos escalonados eo la 
fachada Norre y lado Este, y dos cuerpos ea los lados Oeste y Sur. Los dos 
cuerpos inferiores de la nueva pirámjde cubrían cada uno tres del ~orerior, 
mientras que el cuerpo superior cubría únicamente dos de la primera época. 

Lám. XL V.- a) cajete de barro rojizo con baño crema (Tumba III, Conde ) 
b ) ca jet~ de barro rojizo (Tumba 11, Conde ) 
e ) cajete de barro rojo anaran jado, baño crema amarillento )' resros de pin­

tura oegra (Templo IV, Norte ) 
d ) vasico rosco de barro café (TC!lllplo Cruz Foliada ) 
e) frasquito de barro CJ.fé (pórtico Templo X ). 

El revestimiento de la segunda pirámide era semejante al de la primera, es 
decir, que formaba muros en ralud limitados por molduras. El cuerpo in­
ferior arrancaba al nivel de la plaza acrual, pero curiosamente se siguió 
urilizando la misma escalinata angosta de la primera época, pOr lo que 
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llm. XLVJ.-Pedernal: a) puma de lan23 ( interior pirámide Inscripcio­
nes); b, e) fragmemos de puow (escombro Templo 11, Norte): d) 

moJebdor para esruco (escombro Templo Il. Norte). 

L:ím. XLVIT.-Jades: l~ fila: cuentas y orejera (Tumba I, Conde, salvo la primera pieza 
procedente rerreza Grupo Norte, freme a Templo JI ); 2~ fila: cuentas y discos (T umba 
II, Conde); 3~' fila: discos )' cueoras (Tumba lll, Conde ); 4~ fila: collar de cuemims de 

jade {Tumba fl1 , Conde); s~ fila: collar de cueocitas de concha {Tumba III. Conde). 
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Fig. 12.-Esmcos modelados procedentes de: a) Techo del Templo de las Inscripciones; 
b, d, e, h, i, o-r) Templo del Conde; e, k-m) Templo de la Cruz Foliada; f, g) Templo IV, 
Norte; j, n) Templo de la Cruz; s) Techo del Edificio al Oeste del Patio NE. en el Palacio. 
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Fig. 13.-Jeroglíficos de estuco procedentes de: a-e) Templo de la Cruz; d-f, 1-c) Templo 
JV Norte; g-k) Templo lii Norte; p, q) Templo de la Cruz Foliada. 
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existía un desnivel entre la base del primer cuerpo y el primer peldaño. 
Para ayudar a amarrar el núcleo de la segunda pirámide se empotraron pie­
dras salientes en ambos lados de la escalera. Es de nocarse que el corredor 
que dejan entre g los cuerpos escalonados de esta segunda época coinciden 
con los descansos de la escalera construida para la primera época. 

3) -Suponemos que también inmediatamente después de la construcción de la 
segunda pirámide se añadió otra superposición, limitada solamente a la par-

Lám. XL VIII-a) malacate (?) de piedra (Tumba Grupo N ocre) 
b, e) cueoras de piedia (Tumbas li y III, Conde) 
d-g) caracol iros perforados ( Tumba Ill, Conde) 

b) disco de hueso (Templo IV, Norre) 
i ) m a laca ce (?) de hueso (escombro Pirámide Inscripciones) 
j ) cuenra eo forma de ollira trípode, de hueso (Tumba III, Conde) 

k-1) colmillos perforados (Templo X y Templo lV Norcc) 
m) aguij6n de cola de raya (Tumba III, Conde). 

te central de la fachada Norre y probablemeoce a Ja base de la pirámide. 
Se añadieron entonces nueve peldaños, con lo que quedó salvada la diferencia 
de nivel encre la plaza y el peldaño inferior de la primera escalinata, pel­
daños de una extensión mucho mayor que los de la primera época, y que 
están provistos de alfardas. D e Jos peldaños hemos enconcrado vestigios sólo 
hasta la alrura del arranque de la primera escalera, pero de las alfardas 
encontramos restos hasta la alrura del primer descanso de la escalera original, 
es decir, basta e1 final del primer cuerpo de la segunda época, por Jo que 
se deduce que hasta ese mismo nivel ascendía la segunda escalera. La tercera 
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época de la construcción parece haberse hecho con el simple propósito de 
servir de contrafuerte en la parte centrar·ae la pirámide. Probablemente a 
la misma época, y con un propósitO semejante, corresponden los pequeños 
contrafuertes que fueron añadidos en las esquinas de la pirámide, como es 
visible en las esquinas SO. y NE. 

Lám. XLIX.-a) colgajo (?) de piedra plana con glifos incisos (Templo lll, None) 
b) disco de concha (pórtico Templo Inscripciones) 

c-f) navajas de obsidiana (Tumbas I y IJ, Conde) 
g, h) fragmentos de agujas de hueso (pórtico Inscripciones y Tumba 1, Conde) 

i) fragmento de hematita (Templo II, Norte) 
j) cincel de piedra verde oscuro (Templo Il, Norte). 

La exploración del Grupo Norte ha permitido precisar las reiaciones entre 
los diferentes edificios que se construyeron a diferentes niveles y a diferentes épo­
cas. A reserva de que se explore más minuciosamente la terraza que corresponde 
al Templo V, el más antiguo resulta ser el Templo II, el que se halla a un nivel 
más alto. Posteriormente se añadieron los Templos I y III y después el IV. Estas 
conclusiones se sacaron del estudio de las superposiciones que presentan los cuer­
pos de la terca~a correspondiente a cada Templo. 

la pirámide del Templo de la Cruz Foliada ( o mejor dicho su basamento ya 
que el edificio está adosado al cerro y que la subestructura lo sostiene sólo en su 



Fig. 1·1.---·a, b) tapadera y vaso de barro cafC:: (Tumba I, Conde); c-g) orejera y cuentas 
de jad..: (Tumba l, Conde J; h-k, 11-11) cuentas y orejeras de jade (Tumba II, Conde); l) 
cuenta dt: piedra caliza (Tumba ll, Conde); o) vaso de barro cafC:: (Tumba JI, Conde); 
p) plato trípod..: de barro cafC:: con bailo crema y vestigios dt: pintura negra y roja (Tumba 
11, Conde); q-r, x, y J cuentas y discos de jade (Tumba l!I, Conde); u) cuenta de piedra 
caliza (Tumba 111, Conde): v) aguijón d..: raya (Tumba III, Conde); w) cajete de barro 
cafC:: con hudlas de pintura negra sobre bario crema ( Tumlx1 III, Conde); z) cuenta de 

hueso <:n forma de o !lira trípode (Tumba III, Conde). 
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Lám. L.-Cabecita de batto (Templo IV, Norce). 



234 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

Lám. LL-Escultura de piedra ( Templo IJ, None). 
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Fig. 1 6.-a-e, ¡;) ollas de barro ocre o café (Templo IV, Norte); f) plato trípode dt barro 
café (Templo IV, Norte); h) cajete de barro café con faja roja (Templo X); i) cajete 
trípode con baúo negro (Templo X); j) cajete de barro rojo anaranjado con huellas de 
pintura negra sobre baño crema amarillento (Templo IV, Nortt); k) vasito de barro café 

(Templo Cruz Foliada); 1) frasquito de barro café (Templo X). 



o 

10 cm&. 

Fig. 17.--0llas procedentes del Templo IV, Norte: a) barro ocre claro; b) barro café 
con líneas negras; e, d) ocre anaranjado con decoración por presión; e) barro ocre ama­

rillento con decoración grabada; f) barro ocre con decoración de impresión de dedo. 



a 

j 

Fig. 1 S. -Fragmentos de cerámica de diversa procedencia: a) cajete con baño anaranjado 
pulido (T. lnscripciun<:s, núcleo cuerpo inferior de primera (·poca); b) cajete con mol­
dura basal, decoración interior pintada: rojo y sepia sobre anaranjado (misma procedencia 
qHL' "a··); e) cajete con moldura basal, baño anaranjado (misma proc. a y b); d) plato 
de bordt: volrc.ldo, decoración pintada sepia y rojo sobre baño crema (T. del Conde, de­
bajo piso Tumba 11): e, f) vaso con decoración exterior grabada y pintada, rojo sobre 
baíío anaranjado (Templo II Norte, escombro terraza); g) cajete barro café, baño ex­
terior negro; decoraóón interior negativa negro y café (T. Inscripciones, debajo piso pór­
tico, puerta centfill); h) o! lita con decoración exterior grabada sobre baño crema (T. 
Inscripciones, núcko cuerpo inferior de 1 ¡t época); i) vaso con decoración exterior grabada 
sobre lxtño negro (debajo del piso de tumba en Templo XXI); j) cajete con baño café 
(debajo piso tumba Templo XXI); k) vertedera con baño negro (T. Conde, núcleo cuar­
to N); l) penacho de figurilla, con pintura azul (T. Inscripciones, debajo piso pórtico, 

puerta central) . 



fach<tda lkstc \. parci.dmentc en sus lados Norte y Sur) h<t podido más o menos 
ser definida, pcrn el csr<tdo tremendo en que se cttcuentran los paramentos de sus 
cuerpos y su csctlin.n:t ( dcstruidns o deslizados) hace imposible codo trabajo de 
nmsolidacion. por lo que si se lJUÍere presentar algún lha el conjunto en su forma 
origin.tl. ser:1 preciso demoler sus vestigios y reconstruir tot·.dmcnte el basamento. 

Nuevos tipos de templos se identificaron en esta temporada, a saber: el Templo 
X y el Templo XXI. El primero consta de una sola crujia con fachada formando 
púrtico. El segundo de una doble crujía sin santuario ni celdas laterales, ambas 
crujías separadas pnr pilares en vez de un muro corrido y con una sola entrada 
en la fachada principal y otra en la posterior. A pesar de ser diferentes de Jos 
denl<Ís templos palcncanos, no pueden atribuirse a un periodo distinto del que vio 
la edificaciim de la mayor parte de las estructuras actualmente visibles, según se 
desprende de los datos suministrados por la cerúmica y de los relieves que existen 

en ambos templos. 
La forma en que fueron construidas las tumbas en el Templo del Conde 

sugiere la contemporaneidad de éstas con el edificio. En efecto, d núcleo del 
templo no parece haber sido parcialmente destruido para colocar la tumba; ade­
más. las losas que sirven de tapa a las tumbas quedan incluidas en el relleno, y 
el piso de estuco del pórtico no había sido cortado, por lo que se deduce que las 
tumbas no fueron utilizadas después de la terminación del templo sino durante su 

construcción. 
Un deta 1 k: arquitectónico cuya significación no podemos precisar, lo consti­

tuye la presencia en el exterior de varios edificios ele argollas de piedra que apa­
recieron cmpmradas en el basamento del templo, a ambos lados de la escalera 
(Templo II del Grupo Norte), o bien en el piso de la plataforma superior, al 
pie del basamento (Templo de la Cruz), o que se encontraron fuera de sitio en 
el escombro (Templos del Conde y de la Cruz Foliada). Tales argollas pudieron 
h<tber tenido una función semejante a la de los agujeros que suelen aparecer en 
la orilla del arquitrabe y en el arranque de la bóveda en casi todos los edificios 
palencanos, y que suponemos sirvieran para colgar adornos durante las ceremonias. 

El hallai:go de las tumbas en el Templo del Conde permitió hacer una ob­
servación interesante: la presencia de huellas de una tela que fue colocada sobre 
la fosa antes de que se cerrara, probablemente para que la cal puesta en las uniones 
ele las losas cayera sobre el cuerpo. 

Lt ausencia total o casi total de osamenta en las tumbas del Templo del Conde 
y en la fosa sepulcral del Grupo Norte, así como el desorden en que aparecieron 
los escasos restos óseos, parecen confirmar lo que apuntamos en nuestro informe 
de 1954 en relación con las tumbas del Templo XVIII. Como es sabido, estas 
rumbas se han encontrado selladas y con las ofrendas funerarias, lo que elimina 
la posibilidad de un saqueo. Es poco plausible que se trate de entierros secundarios 
puesto que, en un caso (Tumba III, Conde), sólo se conservaban un hueso y un 
diente, y que en otro caso (Tumba I, Conde), no había ningún hueso. Tampoco 
es verosímil pensar que los cuerpos fuesen sacados después ele cierto número de 
años, dejándose las ofrendas, ya que las tumbas no presentan señales de haber sido 
abiertas. Una posible explicación es la que dimos en 1954, a saber, que los cuer· 
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pos hubiesen sido devorados, incluso los huesos, por multitud de roedores de los 
que se encontraron numerosos ec:qudetos en las tumbas y hasta nidos recientes. 
Es preciso tener en cuenta que las paredes ele las tumbas no son herméticas y que 
particularmente los nichos carecen a veces de r<:vcstimiento, por lo que sería fúcil 
que los roedores las invadieran procedente;: del n[¡cJeo de la pirúmide y del templo. 

Un hecho importante en esta temporada es el inicio de la construcci<ín de 
un musco en la zona aH¡ueol('>gica, gracias a la cooperación de un particular. Exis­
ten en Palenque innumerables piezas ( lúpidas, esculturas, estucos, figurillas y va­
sijas de barro, jades, objetos de pedernal, obsidiana, hueso, etc.) recogidas Jesde 
hace varias decenas de años y que se conservan u1 una choza varias veces destruida 
y vuelta a construir. Por desgracia algunas han desaparecido en el curso de los 
años, por lo que la construcciún de un loca 1 adecuado se hacía indispensable. 



EXPLORACIONES ARQlJEOLOGlCAS EN PALENQUE: 1956 

ALBERTO Ruz LHUILLIER. 

Durante cerca de tres meses, de agosto 13 a noviembre 4, la Dirección de 
Monumentos Prehispánicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia llevó 
a cabo en Palenque una nueva temporada de exploración y restauración, la que 
dirigió el suscrito con la ayuda técnica de los arqueólogos Enrique Ber1in y Pon­
ciano Salazar, y del dibujante Hipólito Sánchez Vera. Se contó además con la 
colaboración del Dr. Robert L. Rands, de la Universidad de Mississippi, becado 
por la Fundación Guggenhe~m. 

Para la realización de los trabajos de esta temporada se dispuso de fondos 
oficiales (partida del I.N.A.H. y del Gobierno del Estado de Chiapas) y particu­
lares (donativos Rockcfdler que se recibió a través del Institute of Andean Re­
search, y pequeña aportación de la Sra. Bullington) . 

Se prosiguió la construcción del local destinado para museo en la zona ar­
queológica. La superficie de la bodega anexa al mismo se amplió en 20 metros 
cuadrados con el fin de dar cabida no sólo a las numerosas piezas que no se ex­
hibirán, sino también a las que se descubran en futuras temporadas; se terminó 
la construcción de Jos muros y su techo de concreto. En la sala de exhibición se 
cubrió también con losas de concreto a diferentes niveles para proporcionar luz 
cenital, una superficie aproximada de las 3/4 partes del claro total, más una 
marquesina de la fachada ( Láms. I y II) . La madera necesaria para las puertas, 
ventanas y persianas se adquirió y quedó lista para ser armada. 

Los trabajos arqueológicos comprendieron reconocimiento y exploraciones es­
tratigráficas, exploraciones de edificios y obras de consolidación y reconstrucción. 
Los reconocimientos se realizaron en sitios más o menos cercanos a Palenque, con 
el propósito de obtener cerámica y establecer la posibilidad de contactos culturales 
con Palenque. También en Palenque se hicieron excavaciones estratigráficas. Las 
exploraciones y obras de conservación se verificaron en El Palacio, Grupo Norte, 
Templo del Conde, Pirámide de las Inscripciones, Templos X, XI, XIII y XVIII-A. 

241 
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Lám. J.-Fachada del Museo y su bodega al terminarse la temporada. 

Lám. II.-Lado Oesre del Museo en vía de construcción. 
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También se trabajó en el Acueducto, gracias a la colaboración de la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos. 

EL PALACIO 

(0Úrdr de con.rolidrtÚÓ!l y rewn.rtmcáón rt cctrgo de Alberto Rm:. Exphmuión 
en e.rca/inata Norte ct cargo de Pon cían o Sala.zar). 

Como en los años anteriores, se siguió la restauración de los edificios que 
constituyen este importante conjunto arquitectónico. En el Patio Noreste se con· 
solidó lo que queda del muro central del Edificio Norte, en cuyo muro se descubrió 
en 1949 el tablero del Palacio. 

En el Patio Sureste, cuyas estructuras superpuestas están muy destruidas, se 
consolidaron todos los muros del Edificio Centra!; además fue desarmado piedra 
por piedra un tramo de 13 m. del muro central de la Galería Exterior Este, in­
cluyendo una puerta que posteriormente había sido tapiada. 

En el Patio Suroeste se consolidaron los muros del Edificio Central y se re· 
construyeron las pequeñas construcciones edificadas en la parte Sur del mismo 
patio (Láms. III y IV) completando las jambas, poniendo dinteles en las entra­
das y reconstruyendo totalmente los techos. Todas estas construcciones son de 
techo bajo, pero sólo la que se halla en el extremo Este tiene una función definida, 
ya que se trata de un baño de vapor. En efecto, se divide en dos secciones mediante 
una pared de poca altura; una grada permite pasar detrás de dicha pared a la 
sección que utilizarían las personas para descansar, mientras que la segunda sec­
ción, provista de un doble desagüe (agujeros con tapones de piedra) comunicado 
con un caño recibiría las piedras calentadas y el agua destinada a producir el vapor. 
Los cuartos anexos carecen de desagüe. 

Del pequeño edificio que separa los Patios Noreste y Sureste, se inició la 
reconstrucción del techo, cuya exploración comprobó que existió una crestería, la 
que, como en las demás construcciones palencanas, estaba formada por un doble 
muro calado (Lám. V). 

En 1949 se había hecho un pozo de sondeo en la parte central de la Galería 
Exterior Norte, exactamente al pie del sitio en que originalmente estuvo adherido 
al muro central el gran tablero del Palacio que descubrimos en el mismo año. A 
4.50 m. debajo del niveJ del piso se había encontrado la parte superior de una 
construcción que formaba esquina. la exploración no se llevó hasta su finai por 
falta de tiempo y por lo peligroso del núcleo que se derrumbaba constantemente 
por estar suelto. 

Para obtener más datos y evitar los peligros de un pozo, se abrió ahora una 
cala al eje de la escalinata desde el nivel de la terraza que sirve de basamento al 
Palacio (Lám. VI). 

La exploración confirmó el dato de la superposición de escaleras que había­
mos obtenido en 1949 ( Fig. 1 ) . Encontramos además un nicho superpuesto a la 



Lám. III.- En el Patio Suroeste del Palacio el baño de vapor y cuarros anexos, al iniciars~ 
la temporada. 

Lñm. J\T.-Las mismas consuucciooes ya restauradas. 



Lám. V.-Techo del edificio 
que separa los Patios Noreste 
y Sureste, parcialmente restaura­
do; se observan vestigios de la 

crestería. 

Lám. VI.- Cala de exploración en 
la escalinata None del Palacio: en 
la parte superior se ve una puerta 

simulada y más abajo un nicho. 
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escalera más reciente, a la altura Jcl descanso de las Jos escaleras. Por la explo­
ración de 1949 se creía que la superposición de escalcras sólo existió en el tramo 
inferior y que durante la segunda época se utilizara el mismo tramo superior 
que durante la primera, pero ahora comprobamos que existe también un segundo 
tramo para la escalera antigua, la que no termina al nivcl del piso de la galería, 
sino mús abajo, precisamente al pie un muro en el que enconrmmos una especie 
de puerca tapiada, la que en realidad no era nüs que el revestimiento del referido 
muro. 

Se.: volvié> a encontrar la part<: superior del muro mús antiguo descubierto en 
1949, y un poco mús al Norte ]a parte superior de otro muro que probablemente 
corresponde a la misma construcción ( Fig. 1 ) . 

En el curso de las excavaciones aparecieron fragmentos de cerámica y de 
estuco modelado, trozos de esculturas y de tableros, y también de yugos y hachas 
votivas, así como numerosos metates y sus manos, casi todos en el núcleo del nicho 
( Figs. l 0-g-i; li-a-d, f-g; 13-inf. - Láms. XXXIII -b-e; XXXIV y XXXVI). 

GRuPo NoRTE 

(A cclrgo de Alberto Rtrz) 

TEMPLO 11.-En este edificio se desarmó la esquina Suroeste del arquitrabe 
que estaba fuera de sitio, y se reconstruyó, así como la sección del arquitrabe y 
de la bóveda correspondiente a la puerta Este del pórtico (Lám. XV). 

TEMPLO lli.-En este pequeño edificio que se exploró el año anterior se 
restauró el basamento cuyo muro vertical con moldura superior estaba parcialmente 
destruido, sobre codo en su lado Norte ( Lúms. VII y VIII) ; se colocó un dintel 
de concreto en la entrada y se reconstruyó el arquitrabe, el friso y la correspon­
diente sección de bóveda en la fachada ( Láms. IX y X V). 

TEMPLO IV.-Se restauró el basamento del templo en su fachada y se conso­
lidó el arranque de los pilares del pórtico y parte de su muro Este. Además se 
puso un dintel de concreto en la puerta del santuario, reconstruyéndose el tramo 
de bóveda correspondiente a dicha puerta ( Lúms. X y XV). 

TEMPLO v.-Este templo se exploró totalmente. Se encuentra sobre la pla­
taforma general en que fueron edificados en diferentes épocas los cinco edificios 
del grupo. Como se mencionó en el informe anterior, la plataforma corresponde 
también a varias épocas. El templo más antiguo puede ser el II o el V; los tem­
plos I y Ifi son más tardíos que el II, y el IV es a su vez más tardío que el V. 

El templo V descansa sobre un basamento formando talud y un zócalo de 
paramento vertical. Su escalera no está perfectamente centrada, y no pudo definir­
se si tuvo o no alfardas debido a su estado de destrucción. Aunque los primeros 



EXPLORACION FS ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 19'56 247 

l)cldaüos, bastante co!lscrvados, se extienden a todo lo lar<>o de la escalera es 
b ' 

posible y probable que mviera alfardas como los demás del mismo grupo, ya que 
con frecuencia las alfardas se construían aüadiendo piedras chicas formando un 
paramento indinado sobre los peldaños ( Fig. 2). 

Por los vestigios visibles encima del escombro se conocía ya la planta del 
templo, la que consta de un pórtico con cinco entradas, un santuario y dos cuartos 
laterales. En la esquina Noroeste del pórtico y en el cuarto lateral Oeste, apare­
cieron b<lllc¡uctas adosadas al muro ccn tral. El muro posterior del templo y el del 
lado Ponicnt<: han casi totalmente desaparecido (Lúms. XIII y XIV); faltan Jos 
paramentos Norte de la bóveda en la crujía posterior y Sur en la bóveda del pór­
tico; de los pilares algunos se han conservado pero otros han desaparecido dejando 
sólo las huellas en el piso de estuco ( Líms. XI y XII). tos elementos arquitec­
tónicos más susceptibles de destruirse en la escalera y pilares, fueron provisional­
mente consolidados. 

Tres ofrendas se encontraron debajo del piso del templo, todas sobre el eje 
transversal. En el escombro del edificio se encontró un cincel de piedra negra 
(Fig. 9-k y Lám. XXXVII-a). 

La OFRENDA 1 apareció inmediatamente debajo del piso de estuco, entre mez­
cla de cal y gravilla, en el centro del pórtico ( Fig. 3). Se componía de varias va­
sijas miniatura de barro ( Fig. 9-a-h' y Lám. XXX). 

La OFRENDA rr se descubrió en la orilht del umbral del portteo ( Fig. 3) 
dentro del núcleo y junto con carbón y restos de tela carbonizada. Se componía 
de numerosos fragmentos de jade, concha y nácar, algunos parcialmente ahu­
mados o carbonizados ( Figs. 12 y 13-parte superior, y Láms. XXXVIII, XXXIX, 
XL, XLIV y XLV). 

La OFRENDA rrr se encontró en el santuario ( Fig. 3), y se compone de una 
caja cilíndrica de piedra, interiormente tallada en forma de cruz, la que contenía 
un vaso de barro tosco tapado con un platito (Fig. 9-i-j' y Lám. XXXV), un dien­
te de tiburón fósil del terciario y otro diente pequeño de pez ( Fig. 13-esq. in f. 
derecha y Lám. XXXVII-b-e). 

TEMPLO DEL CONDE 

(A cargo de Alberto Ruz) 

En la temporada anterior se habían colocado dinteles de concreto sobre las 
tres entradas del pórtico y la puerta del santuario (ver Informe de ] 95 5: Láms. 
XX, XXII y XXIV). En el curso de la nueva temporada se reconstruyeron los 
tramos de arquitrabe, bóveda y friso correspondientes a la fachada, incluyendo la 
moldura superior del friso ( Láms. XVII y XVIII), así como el tramo de bóveda 
que se había desprendido encima de la puerta del santuario. 
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Lám. VII-Grupo Norte: basamenro posterior del Tem­
plo Ill aores de ser restaurado. 

Lám. YIII.-Grupo Norte: el mismo basamento ya 
recoostru ido. 
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Lám. XI.-Grupo Norte: pÓrtico del Templo V 
de escombro, al iniciarse la temporada. 

. ' "Y 

lám. Xll.-Grupo None: el mismo poroco ya libre 
de escombro; quedan vestigios de los pilares. 
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Lám. XIV.-Grupo Norte: el mismo santuario, libre 
de escombro. 

Lám. XJH.--Grupo Norte: sanruario del Templo V, 
antes de las exploraciones. 
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Lám. XV.- Grupo Norte: Templos I, II, lll y IV ( del 1 a la derecha sólo quedan escasos 
vestigios), al terminarse la temporada. 

Lám. XVI.-Grupo Norte: Visra general tomada desde el Templo del Conde, al fin de la 
temporada. 
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Previa exploración minuciosa de los vestigios de la escalinata, se inici,·l su 
reconstrucción. De los 33 peldaños que se calcula tuvo dicha escalera, 1.) fueron 

reconstruidos ( Lám. X VII). 

TEMPLO X 

(A trii"[;O de Alberto R11Z) 

También en d curso de la temporada anterior se había explorado este tem­
plo cuya planta difiere de la que presentan los demús templos palencanos, ya l)lll: 

sólo consta de una crujía, y que ésta no se divide en cuartos. 
En la temporada 1 <)'56 se exploró parcialmente la escalinata habiéndose en­

contrado una m{ts antigua debajo de Jos gruesos bloques tallados de la escalinata 
visible. En cuanto a estos bloques, de los que muchos estún movidos de su sitio 
original, se procuró acomodürlos lo mejor posible, reponiéndolos en su lugar y 
oivelúndolos ( Um. XIX). 

Del templo mismo súlo quedan vestigios de los pilares y del muro posterior. 
Se consolidó el zócalo sobre el que descansa, en sus lados Sur, Este y Oeste, y se 
reconstruyeron los pilares hasta una altura aproximada de 0.60 m. (Lám. XX). 

TEMPLO XI 

(A cdrf',O de AI!Jerto R11Z) 

Con el propúsito de situar este edificio en el plano general de la zona que 
se <:St<Í levantando, se hizo una exploración superficial con la que pudo definirse 
el perímetro de la eSGllera, en el lado Este de la pirúmide, y tenerse una idea del 
perfil de ena última, pese a su estado de destrucción. Dicha pirámide constaría de 
cuatro cuerpos escalonados con paramentos inclinados que rematan en una mol­
dura superior. La escalinata tenía alfardas ( Fig. 4). Del templo mismo sólo se 
h;dlaron escasos vestigios de algunos muros sin que pudiera reconocerse su planta. 
Sin embargo debe haber tenido dos crujías, con fachada al Oriente. 

TEMPLO XIII 

( /l cargo ele Alberto R.ttz) 

En el curso de esta temporada prosiguióse la restauración de este edificio, 
habiéndose reconstruido la plataforma sobre la que se levanta el templo, en sus 
lados Este, Norte y Oeste ( Uuns. X XI y XXII). 
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, 

Lám. XVJJ.- Templo del Conde en vía de reconsuucción, con pane de la escalinata. 

Lám. XVIII.-Templo del Ccnde después de reconstruirse d friso. 
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Lám. XIX.-Escalinata del Templo X después de acomodar las piedras movidas. 

Lám. X.X.-Templo X después de su exploración y de la consolidación de Jo que quedaba 
de sus muros y pilares. 
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Lám. XXl.- Templo Xlll al comenzarse la temporada. 

llm. XXIr.-EJ mismo remplo después de la re:cons!ruccióo de su basamc:nco. 
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TF\1PLO IW LAS INSCRIPCIONES 

(A l'drgo di.! /1/herto /(¡¡z) 

En la miwd Oeste de la fachada de la pirúmide se descubrieron los cinco 
cuerpos sup<:riores correspondientes a la primera época, los que estaban cubiertos 
por el núcleo de la pirúmide superpuesta nüs tarde. De los cinco cuerpos des­
cubiertos ahora, los dos de mús arriba estaban conservados en casi toda su longi­
tud, pero de los dos de m;ís abajo falta mús de la mitad. En cuanto a los tres 
cuerpos inferiores actualmente cubiertos por los cuerpos de la segunda época y en 
parte por la alfarda de la escalinata de la tercera época, no fueron tocados para 
no debilitar la pirámide (Lúm. XXIII). Los dos cuerpos superiores fueron con­
solidados entrañándose las uniones de piedras con cemento. 

En la mitad Este de la fachada de la pir(unide se había proyectado seguir la 
reconstrucción de los cuerpos escalonados iniciada el año anterior, pero las lluvias 
continuas provocaron deslaves y derrumbes del núcleo. También se derrumbó el 
muro de contención que provisionalmente habíamos levantado para impedir la 
caída de los cuerpos superiores cuando en 195 1 las secciones desplomadas y fuera 
de sitio de los cuerpos inferiores se deslizaron. Sin embargo, ninguno de los ele­
mentos arquitectónicos conservados "in sítu" fue afectado por Jos ckslaves, y los 
cuerpos de la pirámide permanecieron intactos (Lúm. XXIII). 

En la escalera que por el interior de la pirámide desciende del templo hasta 
la cripta funeraria, se reconstruyó la moldura hueca escalonada superpuesta a la 
escalera, que formaba el "psicoducto" quizú como armazón de una serpiente hecha 
con mezcla. La serpiente, como se sabe, apareció bien conservada en el interior 
de la cripta, desde la orilla del sarcófago hasta el umbral, pero en la escalera, llena 
de piedras y tierra, la moldura se fue deshaciendo sola a medida que se retiraba el 
relleno, debido a que la cal que amarraba las lajitas con que se construyó estaba 
tod<Ívía húmeda y sin consistencia. Se dejó sin restaurar el tramo del "psicoducto" 
corresponcl iente al descanso de la escalera, en vista de que debe primero reconstruir­
se el piso. 

Como casi cada año, se volvieron a pintar las vigas y láminas de hierro que 
soportan la losa funeraria, así como la reja de entrada. 

TEMPLO XVIII-A 

(A cargo de Enriq11e Berlin) 

Se trata del edificio contiguo e idéntico al templo XVIII en el que trabajamos 
durante la temporada de 1954, y en el que más anteriormente Blom primero, y 
Berlín después, habían realizado exploraciones parciales. En vista de que el templo 
XVIII había suministrado hallazgos importantes (tumbas e inscripciones jeroglí­
ficas en estuco y lúpidas), pensé que el XVTII-A también podría contener ins· 
cripciones que ayudaran al desciframiento de los glifos de estuco del XVIII. 
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Contrariamente a lo que se esperaba, sólo apareció en este tcmplo un glifo 
de estuco, el que com .. 'Sponde a una Serie Secundaria que Jcbió ser l 0.2 ó 1 o.:) 
( Fig. 1 0-e y Lám. XXXIII-a). 

La estructura está sumamente destruida, mús aún que el Templo XVIII ( Uun. 
XXIV), Sin embargo la exploración dio datos sufícicntes para t]Ue pudicra de­
finirse la planta y el tipo de construcción. Comprendc un pórtico de tres entradas 
mirando al Oeste, un santuario y dos cuartos laterales ( Fig. 'i). Descansa sobre 
un basamento en cuyo frente no se hallaron huellas de eso1lera, sea porque no la 
tuviera o sea que dc·sapareciera con el probable tk.'slizamiento y derrumbe de los 
cuerpos t'Scalonados de la subestructura. El edificio presenta un hundimiento hacia 
Oeste que ha desnivelado los pisos y provocado la caída o el desplome de los 
muros. El basamento n:muta en una moldura superior. Las puertas del pórtico 
cerraban con dinteles mientras <¡ue las del santuario y de los cuartos lacernlcs eran 
de bóveda. Las paredes que separan los cuartos son de pésima mampostería. En 
una época posrerior el claro de· la puerta del cuarto Norte fue reducido mediante 
pcgostcs, y más tarde aún d piso de la crujía posterior fue levantado, salvándose 
la diferencia de nivel entre ambas crujías mediante un pddaño. 

Lt cxplorad<ln dd pórtico condujo al descubrimiento de dos tumbas y de un 
entierro carente de construcción. 

TUMBA 1.-......':i<· cnmcntra m c:l n·ntro del portteo ( Fig. '5). Como es usual 
en este tipo de sepulturas, cl fondo es de grandes losas; la parte inferior de las 
p¡tredes también <:stá forrada de losas, pero la parte superior t·s de mampostería 
revocada ( Lám. XXV). Tres hileras de losas cerraban la tumba, siendo la inferior 
de una sola pieza que casi cubría toda la fosa. La tumba había sido saqueada en 
tiempos prchispánicos y dejada abierta, por lo t}Ue apareció llena de escombros 
del t"<iificio. 

1!1 material óseo hallado en la tumba era muy reducido. Sin embargo el 
antrop61ogo físin> Santiago Gcnov(~s pudo dcterminar que pcnenece a un solo 
individuo adulto posiblemente del sexo femenino. Por medio de las piezas den­
tarias se dedujo la presencia de uno o dos individuos más, cuyos restos deben haber 
sido tiradtls posteriormtnte, después de que la tumba fuera abierta y saqueada. 
Entre dichas piezas figuran dos caninos superiores (derecho e izquierdo) con tipo 
de mutilación F-2. 

Entre los objetos hallados en la tumba mencionaremos los siguientes: un 
machacador o mano de mortero de piedra caliza ( Fig. 11-e), un pendiente de 
piedra semejante a los que se hallaron sobre la lápida sepulcral Je la tumba de­
bajo del Templo de las Inscripciones y en la Tumba 2 del Templo XVIII ( Fig. 
14-c y Lím. XLIX-b), una figurilla silbato de barro café con restos de pintura 
azul ( Fig. 14-a y Lám. XXXII), una pastilla de barro formando tosco platito 
miniatura ( Fig. 14-b y Lám. XLIX-e), un collar de 1.33 cucntitas de jade (Lám. 
XUX-a) de forma globular, achatada y cilíndrica (Fig. 14-4a. fila), 107 frag­
mentos de un mosaico de jade ( Fig. 14-2a. y 3a. filas y Lám. XL VI -1 a. y 2a. filas), 
2 caracoles perforados ( Fig. 15-1 a. fila, extremo derecho, y Lám. XL VIII -extremo 
derecho), 13 pequeñas piezas y fragmentos de mosaico de concha nácar ( Fig. 
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Lám. XXIII.-Pirámide ~· Templo de las Inscripciones: en la mirad Oesrc de la fachada se 
descubrieron los cuerpos superiores de b pirámide. 

L:ím. XXlV.-Vista de los Templos XVlfl )' XVIli·A. 
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['1-última fila, y Lim. XLVI-última fila). 1Í probables fragmentos de mosaico de 
concha ( Fig. Ji-penúltima fila, derecha, y Lim. XLVI-penúltima fila, derecha), 
9 hojas y fragmentos de obsidiana ( Fig. 14-penúltima fila, extremo izquierdo, 
y Lám. XLVI-penúltima fila, extremo izquierdo), así como pedacería de j;tde y 
concha. 

TU 1\IBA 2.-Situada tambi(·n en el pórtico, al Sur de la anterior, esta tumba 
fue encontrada intacta con las losas de su tapa en su sitio original y aún con la 
mezcla de cal gue las unía entre sí y las amarraba con las paredes de la tumba. 
Aunque el piso de estuco del templo había en gran parte desaparecido, el núcleo 
no presentaba huellas de haber sido removido. 

Ia planta de esta tumba es irregular ( Fig. 5 y Lám. XXVI), mús ancha en 
su sección central, y provista de un nicho lateral. Sus paredes son de mampostería 
y el piso de estuco pintado de rojo. La pared Este se halla en parte debajo del 
muro central del edificio. 

A pesar de no haber sido violada, esta tumba sólo contenía escasísimos frag­
mentos óseos no identificables, y un diente. La ofrenda funeraria estaba completa 
y comprendía los siguientes objetos: un cajete de barro rojizo ( Fig. 1 O-c y Iám. 
XXXI-e), un vaso cilíndrico de barro rojizo (Fig. 10-b y Lám. XXXI-b), un 
disco perforado de jade (Fig. l5-5a. fila y Lám. XLI-a), una pulsera de 22 cuen­
tas de jade ( Lám. XU -b), algunas de ellas cilíndricas o muy aplastadas ( Fíg. 
15-5a. fila), 96 hojas de obsidiana recortadas (Fig. 15-5a. fila y Lám. L), unos 
600 fragmentos de un mosaico o espejo de pirita ( Fig. 15 -6a. fila y lám. Ll), 23 
pequeñas piezas procedentes de un mosaico de concha y dos discos de obsidiana 
del mismo mosaico (Fig. 16-4 filas inferiores y lám. XLVII-3 filas inferiores), 
8 conchitas de nácar ( Fig. 16-2a. fila y Lám. XLVII-3a. fila), 13 fragmentos de 
un mosaico de concha nácar (Fig. 16-3a. fila y Lám. XLVII-4a. fila), 19 plaqui­
tas ovoides de nácar (Fig. 16-la. fila y Lám. XLVII-la. y 2a. filas), una aguja o 
alfiler de hueso. 

ENTIERRO 1.-Se encontró también en el porttco, al Norte de la tumba 1 
( Fig. 5), debajo de un piso sellado, a un metro de profundidad sobre un tendido 
de mezcla de cal. Carech de fosa construida, pero alrededor del cráneo las piedras 
del relleno habían sido colocadas con cierto cuidado al parecer para evitar que se 
aplastara la cabeza. los huesos eran escasos, pero pudo definirse que el cuerpo 
había sido colocado en posición de decúbito dorsal, con la cabeza al Norte. 

Por el estudio que el antropólogo Santiago Genovés hizo de los restos óseos, 
debe tratarse de un solo individuo de avanzada edad y de sexo masculino, aunque 
el estado de atrición de algunos molares no coincide con la edad y sugiere la po­
sibilidad de dos individuos. Entre las piezas dentarias debe mencionarse un incisivo 
lateral derecho mutilado según el tipo B-4. 

Junto con el entierro aparecieron algunos objetos: dos pendientes de concha 
perforados (Fig. 15-Ja. fila y Lám. XLVIII-extremo izquierdo), 3 plaquitas de 
concha alargadas (Fig. 15-la. fila y Lám. XIVIII-centro), así como dos cuentas 
de jade rotas. 
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OFRENDA.-En el santuario, inmediatamente debajo del primer piso y al eje 
del templo se descubrió una pequeña ofrenda consistente en un vaso de barro 
provisto de tapa (l~ig. 10-a,a' y Lám: XXXI-a), y una cabecita de jade (Fig. 
15-4a. fila y Lám. XLIII). La vasija de barro contenía un núcleo de obsidiana 
( Fig. 15-4a. fila) y huesos de jabalí, según identificación del Pro f. Bernardo Villa 
Ramírez, del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. 

TUBO DE MAMPOSTERÍA.-También más o menos al Este del templo, en el 
centro del santuario, se descubrió debajo del piso el orificio de una construcción 
tubular de 8 cm. de diámetro ( Fig. 5) y cuya profundidad, medida con una vara, 
alcanzó casi tres metros. El conducto está construido con piedras dispuestas ele 
manera a formar un tubo irregular ( Lám. XXVII) que se encontró tapado con 
una gran piedra. Las piedras que forman el tubo están amarradas con cal pero el 
interior del citado tubo no está revocado. También existía mezcla en el núcleo 
entre la boca del tubo y el piso, mientras que el resto del núcleo del templo consta 
sólo de piedras y tierra. El descubrimiento de este tubo se hizo en los últimos 
días de la temporada por lo que su exploración se dejó para la siguiente. 

En el curso de la exploración del templo aparecieron varios objetos: frag­
mentos ele piedra trabajada, conchas cortadas de mosaico y cuentas de jade ( Fig. 
15, 2a. y 3a. filas y Lám. XLII), parte de un recipiente de piedra caliza en forma 
de turtuga, con pintura azul en el exterior y roja en el interior ( Fig. 1 0-d), dos 
hojas de obsidiana, un fragmento de pirita y una mano de metate. Parte de estos 
objetos se hallaron sobre el piso o en el escombro, otros en el pasillo que separa 
los templos XVIII y XVIII-A, así como en la mampostería del tubo descubierto 
debajo del santuario. 

ACUEDUCTO 

Con el fin de devolver al Acueducto su función original, ya que en tiempo 
de lluvias el arroyo Otolum que baja ele la sierra crece e inunda la sección de la 
zona arqueológica comprendida entre el Templo de las Inscripciones, El Palacio 
y la terraza en que se asientan los Templos del Sol, de la Cruz y de la Cruz Fo­
liada, se solicitó la cooperación del Sr. Secretario de Recursos Hidráulicos para 
desazolvar y reconstruir dicho acueducto. 

Como se sabe, desde hace siglos se cayó una sección de la bóveda, la que 
obstruyó el canal subterráneo causando el azolvamiento progresivo del tramo com­
prendido entre la entrada que todavía no se descubre y la sección derrumbada. 
En tiempo seco el agua que viene de la serranía corre por filtraciones debajo del 
suelo y vuelve a aparecer en la parte libre del Acueducto, después de pasar par­
cialmente debajo de la esquina Sureste del Palacio. En tiempo de lluvias la pre­
cipitación es tal que el caudal de agua no puede pasar por filtraciones, lo que 
determina el crecimiento del arroyo y la inundación a la que nos hemos referido. 
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Lám. XXV.-Templo XVJJI-A: Tumba l, debajo del 
p iso del pórtico. 

• 

Lám. XXVt.-Templo XVJli-A: Tumba 2: es visible 
un vaso de la ofrenda 
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En 1950 exploramos la sección derrumbada e iniciamos el desazolve. Cal­
culamos que dtsde este punto hacia arriba quedaba un tramo de unos 100 m. 
totalmente lleno de arena, grava y piedras acarreadas por las lluvias, y es- para 
dcsazolvar dicho reamo que se solicitó la colaboración de Recursos Hidráulicos. 

A principios de mayo de 1956 el Ing. Ocegueda de dicha Secretaría estuvo 
comisionado en Palenque, y una cuadrilla rrabajó allí duraore dos o tres meses, 
con los siguientes resultados: 

Lám. XXVTI.- Templo XVIII-A : Orificio superior de un rubo hecho con mampostería, 
deba.jo del sanruario. 

1) .-Desazolve parcial de un tramo de 33.50 m. hacia N orce, desde el punto en 
que se había dejado la exploración en 1950 ( Fig. 6-uamo A-B), en cuyo 
tramo el lecho de grava y arena fue rebajado en un espesor que va desde 
0.50 m. en su extremo Norte, hasta 1.40 m. en su extremo Sur, teniendo 
el Acueducto un ancho de 1.50 m. 

2).-Desazolve total de un tramo de 4 m. (Fig. 6-ttamo B-C), al Sur del punto 
en que se dejaron las obras de 1950. La. alrura del material de acarreo era 
de 5.50 m., y en este tramo no se encontró bóveda "in situ" ni piedras de 
bóvedas caídas, mientras que de los muros sólo quedaba la parte inferior. 

3) .- Trinchera de unos 4 m. de largo por 3 m. de ancho y 1.40 m. de pro­
fundidad a concinuación del tramo anterior ( Fig. 6-tramo C-D), en la que 
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tampoco aparcxiú bóveda. Dcspul:S de la rctírada de la cuadrilla de Recursos 
Hidráulicos, las lluvias deslavaron la trinchera profundiz.tndn el corte hasta 
d nivel del lecho y abriendo otro de aproximadamente ·Í m. de largo por 
6 m. de ancho desde el nivel del suelo hasta el lecho de grava, en cuyo 
corte aparecieron las filas inferiores del muro Oeste del Acueducto ( Fig. 

6-tramo D-E ) . 

En el curso de mH.:stra [l'111porada de trab<tjos, teniendo en cuenta que las 
crecidas del arroyo habían provocado lkrrurnbes ( Uun. X X VII 1 ) que amenaza­
ban cl extremo Sur del basamento Este del Palacio, se reconstruyó un tramo de 
8 m. del paramento Oeste del t\cueducro hasta una altura d<.· 1.20 m. ( Lám. 
XX IX). Por otra parte, para evitar que la corriente siguiera deslavando el corte, 
se amontonaron piL·dras y grava a unos 60 m. mús arriba, en un punto en que 
el curso del arroyo dobla a úngulo c1si recto y forma un brazo que cae mús abajo 
dentro del Acueducto, al final del tramo abovedado. 

RECONOC!Mlf:N'I'OS y EXI'I.OHACIONI\S ESTR;\Tf(;HÁF!CAS 

(A ctlrgo del Dr. Robert L. Rr~ndr) 

Prosiguiendo bt rcalizaciún del proyecto de estudio de la cerámica palencana 
y d<: sitios circunvecinos que se inició en 195 1, el Dr. Rands colaboró .nuevamente 
con d Instituto, aprovechando su beca de la Fundación Guggenheim. 

Para completar el cuadro ccrúmico de Palenque, el Dr. Rands hizo calas 
estratigráficas en varios lugares de la zona: inmediatamente detrás del Templo 
de la Cruz Foliada; al Sur del Palacio, cerca del altar circular que se encuentra 
aproximadamente al eje de la escalera que conduce a las galerías llamadas "Sub­
terrúneos"; m la esquina Noroeste del Grupo Norte, al pie del acantilado; en una 
plataforma situada a unos 100 m. al Noreste del campamento en el antiguo cami­
no de acceso a la zona arl¡ueolúgica. 

Los sitios rnús o menos ccrcanos de Palem¡uc en que se realizaron reconoci­
mientos y exploraciones estratigráficas son los siguientes: Nututum y Sulusum, 
Chis., en la cercanía del pueblo de Palenque; Calatraba, Chis., Las Delicias, Tri­
nidad y Tierra Blanca, Tab., en la cercanía de Emiliano Zapata, Tab.; Aguacate y 
El BHri, Chis., enrrc Palen(¡ue y Emiliano Zapata; Chinikihú, Chis., entre Palenque 
y Tenosique, Tab. La cerúmica recogida en roJos estos sirios fue remitida a la 
Universidad de Mississippi para el estudio del Dr. Rands. 

TEMPLO DE LA CRUZ FOLIADA.-l.a cala se hizo entre la parte posterior del 
basamento del templo y la base del cerro al que ~ste se encuentra adosado. La 
mayor parte de la cerámica corresponde a una época tardía en la secuencia pa­
lencana. En el escombro apareció una piedra caliza que posiblemente tuvo una 
perforación natural y que fue transformada después en una rosen máscara mediante 
otra perforación para completar los ojos y una ranura para indicar la boca ( Lám. 
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lám. XXVIII.- Acuedu([O: los trabajadores recogen el 
escombro caído en la cala recién abierta ( no se halló 

bóveda en este tramo ) . 

l ám. X.."<.IX.-Acueducto: el mismo tram.o, libre de 
escombro y con el muro Oeste parcialmente recoos­

cruido. 
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Lll-a). Tambi~n se encontró un fragm<:nto de obsidiana con jeroglíficos incisos 
(Lám. LIJ-b). 

PALACIO (LADO SUR) .-Se hizo una cala al pie y casi al eje de las gradas 
que conducen al pórtico dd <:dificio llamado "los subterráneos", cerca del altar 
circular que debe marcar el centro de la escalera. Parte del material cerámico 
recogido se encontraba debajo de un relleno de grava qu<: se extiende debajo de 
los peldar1os y se prolonga afu<:ra. Junto con dicho material se sacú una muestra 
de carbún que por su situación es anterior a la construcción de la escalera. La ce­
rámica <:ncontrada es m(ts antigua que la qu<: por otra parte se extrajo del núcleo de 
la escalinata superpuesta en el lado Norte del Palacio. En cuanto a la muestra 
de carbón, fue analizada en los laboratorios del Departamento de Exploración de 
la Humble Oil and Rdining Company, Houston, Texas (lJ.S.A.), y fue fechada 
en JI¡()() +·- 100 años (55H 1 100 D. C.). 

GRUPO NORTE (ESQUINA NOROESTE) .-Desde 1951 el Dr. Rands había 
observado que al pie del acantílado en cuya orilla se alza d Grupo Norte, podía 
encontrarse abundante material cerámico. El estudio de dicho material facilitará 
seguramente el establecimiento de la secuencia palcncana, ya gue comprende tipos 
antiguos (polícromos, desgrasan tes de calcita) y otros más recientes (figurillas, 
desgrasan tes de arena). 

ANTIGUO CAMINO DE LA ZONA.-En 195 [ el Dr. Rands había hecho un re­
conocimiento en una plataforma situada aproximadamente a 100 m. al Noreste 
del campamento, o sea a unos 25 m. al Norte del acantilado que limita la ex­
planada en que se halla la sección principal de la zona, y también a unos 25 m. del 
arroyo Otolum. Dicha plataforma estú a la orilla del antiguo camino de acceso 
a la zona. 

En 1956 se hizo una cala dentro de la plataforma y debajo de ella hasta en­
contrar a unos :1m. de profundidad la roca o arena est~ril. La cerámica de Jos 
diferentes niveles es antigua dentro de la secuencia de Palenque, incluyendo tipos 
policromados. Figurillas aparecen sólo en el nivel superior. En el nivel más bajo, 
que representa el cuadro mús antiguo de la cerámica palencana hasta ahora cono­
cida, se entuentran algunos tepalcates preclásicos, aunque en conjunto es del pe­
ríodo clúsico. Junto con este material se extrajo muestra de carbón gue fue sometida 
a la prueba de radiocarbón por el mismo laboratorio que examinó el material 
procedente del Palacio. Dicha prueba atribuyó al carbón una antigüedad de 1150 
:±: 100 años ( 508 :l lOO D. C.). 

NUTlJTUM, CHIS.-Pequeña zona arqueológica situada a unos 4 km. al Sur­
este del pueblo de Palenque ( Fig. 7) en la orilla Sur del río Chacamax ( Fig. 8). 
Se hizo una abundante recolección de cerámica superficial y una excavación estra­
tigráfica que no suministró mucho material. La ocupación del sitio, según los datos 
de la cerámica, fue corta y tardía. 
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Fig. 9.-0bjeros procedentes del Templo V, Grupo Norte. a) vasito de barro ocre claro 
con glifos incisos y Jos fajas de pintura azul sobre estuco (Ofrenda I); b) cajete de barro 
rojizo con pintura negativa crema (Ofrenda I); e) o !lita de barro rojizo con baño ~maran­
jado (Ofrenda I); e) platito de barro ocre claro con baño crema (tapa de la anterior); 
d) ollita de barro rojizo (Ofrenda l); e) cajete de barro ocre claro con restos de pintura 
negra (Ofrenda I); e') platito ele barro ocre amarillento con pintura roja (tapa del "e"); 
f) ollita de barro café con baño anaranjado (Ofrenda l); g) caja de base cuadrada, de 
barro mfé claro (Ofrenda I); g') tapa cuadrada de la caja, mismo barro (Ofrenda I); 
h) vaso cilíndrico de barro rojizo (Ofrenda I); h') tapa ele barro ocre claro (Ofrenda I); 
i) caja de piedra (Ofrenda III); j) vaso de barro café (Ofrenda III); j') platito ele barro 

café, tapa del anterior (Ofrenda III); k) cincel de piedra negra (escombro templo), 
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Lám. XXX.-Vasij:u miniatura de la Ofrenda 1, hallada ea el pÓrtico del Templo V, 
Grupo Norte:. 

Lám. XXXJ.-n) ca ja cilíndrica con su rapa (Orrcn•la Santuario, T c:n1 plo XVIII-A ) 
b) v:LSo cillnJrico íTumba 2, Templo XVIII·A ) 
e) ca¡c:tc: ( Tumba 2, Templo XVI ll-A). 
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SULUSUM, CH IS.-Pequeño sitio a unos 10 km. al Sureste deJ pueblo de Pa­
lenque ( fig. 7), rnmbién en la orilla Sur del Chacamax. Una excavación produjo 
muy poco material, pero la recolección superficial dio bastante. Como Nururum, 
Sulusum muestra una corta y cnrdla ocupación. 

Lám. XXXJJ.- FiguciUa silbato antropomorfa (Tum· 
ba 1, Templo XVill-A). 

CALATRAUA, CHIS.-Sobre la orilla Oeste del Usumacimn, a 8 km. río abajo 
de Emiliano Zapata ( Fig. 7 ) . Aparencemel'!ce se craca deJ mayor grupo de edifi­
cios en la región de Zaparn. Se hizo una excavación de la que resultó abundante 
macerial y una estracigrafia bieo marcada. Eo gener-al la cerámia1 es diferente de 
la de P1tlenque y se parece más bien a la de la costa de Tabasco y Comalcalco. 
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Tipos de barro negro aparecen en los niveles inferiores, a los c¡uc sustituyen des­

pués los de anaranjado fino. 

TRINIDAD, TAB.-A unos JO km. río arriba de Emiliano Zapata, sobre la 
orilla Este del Usumacinta ( Fig. 7), existen varios montículos bajos a unos l 00 
m. de la orilla. Se recogió cerámica superficial y se hicieron excavaciones en la 
ribera, habiéndose recogido abundante material en depósitos que alcanzan 4 m. 
de profundidad. Como en Calatntba, los tipos de barro negro abundan más en los 
niveles inferiores, mientras qm: en los superiores estún mezclados con anaranjado 
fino. En el nivel mits bajo aparecieron tcpalcates prcclúsicos, y una figurilla tam­
bién preclásica se encontró en la orilla del río. Trinidad parece haber sido ocupado 
desde el preclásico hasta el clásico tardío. Se observa, sobre todo en los estratos 
tardíos, cierto parecido entre algunos tipos y la cerámica de Palenque. 

LAS DELJCIAS, TAl~.-En los aledaños de Emiliano Zapata, al Sureste ( Fig. 
7), se encuentra un grupo de montículos, algunos bastante altos, en medio de los 
cuales se hizo una recolección poco abundante de cerámica superficial. 

TJI\RRA BLANCA, TAB.-Sitio distante de unos 20 a 25 km. de Emiliano Za­
pata, en la ribera Norte del Usumacinta ( Fig. 7). Se recogió una abundante 
colección de cer{unica superficial, la que mostró más semejanza con Palenque que 
las ccr:'tmicas de los dcmús sitios de la región de Zapata. No se localizó material 
preclásico, aunque Berlín sí lo encontró en su reconocimiento de 195 3-54. 

AGUACATE, CHIS.-Sc localizó un pequeño grupo de montículos en el camino 
que conduce d~ Palenque a Emiliano Zapata, aproximadamente a una tercera parte 
del recorrido desde Palenque ( Fig. 7). Debido al pasto que cubre el campo, no 
se encontró cerámica. 

EL BARÍ, CHIS.-También sobre la ruta de Zapata, a menos del tercio del 
camino desde Palenque, hay un pequeño grupo de montículos en el que no se 
encontró cerámica. 

CHJNIKIHÁ, CHJS.--Sitio reconocido anteriormente por Maler ( 190 l) y Ber­
lín ( 1955), que se encuentra aproximadamente a 8 km. al Sur de la estación La 
Arena del Ferrocarril del Sureste, entre Palenque y Tenosique ( Fig. 7). La ce­
rámica recogida en la exploración estratigráfica muestra semejanzas con la de 
Palenque, y como ésta presenta un cambio marcado en el uso de desgrasantes, el 
que primero es de calcita y tiende a ser sustituido por arena. 

En el paraje Uamado Punta del Arroyo, a dos kilómetros de Chinikihá, se 
hizo un reconocimiento superficial que suministró cerámica aparentemente más an­
tigua que la de Chinikihá. 
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Lám. XXXIII.-Piezas de estuco: 

a) Glifo (escombro del Templo XVill-A) 
b) fragmento de cabez:t humana (núcleo nicho Palacio ) 
e) fragmento de cabeza del monstruo de la tierra (núcleo nicho Palacio) 
d) fragmenro de glifo (escombro Templo lll, Norte). 

Lám. XXXJV.-Fragmentos de piedra csculjJida (núcleo nicho Palacio): 

Palacio: a-e) escultura de piedra caliza 
el) fragmento de yugo de piedra granítica verde. 



a.' 
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Fig. lO.-a) caja cilíndrica de barro rojizo (Templo XVIII-A, Ofrenda Santuario); a') 
tapa de la caja antc.:rior, mismo barro (Templo XVIII-A, Ofrenda Santuario); b) vaso ci­
líndrico de harro anaranjado claro (Tumba 2); e) cajete de barro rojizo (Tem¡;lo XVIII-A, 
Tumba 2); d) fragmento de piedra tallada en forma de tortuga (Templo XVIII-A, escom­
bro); e) jeroglífico de estuco (Templo XV lil-A, c.:scombro); f) fragmento de jeroglífico 
de estuco (Templo Ill, Norte, escombro); g) cabeza humana hecha en estuco (núcleo ni­
cho Palacio); h) cabeza del monstruo de la tierra, estuco (núcleo nicho Palacio); i) mano 

humana, estuco (núcleo nicho Palacio). 
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Fig. ll.-a) fragmento de cabeza Je piedra caliza (núcleo nicho Palacio) 
b) brazo y mano tallados en piedra caliza (núcleo nicho Palacio) 
e) fragmento de yugo de piedra granítica verde (escombro Palacio) 
d) fragmento de yugo de piedra granítica verde (escombro Palacio) 
e) mano de mortero, piedra (Templo XVIII-A, Tumba 1) 
f) fragmento de lápida esculpida (escombro Palacio) 
g) fragmento de losa esculpida en el canto (escombro Palacio). 



L1Ím. XXXV.- Ofrcndn en el Santuario del Templo V, Nom:: a) c:ljn de 1~iédrn con un vn 
so de barro tapado por un platito b) interior de la caja de piedra. 

L:ím. XX.XVI.-Metares de piedra con manos (núck'O nicho Palacio). 

l -u 

e 

L:ím. XXXVI I.-Obj~·ros hallados en el Templo V, N<!nc: .1) cincd de piedra n~:~ra (es­
combro); b) diente de tiburón del rerciario (Ofrenda en Santuario); e) diente de ¡>ez 

(Ofrenda en Santuario). 
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Lím. XXXVIIl.- Obj'=tOS hallados en el Templo V, Norte (Ofrenda U) : 
n) placa de jade gmbatla 

b·c) plaquitns de jade grabadas y con rBto de cinn.brio; la primera con­
scrv3 el ojo dt" concha 

d ) glifo 8mb:1do sobre concha ahumada. 

lám. XXXfX.-fr:~gmentos de un mosaico de jade (Templo V. Norte, Ofrenda TI ) . 
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Fig. 1 2.-0bjetos procedentes del Templo V, Norte (Ofrenda II): paree superior: fragmen­
tos de mosaico de jade; parte inferior: jeroglífico y conchas perforadas. 



~ ~--=->-~~,-­
r====-~ ~~,~ 

~··-·-·-·----·~----· ... --- . - . 

o 
~ 

(J 
3 

o 

~) 
2 

i 
§ 

Fig. 13.-Partc superior: Fragmentos de mosaico de concha y nácar (Templo V, Norte, 
Ofrenda II ) . Parte inferior: Metates y morteros de piedra (Palacio, núcleo nicho y escom­
bro escalinata). Esquina inferior derecha: Diente de pez y diente de tiburón fósil del ter-

ciario (Templo V, Norte, Ofrenda III). 
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Lám. XL.-Fragmencos de mosaico de jade (Templo V, Norte, Ofrenda JI) . 

Lím. XLT.-Objetos procedenres de la Tumba No. 2 (Templo XVrrT·A ): 
a) disco de jade 
b) cuentas de jade. 
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L:ím. XLII.-Objeros cnconrrndos en el escombro del Temrlo XVHl-A: 1u fila: frugmcncos 
de una pÍ<.'(Ira grabada > conchas cortadas; 2~ fila: &agmemos de un mos:tico de j:tde ( p:tsi­
llo entre Templos XV lll y X:VHI-A ); 3~ fila: cuentas y fragmentos Jc mosaico de Jadt. 

Lám_ XLIII. - Cabecita de jade 
(Templo XVlll-A, Ofrenda del 

Santuario). 
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Fig. 1 ·L--Objtws procedenres dd Templo XVIII-A Tumba No 1 · 1 íl fl · a) silbato de 
barro. ;¡ntropornorfo, b) pastilla de barro e) 1 end:, ¡ · d. · 

1 

a. 2(' p f'l · ' ) ~ente te p1c ra en forma de hachuela; 
a · ' 1 '15 : fragmentos de mosaico Y cuentas de jade; Sil y 6'' filas: fragmentos de obsi­

diana, pirita, concha y nácar. 
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Fig. 15.-0bjetos procedentes del Templo XVIII-A: 1? fila: pendientes y plaquitas de 
concha (Entierro 1), caracoles perforados (Tumba I); 2" fila: fragmento de piedra la­
brada, conchas talladas y dos cuentas de jade (escombro); 3" fila: fragmento de mosaico 
de jade (escombro); 4" fila: fragmento de mosaico de jade (escombro), núcleo de obsi­
diana (Ofrenda Santuario), cabecita de jade (Ofrenda Santuario); 5" fila: disco y cuentas 
de jade (Tumba 2), hojas cortadas de obsidiana (Tumba 2); 6\l fila: fragmentos de mo-

saico o espejo de pirita (Tumba 2). 
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Fir,. 16.-FragnH.:ntos de: concha y nácar tallados o grabados procedentes del Templo XVIII­
A, Tumha 2. Los dos discos de la 5" fila son ojm de obsidiana. 
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Lám. XLIV.-Conchns coreadas y l'erforadas (Templo V, Norte, Ofrcn· 
da IT ) . 



L:ím. XL V.- Fragmentos de mosaico de concha )' nácar ( Templo V, Norte, Ofrcoda lJ ). 



Lám. XLVJ.- Objetos hallados en la tumba N o. l del Templo XVliJ-A: ¡o y 2~ filas: 
fragmentos de mosaico de: jade: y discos; 3~ y 4"- filas: hojas de obsidiana, fragmento de: 

pirita, concha nácar ( v.1lvas y pi<!<!as talladas). 

Lám. XLVII.- Objctos y fragmcncos ta llados de concha )' nácar. Abajo, a la izquierda: do.~ 

tliscos de obsidiana. (Tumba No. l del Templo XVIII -A) . 
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L:ím. XLVI!l.-Objetos procedentes del Templo XVlll-A: a-e) plaquitas de concha (En· 
cierro 1 )¡ f) plaquim de concha rosada (p6rdco )¡ g-h ) caracoles perforados (Tumba 1 ). 

Lám. XllX.-Objccos proced<:n· 
ces del Templo XVlll-A, Tumba 
No. 1 : a) collar de cuencas de 
j:Ldc¡ b ) pendientes de piedra 
plana; pastilla de barro formando 

cavidad. 



• 

EXPlORACIONJ.iS ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 1956 293 

Lám. L.- Hojas dt: obsidiana recortadas (Tumba No. 2, Templo XVJll-A) 

• ... ~-~ ·~ 
eeee.ttll8t~ll•• 

1 

LÍim. U.-Fragmcncos de un mosaico o espejo de pirita ( Tumba No. 2, 
Templo XVIH-A). 



lúm. 111.-0bjctos hallados co 
cnla cstnltigr:Hica (derr:ís Templo 
Cruz Foliada ): :t) p iedra enliza 
formando cosca m.á.~cara ; b ) frag­
mento de hoja de obsidiaoa con 

g lifos incisos. 
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ESTUDIO EPIGRÁFICO 

( /l (,¡rgo de Emir¡ 1/C [)cr/in) 

Al revisar el material cpigr;ifico conservado en la bodega de la zona arqueo­
lógica, Berlin observó que varios fragmentos de Lípida hallados en 19'5.) en el 
escombro del Templo de la Crm Foliada, se completaban con otros fragmentos 
descubiertos muchos años antes y que también se conservaban en la bodega. To­
dos estos fragmentos fueron reunidos, dibujados ( Fig. 17) y fotografiados, en­
cargándose Berlin del estudio de la lápida cuyo resultado dio a conocer en una 
publicación de la Institución Carncgic (Notes on Middlc American Archaeology 
and Ethnology No. UO - Abril 1<))7). La bpida proviene probablemente de 
la jamba Sur del santuario en el Templo de la Cruz Foliada. Los cílculos regis­
trados conducen a la fecha 9. l.). O. O. O - 8 A ha u 8 U o ( 692 D. C. según la 
correlación de Thompson). El detalle de la inscripciún es el siguiente: 

Al-A2 
A'5-B5 

B6-A7 
BIO 

Ali-AI2 

(9.12.ll).liÍ. 12) 

1. 7. 11 

(9.12.18. 7. 1) 

?>. 8 

(9) 13. (O. O. O) 

5 Eb 5 Kayab 
a restar 

l Imix 19 Clú:n 
Añadir a la primera fecha. 

8 Ahau B Uo, asiento del Tun. 

PLANO TOPOGRÁFICO 

El dibujante Hipólito Sánchez pasó al plano general que levantó Eduardo 
Contreras en ] 954, los datos arquitectónicos detallados de los principales edificios 
explorados hasta ahora (Grupo Norte, Templo del Conde, Juego de Pelota, Tem­
plo de las Inscripciones, Palacio, Templos X, XI, XIII y XXI, Templos del Sol, 
de la Cruz y de la Cruz Foliada). 

CONCLUSIONES 

En el curso de las temporadas de trabajo que hemos realizado desde 1949, 
se ha ido consolidando y reconstruyendo lo más urgente de los principales edificios 
de la sección central de la zona. En esta forma varias estructuras han quedado 
provisionalmente salvadas de una destrucción que parecía próxima. Sin embargo 
es imprescindible y urgente proseguir tales obras, principalmente la reconstruc­
ción e impermeabilización de los techos, así como de las terrazas, particularmente 
en El Palacio, Grupo Norte y Templo del Conde. Para evitar las filtraciones de 
la lluvia hasta la cripta del Templo de las Inscripciones, es preciso continuar la 
reconstrucción de los cuerpos de la pirámide hasta dejar a ésta totalmente im­
permeabilizada. 
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Entre las exploraciones de esta temporada se destaca la que se llevó a cabo 
al eje de la escalinata del Palacio, en la fachada Norte. Confirmamos la presencia 
de varias estructuras superpuestas: 

1) -Un edificio que habíamos localizado en 1919 y del que hasta ahora sólo se 
conoce la parte superior de dos muros, uno de ellos muy desplomado hacia 
Norte; 

2) -Una escalera con un descanso a poco menos de la mitad de la altura de la 
plataforma del Palacio, cuya escalera se encontró sólo hasta el nivel de la 
parte superior de la estructura más anrigua, ignorúndosc si terminaba a dicho 
nivel o si ascendía hasta el piso de la galería Norte; 

3) -Otra escalera superpuesta a la anterior, con un descanso al mismo nivel que 
el descanso de ésta, escalera que llega hasta el piso de la galería Norte; 

4) -Un nicho al eje de la escalinata, superpuesto a la escalera más reciente. 

Es importante ahora seguir la exploración de la estructura antigua y buscar 
cerámica asociada a ésta con el fin de determinar si dicha estructura es o no una 
construcción maya. 

Es importante también hacer notar el hallazgo en el relleno del nicho, de 
numerosos fragmentos de estuco modelados, de esculturas y de lúpidas esculpidas, 
lo que demuestra que dicho nicho es de construcción muy tardía, cuando los edi­
ficios de donde proceden los adornos de estuco y tableros de piedra estaban ya en 
proceso de destrucción. En cuanto a la presencia en el mismo núcleo del nicho 
de una gran cantidad de fragmentos de metates y manos de los mismos, parece 
atestiguar que hubo en el Palacio una densa ocupación doméstica entre la época 
en que los edificios comenzaron a destruirse, y la construcción del nicho. 

El Templo XVIII-A no proporcionó la información epigráfica que se espe­
raba teniéndose en cuenta el importante material glífico del Templo XVIII conti­
guo y gemelo, pero su exploración resultó interesante y condujo al descubrimiento 
de dos tumbas más y un entierro. Nuevamente nos encontramos con el hecho de 
que las tumbas sólo contenían escasos restos humanos, restos tan reducidos que 
en el caso de la Tumba 2 no fue posible hacer un estudio antropológico, pese a 
que la sepultura no había sido violada y que conservaba su ofrenda funeraria. Nos 
referimos a esta característica de muchas tumbas palencanas en nuestros informes 
anteriores (1954 y 1955), la que atribuimos a una posible destrucción de los 
restos por roedores. 

Otro dato de gran interés que suministró la exploración de estas tumbas del 
Templo XVIII-A, es que deben haber sido construidas en el momento de la edi­
ficación del basamento y utilizadas antes de que se levantara el templo. En el 
caso de la Tumba 2, no hay duda, ya que el muro central del templo se encuentra 
encima de la pared Este de la sepultura, y que ésta no presentaba ninguna huella 
de haber sido tocada después de su utilización. En nuestro Informe de 1955 hi­
cimos notar que la forma en que fueron construidas las tumbas del Templo del 
Conde sugiere la contemporaneidad de éstas con el edificio, y que su utilización 
no fue posterior a la construcción del templo. 



29H ANALES DEL lNST!TlJTO NAC!ONAL DE ANTROPOLOC:ÍA E HlSTOlUA 

Como por otra parte la situación de las tumbas (alineadas en <:1 púrtico tanto 
m <:1 Templo del Conde como en c:l XVfii y XVIII-A) cstú indudablemente re­
lacionada con el templo, no puede pensarse que éste se haya construido sobre una 
plataforma prevista originalmente sólo para contener sepulturas. Es evidente que 
d hasam<.:nto se hizo para soportar al templo y que las tumbas se proyectaron 
para que quedaran en el púrtico. Su utilización antts de que se terminara la edi­
ficaci('m del templo y probablemente simultánea a esta edificación sugiere alguna 
raí:l'lll de culto. Es posible que el ritual obligara a enterrar algunos personajes 
con sus joyas de jade y objetos de cerámica, corno una ofrenda propiciatoria a los 
dioses del templo en construcción. Es posible tambi~n qut: por no disponer siem­
pre oportunamentt: de cuerpos de tales personajes (en caso dt: que no los sacrifi­
caran expresamente), o en sustituci(m de ~stos debido a un rc:Iajamiento del ritual, 
st: utilizaran sólo escasos rt:stos óseos sacados ele una sepultura mús antigua, 
cumpliéndose así aparentemt:nte con una fórmula que t:n su origen debió ser mús 
estricta. 

En c:l mismo Tt:mplo XVIII-A, el hallazgo de un tubo vertical que termina 
poco debajo dd piso Llel santuario no ckja de >:cr de gran inter~s, ya que por 
analogía con lo que se encontró en la tumba debajo del Templo dt: las Inscripcio­
nes (conducto mágico entre el sarcófago y el templo), Berlín supuso que podía 
tratars<.: también de un '"psicoducto" conectado con una tumba. (Tal suposición 
resultó acertada ya qut: la tumba se descubrió en 195 7). 

Es irnportantt: que se haya iniciado, con la cooperación de la Secretaría de 
Recursos Hidrúulicos, el desazolve del Acueducto. Curiosamente el tramo en que 
se trabajó carece de bóveda, sin que pueda afirmarse todavía si es que no la tuvo 
nunca, o si se derrumbó. La falra de grandes piedras de bóveda en el material 
extraído sugiere más bit:n que este tramo no estuvo techado. Es de esperarse que 
la colaboración de la Secretaría de Recursos Hidráulicos se siga prestando hasta 
completarse el desazolvt: y reconstrucción del Acueducto. 

A reserva de qut: el Dr. Rands termine el estudio minucioso de todo el 
material ccrúmico recogido m Palenque durante las temporadas a cargo del sus­
crito (desde 1949), se reconoct: la siguiente secuencia: 

1 ) ·--Período de ocupación preclásico no asociado a construcciones y hasta ahora 
identificado por material poco abundante. 

2) ·- Pt:ríodo de ocupación correspondiente al fin del clásico antiguo (Tzakol 
III) o principios del clásico reciente (Tepeu J), identificado todavía en for­
ma general, debajo de construcciones o dentro de mampostería. 

A esta ccrúmica estaría asociado el carbón recogido en la parte Sur del 
Palacio y en la plataforma explorada al Noreste del campamento, cuya fecha 
oscila entre 108 y 6'58 D. C., según las pruebas del carbón 14. 

3)- Pt:ríodo de ocupación correspondiente al clásico medio y reciente (Tepeu 
JI y III), que es el de mayor densidad y duración y que está asociado a 
todas las construcciones descubiertas y exploradas hasta la fecha. 

Los reconocimientos realizados en sitios circunvecinos han precisado un poco 
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n1<Ís las relaciones emrc Palenque y una provincia cultural que debió extenderse 
entre los ríos Usumacinta al Norte y Este, Grij·,dva al Oeste, y alguna línea aún 
no definida dt: la sierra chiapaneca al Sur. Los sitios más cercanos a Palenque 
(Nututum y Sulusum) dieron idl;ntict cerámica a la dd periodo tardío de dicha 
ciudad. Los sitios cercanos a Emiliano Zapata, sobre d Usumacinta, deben marcar 
más o menos Ll frontera de la influencia palcncana, ya muy <Hcnuada y super<tda 
por la de b costa de Tabasco. Hacia el Este la influencia pakncana sigue muy 
marcada en Chinikihá. 

Las pruebas de carbón 14 realizad<lS con material de Palenque suministran 
dos nuevas fechas que corresponderían a un período anterior a la edificación de 
los principales monumentos conocidos por <lhora, aunque posterior a la dL·bil ocu­
pación preclásica que revela la cerámica. Las fechas extremas proporcionadas por 
estas pruebas (IIOH y 65H, D. C) corresponden en la correlación Thompson a 
H. l H. 12. O. O. y 9. l l . 6. O. O., respectivamente, mientras t¡ue en la de Spinden 
serían equiv,llentes a 9. 11 . !2. O. O. y 1 O. 4 . 6. O. O. Como los monumentos co­
nocidos de Palenque, tanto por su arquitectura, sus inscripciones jeroglíficas (fe­
chas y estilo), como por su cerámica caen indudablemente: en d período chísico 
reciente que se calcula haber comenzado hacia 9. 1 O. O. O. O., la fccha del carbón 
asociado con cerámica del final del clásico antiguo o principios del reciente, mús 
antigua que el florecimiento arquitectónico, coincide bastante bien con la fecha 
maya según la correlación Thompson, mientras que, la correspondencia maya en 
la correlación Spinden, sería demasiado tardía. 

Esta última conclusión devolvería a la correlación Thompson mayor proba­
bilidad de ser correcta, después de que la fecha del dintel de Tikal obtenida por 
el radiocarbón favoreció la de Spindcn. Por supuesto que se necesitan todavía 
más pruebas para resolver el problema de la correlación en forma definitiva, 
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